
  [image: ]


  
    Sé mi esposa.


    El príncipe Rule había viajado a Estados Unidos por un asunto familiar de verdadera importancia. Y no se iba a ir hasta que conociera a Sydney O’Shea, la madre de su hijo. Rule no esperaba que la abogada de Texas lo volviera loco de deseo; pero en cualquier caso, la ley de Montedoro lo obligaba a casarse antes de los treinta y tres años si no quería perder su herencia y su título. Y se le ocurrió la solución perfecta, casarse con Sydney.


    Ya tendría tiempo, después, de decirle toda la verdad. Si es que se la decía.
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  Capítulo 1


  Pare aquí —dijo Rule Bravo-Calabretti.


  El conductor de la limusina aparcó el vehículo. El Mercedes al que Rule seguía se había detenido más adelante, a poca distancia de los ascensores y de la escalera que llevaba al centro comercial.


  Las luces de freno del Mercedes se apagaron. De su interior surgió una mujer de cabello castaño y rizado que se colgó un bolso del hombro, cerró la portezuela del coche y se guardó las llaves. Mientras la observaba, Rule pensó que las fotografías de los detectives no le hacían justicia.


  Era mucho más atractiva al natural. No se podía decir que fuera guapa, pero poseía una belleza más interesante que la de una simple cara bonita. Alta y esbelta, llevaba una chaqueta de color azul y una falda a juego que le rozaba la parte superior de las rodillas. Sus zapatos eran más oscuros que el traje, cerrados y de tacón medio.


  La mujer se giró hacia la escalera y empezó a caminar sin fijarse en la limusina. Rule, que permanecía oculto tras los cristales ahumados del vehículo, tuvo la seguridad de que no sabía que la estaba siguiendo.


  Tomó la decisión de inmediato. Tenía que conocerla.


  Y la tomó a pesar de haberse repetido muchas veces que no la llegaría a conocer; que mientras las cosas le fueran bien y cuidara adecuadamente de su hijo, él se mantendría al margen. Al fin y al cabo, había renunciado a sus derechos sobre el niño.


  Pero sus derechos no tenían nada ver. No le iba a quitar lo que era suyo. No iba a interferir en la vida del pequeño.


  Sólo quería hablar con ella y asegurarse de que su primera reacción al verla en carne y hueso había sido un espejismo, un momento de debilidad que se explicaba porque aquella mujer tenía lo que más le importaba.


  Sabía que estaba jugando con fuego. El simple hecho de estar allí era un error. Si hubiera pensado con claridad, habría terminado sus negocios en Dallas y habría vuelto a toda prisa a Montedoro para pasar más tiempo con Lili e intentar convencerse de que podían ser una pareja feliz.


  Pero Montedoro tendría que esperar.


  Antes, iba a hacer lo que había deseado durante años. Iba a conocer a Sydney O’Shea en persona.


  * * *


  Sydney no salía de su asombro.


  El sexy y extrañamente familiar desconocido que estaba en el pasillo del centro comercial la miraba de forma descarada. Los hombres como él no miraban a las mujeres como ella; sólo miraban a mujeres tan impresionantes como ellos mismos.


  Sydney sabía que no era fea, pero tampoco era una preciosidad. Y por otra parte, tenía un aire de determinación y de inteligencia que intimidaba a algunos hombres.


  Giró la cabeza, incapaz de creer que estuviera realmente interesado en ella y se dijo que su imaginación le estaba jugando una mala pasada. Después, se acercó a un expositor, fingió que miraba el precio de unas revistas y le lanzó una mirada subrepticia.


  Él también estaba fingiendo. Lo supo porque, justo en el momento en que le lanzó la mirada, él hizo lo mismo y sonrió.


  Confundida, pensó que estaría coqueteando con alguien que se encontraba a su espalda. Y miró hacia atrás. Pero no había nadie.


  Sacudió la cabeza e intentó concentrarse en su tarea, consistente en comprar un regalo de bodas. Calista, una compañera de trabajo, había decidido casarse de repente y se marchaba el día después a una isla del trópico, donde contraería nupcias y pasaría la luna de miel.


  Si hubiera sido como otros abogados, Sydney lo habría dejado en manos de su secretaria y se habría ahorrado la molestia; pero era digna nieta de su digna abuela, Ellen O’Shea, quien siempre se había preciado de comprar personalmente los regalos, y ella seguía la tradición aunque le resultara pesado y algo deprimente.


  —¿Cacharros de cocina? Son útiles, pero no interesantes —dijo una voz cálida y profunda a su lado—. Salvo que te encante cocinar, por supuesto.


  Sydney se volvió a quedar atónita. El hombre inmensamente sexy del pasillo se había acercado mientras ella miraba unas sartenes. Y ya no había duda alguna. Le estaba hablando.


  Se giró hacia él muy despacio, como si despertara de un sueño.


  Era impresionante. De ojos negros, pómulos altos, mandíbula cuadrada, nariz recta y hombros anchos bajo una ropa informal, pero obviamente cara.


  —¿Es que te encanta? —continuó.


  Sydney respiró hondo.


  —¿Cómo?


  —Que si te gusta cocinar.


  Sydney pensó que aquello era imposible. No tenía ni pies ni cabeza. Hasta consideró la posibilidad de que fuera un gigoló y la hubiera tomado por una clienta potencial.


  Sin embargo, su cara le resultaba familiar. Quizás habían coincidido en algún sitio.


  —¿Nos conocemos?


  Él la miró con detenimiento durante unos segundos y soltó una carcajada que a Sydney le resultó tan sexy como su voz.


  —Si nos conociéramos, me sentiría decepcionado —ironizó—. En ese caso, me habría gustado pensar que te acordarías de mí.


  Sydney intentó recobrar el habla. Se había quedado muda, algo absolutamente impropio de su carácter.


  —Me llamo Sydney O’Shea.


  —Y yo, Rule Bravo-Calabretti.


  Él le estrechó la mano y ella sintió un calor que le subió por el brazo y lanzó flechas de placer hacia varias partes de su cuerpo. La sensación fue tan inquietante que rompió el contacto de forma brusca y dio un pasó atrás.


  —¿Rule?


  —Sí.


  —Déjame que lo adivine… No eres de Dallas.


  Él se llevó una mano al corazón y dijo:


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé por tu acento, porque llevas ropa de diseño y porque tienes dos apellidos, algo poco habitual en Estados Unidos —respondió con rapidez—. No es que no seas de Dallas; es que ni siquiera eres de este país.


  Rule se rió.


  —¿Eres experta en acentos y apellidos?


  —No, sólo soy lista y observadora.


  —Lista y observadora… —repitió—. Me gusta.


  Si hubiera sido posible, Sydney se habría quedado allí eternamente, mirándolo a los ojos y escuchando su voz.


  Pero tenía que comprar el regalo de Calista. Y después, comer algo rápido y volver al bufete para asistir a la reunión sobre el caso Binnelab.


  —Todavía no has contestado a mi pregunta, Sydney.


  Ella lo miró con extrañeza.


  —¿A qué pregunta?


  —¿Te gusta cocinar?


  —¿Cocinar? ¿A mí? No, en absoluto… sólo cocino cuando no tengo más remedio.


  —Entonces, ¿por qué te he encontrado entre cacharros de cocina?


  —¿Encontrado? —Sydney volvió a desconfiar de él—. ¿Es que me estabas buscando?


  Él se encogió de hombros.


  —Sinceramente, sí —contestó—. Te he visto entrar en el centro comercial y me has parecido tan decidida…


  —¿Me has seguido porque te he parecido decidida?


  —Te he seguido porque has despertado mi curiosidad.


  —¿La determinación despierta tu curiosidad?


  Rule volvió a reír.


  —Sí, supongo que sí. Es que mi madre es una mujer muy decidida.


  —Y tú adoras a tu madre, claro.


  Él captó el retintín de su voz y supuso que lo habría tomado por una especie de niño de mamá. Pero no podía estar seguro. Ya había notado que Sydney se ponía sarcástica cuando estaba nerviosa. Y lo estaba.


  —Sí, por supuesto que la adoro. La adoro y la admiro. —Rule la miró fijamente, con humor—. Eres un poco quisquillosa, ¿no?


  Sydney, que precisamente se estaba preguntando si Rule habría captado su ironía, decidió ser sincera.


  —Sí, soy quisquillosa. Una característica que suele disgustar a algunos hombres.


  —Porque algunos hombres son estúpidos —afirmó—. Pero si no te gusta la cocina, ¿qué estás haciendo aquí?


  —Tengo que comprarle un regalo de bodas a una compañera del bufete.


  —Un regalo de bodas.


  —Sí.


  —Entonces, permíteme que te recomiende algo…


  Rule se inclinó y dio un golpecito a una cacerola de Le Creuset, de color rojo, con forma de corazón. A Sydney le pareció bonita, pero su mano le interesó mucho más. No llevaba anillo de casado.


  —Qué romántico —declaró con ironía—. ¿Qué novia no necesita una cacerola con forma de corazón?


  —Cómprala —ordenó él—. Así nos podremos ir.


  —¿Los dos? ¿Tú y yo?


  Rule la miró nuevamente a los ojos. Había dejado la mano sobre la cacerola, con el brazo tan cerca de ella que casi la tocaba.


  —Sí, tú y yo.


  Sydney respiró hondo e intentó mantener la calma. El aroma de su loción de afeitado le parecía terriblemente tentador.


  —No voy a ir a ninguna parte contigo. Ni siquiera te conozco.


  —Eso es verdad. Y lo encuentro muy triste… porque me gustaría conocerte, Sydney. Ven a comer conmigo, por favor.


  Ella abrió la boca con intención de rechazar la propuesta, pero él alcanzó la cacerola, señaló la caja registradora más cercana y dijo:


  —Sígueme.


  Sydney lo siguió. A fin de cuentas, la cacerola era un buen regalo y Rule, indiscutiblemente atractivo. Pero se dijo que, en cuanto pagara en caja, se despediría de él y se marcharían por caminos separados.


  La cajera, una joven rubia y muy bonita, se apresuró a encargarse del objeto.


  —Oh, deje que lo ayude…


  Mientras pasaba la cacerola por el escáner, la joven se dedicó a lanzar miraditas a Rule. Sydney lo comprendió de sobra. Era tan sexy, encantador y refinado que parecía el amante perfecto de una novela romántica.


  Al pensar en esa palabra, amante, se estremeció.


  Definitivamente, su imaginación estaba jugando con ella.


  —Es una cacerola preciosa —declaró la cajera—. ¿Es para un regalo?


  —Sí. Para un regalo de bodas —contestó Sydney.


  La joven lanzó otra mirada a Rule y dijo:


  —Lo siento. Ya no envolvemos regalos.


  Rule se mantuvo en silencio y le dedicó una sonrisa apenas perceptible.


  —No importa —replicó Sydney.


  Al igual que su abuela, a Sydney le gustaba envolver los regalos que compraba; pero Calista se iba ese mismo día y no tendría tiempo de hacer algo original, así que tendría que guardarlo en una bolsa.


  Pagó con la tarjeta de crédito y firmó en la pequeña pantalla, intentando hacer caso omiso del hombre que estaba a su lado.


  La cajera le dio el recibo a Sydney, pero la bolsa con la cacerola se la dio a Rule.


  —Aquí tiene. Vuelva cuando quiera.


  Por el tono de voz de la chica, fue evidente que ardía en deseos de verlo otra vez. Sydney le dio las gracias y se giró hacia Rule.


  —Dame eso.


  —No hace falta. Puedo llevarlo yo.


  —Dámelo —insistió.


  Él le dio la bolsa a regañadientes. Y no mostró la menor intención de despedirse de ella.


  —Ha sido un placer —continuó Sydney—, pero ahora tengo que…


  —Sólo será una comida —la interrumpió en voz baja—. No es un compromiso en firme.


  Sydney contempló sus ojos oscuros y casi pudo oír lo que Lani, su mejor amiga, le había dicho en cierta ocasión: que si quería encontrar a un hombre especial, tendría que dar alguna oportunidad a sus pretendientes.


  Además, tampoco era para tanto; como él mismo había dicho, sólo sería una comida. Se divertiría un rato, disfrutaría un poco más de sus atenciones y se marcharía.


  —Está bien. Comeré contigo —dijo, muy seria.


  —¿Sin una mala sonrisa? —bromeó.


  Ella sonrió de oreja a oreja. Rule le gustaba de verdad; además de ser sexy y encantador, parecía una buena persona.


  —Antes de comer, tengo que ir a alguna tienda donde vendan bolsas bonitas. Para la cacerola de mi compañera.


  —Creo que conozco el lugar perfecto.


  Rule la llevó a un establecimiento cercano, donde Sydney compró una bolsa adecuada y una tarjeta de regalo.


  —¿Y bien? ¿Adónde vamos? —preguntó ella al salir.


  Él sonrió con picardía.


  —Bueno, teniendo en cuenta que estamos en Texas, iremos a comernos un buen filete.


  * * *


  Sydney no se llevó ninguna sorpresa cuando salieron de la tienda y vio que le estaba esperando una limusina. Ya le había parecido un hombre de limusinas.


  Rule la invitó a subir para ir al restaurante, pero ella se negó porque prefería seguirlo en su coche. Minutos después, llegaron al barrio de Stockyards, en Fort Worth, y entraron en un local de ambiente típicamente texano y buena reputación. El suelo era de losetas rojas y las paredes, de ladrillo visto y madera de pino, estaban adornadas con fotografías de botas, sombreros y pañuelos vaqueros.


  Se sentaron en una esquina y él pidió una botella de tinto. Sydney estuvo a punto de rechazar el vino, pero lo probó y le gustó tanto que se sirvió una copa.


  —¿Te gusta? —preguntó Rule.


  —Es un vino excelente.


  Rule propuso un brindis.


  —Por las mujeres listas, observadoras y decididas.


  —Y quisquillosas, no lo olvides.


  —¿Cómo lo iba a olvidar? Es un detalle encantador.


  —Si tú lo dices…


  Él le dedicó una sonrisa.


  —Entonces, por las mujeres listas, observadoras, decididas y quisquillosas.


  Ella rió y aceptó el brindis. El camarero apareció entonces con las ensaladas que habían pedido de primero y se fue.


  —Háblame de tu importante trabajo —dijo él.


  Sydney tomó otro sorbo de vino.


  —¿Cómo sabes que es importante?


  —Antes has dicho que el regalo era para una compañera del bufete…


  —¿Y qué? Podría trabajar en un bufete y ser una recepcionista o una secretaria.


  —No, en absoluto —declaró con firmeza—. Tu ropa es demasiado cara y demasiado conservadora para eso. Sin mencionar tu actitud, claro.


  Ella se inclinó hacia delante. El vino la había relajado y se sentía desinhibida y capaz de cualquier cosa.


  —¿Qué le pasa a mi actitud?


  —Que no es la de una secretaria.


  Sydney se echó hacia atrás y puso las manos en el regazo.


  —Soy abogada en un bufete que representa a empresas de alto nivel.


  —Abogada… Sí, eso es más lógico.


  —¿Y tú? ¿A qué te dedicas?


  —Me gusta variar en el trabajo. En este momento, estoy en el sector del comercio. Del comercio internacional.


  Ella alcanzó el tenedor y se llevó un poco de ensalada a la boca.


  —¿En este momento? ¿Es que cambias mucho de empleo?


  —Sólo acepto los proyectos que me interesan. Y cuando quedo satisfecho con uno, paso al siguiente.


  —¿Y con qué comercias?


  —Ahora mismo, con naranjas.


  —¿Con naranjas? Qué exótico…


  —Concretamente, con las montedoranas; son un tipo de la variedad sanguina que tiene un ligero sabor a frambuesa y una piel más lisa que la de otras variedades.


  —¿Eso significa que podré comprarlas pronto en el supermercado?


  —Lo dudo mucho. La producción no es tan grande como para que se pueda distribuir en grandes superficies.


  —Montedoranas… —dijo ella, como recordando algo—. ¿No hay un país pequeño en Europa, en la Costa Azul, que tiene un nombre parecido?


  —Sí, el Principado de Montedoro, en el Mediterráneo. Es mi país —respondió él—, uno de los países más pequeños del viejo continente. Mi madre nació allí. Mi padre era estadounidense, de Texas, pero se mudó a Montedoro y adoptó la ciudadanía cuando se casó con ella… se llamaba Evan Bravo.


  —Así que tienes familiares en Texas.


  —Tengo un tío, una tía y varios primos hermanos que viven en San Antonio y sus alrededores. Eso, sin contar a los de Abilene, a los de Hill Country y a todos los Bravo que viven en California, Wyoming y Nevada.


  —Y supongo que Calabretti es el apellido de tu madre…


  —Sí.


  —¿Eso es típico de tu país? ¿Los hijos llevan el apellido del padre y de la madre?


  Rule asintió.


  —Bueno, sólo pasa en cierto tipo de familias… Es como en España. De hecho, los montedoranos nos parecemos bastante a los españoles. Nos gusta mantener los apellidos de las dos ramas familiares y llevarlos con orgullo.


  —Bravo-Calabretti… es curioso, pero me resulta familiar. Tengo la sensación de que lo he oído en alguna parte.


  Rule le dio unos segundos por si lo recordaba; pero Sydney no dijo nada más y él se encogió de hombros.


  —Puede que te acuerdes más tarde.


  —Sí, es posible. De hecho, tu apellido no es lo único que me resulta familiar. ¿Estás seguro de que no nos habíamos visto antes?


  Rule se encogió de hombros por segunda vez.


  —Dicen que todo el mundo tiene un doble en alguna parte. Quizás te has cruzado con el mío —comentó.


  —Quizás —dijo ella—. ¿Y no tienes hermanos?


  Rule asintió.


  —Por supuesto que sí. Tres hermanos y cinco hermanas. Maximilian es el mayor; yo soy el segundo y después vienen Alexander y Damien, que son gemelos. Mis hermanas se llaman Bella, Rhiannon, Alice, Genevra y Rory.


  —Es una familia muy grande… te envidio. Yo soy hija única.


  Sydney puso la mano encima de la mesa. Rule la cubrió con la suya y le causó un estremecimiento de placer. Fue como si su cuerpo despertara de repente y estuviera más vivo que nunca.


  —¿Te entristece? —Rule lo preguntó con suavidad, mirándola a los ojos—. ¿Te habría gustado tener hermanos?


  Ella deseó que no dejara de tocarla; pero se recordó que aquello no iba a ninguna parte y apartó la mano para no darle esperanzas, en el caso de que las tuviera.


  —Sí, me habría gustado —contestó—. ¿Cuántos años tienes, Rule?


  Él se rió una vez más.


  —Me empiezo a sentir como si estuviera en una entrevista.


  —Sólo es curiosidad. Pero si te molesta hablar de eso…


  —En cierto sentido, me incomoda —admitió—. Tengo treinta y dos años; una edad que, en mi familia, es peligrosa para un hombre soltero.


  —¿Por qué? Eres muy joven.


  —Porque piensan que ya debería estar casado.


  —Pues no lo entiendo. ¿En tu familia existe un plazo para casarse?


  —Dicho de esa forma, suena absurdo…


  —Es absurdo —afirmó.


  —Y tú eres una mujer de opiniones tajantes —comentó con admiración—. Pero me temo que sí. En mi familia se espera que nos casemos antes de los treinta y tres.


  —¿Y si no te casas antes?


  Él bajó la cabeza, la miró con ojos entrecerrados y declaró, sombrío:


  —Las consecuencias podrían ser funestas.


  —Me estás tomando el pelo, ¿verdad?


  —Sí, claro… Me gustas, Sydney. En cuanto te vi, supe que me gustarías.


  —¿Y cuándo fue eso?


  —¿Es que ya lo has olvidado? Por lo visto, no soy tan memorable… Lo supe en el centro comercial, cuando te vi entrar.


  El camarero se llevó sus platos de ensalada, ya vacíos, y les sirvió un par de filetes. Rule alcanzó el cuchillo y empezó a cortar el suyo.


  —Tengo la impresión de que me estás examinando, Sydney.


  —Una impresión correcta.


  —Pues espero aprobar… Pero dime, ¿dónde viven tus padres? ¿Aquí, en Dallas?


  Sydney decidió contarle su vieja y triste historia.


  —Vivían en San Francisco, donde nací. Mi madre salió despedida de un tranvía cuando yo tenía tres meses… me llevaba en brazos, pero no me pasó nada; en cambio, ella se pegó un golpe en la cabeza y falleció casi al instante. Mi padre saltó para intentar salvarnos y murió al día siguiente, en el hospital.


  Los ojos de Rule se oscurecieron.


  —Debió de ser terrible para ti.


  —No me acuerdo; era tan pequeña que no recuerdo nada —le confesó—. Mi abuela por parte paterna me llevó a vivir a Austin y me crió. Estaba sola desde la muerte de su marido… Era una mujer extraordinaria. Me enseñó que puedo conseguir todo lo que me proponga, que el poder implica responsabilidad, que la verdad es sagrada y que la lealtad y la honradez son recompensas por sí mismas.


  —Y no obstante, te hiciste abogada —bromeó.


  Sydney soltó una carcajada.


  —¿En Montedoro también se hacen chistes de abogados?


  —Me temo que sí. Especialmente, sobre abogados de grandes empresas.


  —Entonces, prefiero guardar silencio. No diré nada que se pueda usar en mi contra.


  Sydney lo dijo de forma aparentemente irónica, pero Rule se dio cuenta de que había tocado un punto sensible.


  —Espero no haberte ofendido…


  Ella decidió ser franca.


  —Tengo un trabajo de gran responsabilidad y muy bien pagado. Un trabajo que ha sido importante para mí, porque implicaba que nunca tendría que preocuparme por el dinero y que podría tener una vida decente.


  —Pero…


  —Pero últimamente, he empezado a pensar que debería ayudar a la gente que realmente lo necesita, en lugar de dedicarme a proteger las hinchadas cuentas bancarias de un montón de multinacionales.


  Rule se disponía a decir algo cuando el teléfono de Sydney, que había dejado encima de la mesa, empezó a vibrar. Era Magda, su secretaria. Seguramente quería saber por qué no había llegado aún al despacho.


  Sydney miró a Rule, que la había dejado de mirar y se había concentrado en la comida para darle un poco de intimidad, por si la necesitaba.


  Pero no la necesitaba.


  Cerró el teléfono y se lo guardó rápidamente en el bolso. Así, si volvía a vibrar, no se daría cuenta.


  —Antes, cuando hablabas de tu abuela, lo has hecho en pasado…


  —Porque murió hace cinco años. La echo mucho de menos.


  Él sacudió la cabeza.


  —La vida puede ser terriblemente cruel.


  —Sí.


  Sydney probó el filete y lo masticó con calma, disfrutando del sabor y la textura de la carne mientras se alegraba en silencio de que Rule no le hubiera demostrado lástima, como tanta gente, al saber que sus padres y su abuela habían fallecido.


  Él la miró con atención y ladeó la cabeza de un modo que le volvió a parecer extrañamente familiar.


  —¿Has estado casada?


  —Nunca. No he encontrado al hombre adecuado para eso, aunque he mantenido un par de relaciones largas.


  —Pero no salieron bien, supongo.


  —No. Y por si sientes curiosidad, te diré que mi situación es peor que la tuya. Tengo treinta y tres años, así que el castigo de tu familia sería terrible.


  Rule sonrió.


  —Desde luego… Deberías casarte de inmediato. Y tener nueve hijos, por lo menos. Y hacerlo con un hombre rico que te adore.


  —Hum. Un hombre rico que me adore —repitió—. No me importaría, pero… ¿nueve hijos? Son más de los que me gustaría tener. Notablemente más.


  —¿Notablemente? ¿Es que no quieres tener hijos?


  Sydney estuvo a punto de hablarle de Trevor, pero se lo pensó mejor. Rule no dejaba de ser un desconocido, una fantasía que se esfumaría en poco tiempo. En cambio, Trevor era real; lo más hermoso, perfecto e importante de su vida.


  —Yo no he dicho que no quiera niños; sólo he dicho que no quiero nueve.


  —Bueno, estoy seguro de que podríamos llegar a un acuerdo. Me precio de ser un hombre razonable.


  Ella lo miró con sorpresa.


  —¿Un acuerdo?


  —Claro. Estos asuntos atañen a las dos partes de una pareja; se tienen que decidir por consenso —contestó.


  —Rule… No puedo creer que… —empezó a decir, desconcertada—. ¿Me estás pidiendo que me case contigo?


  Él contestó con toda naturalidad, como si fuera lo más normal del mundo.


  —Bueno, encajo en las condiciones que has mencionado hace un momento… Soy rico y podría adorarte con mucha facilidad.


  Las palabras de Rule le parecieron absurdas y mágicas al mismo tiempo. Una de esas cosas que pasaban muy de vez en cuando y que le recordaban que la vida podía ser sorprendente, que no todo consistía en ganar casos, mantenerse en lo más alto de su profesión y llegar tarde a casa para acostar a Trevor.


  Rule, un perfecto desconocido, había logrado que se sintiera no sólo inteligente y brillante, sino también bella y deseable.


  —Lo siento. No saldría bien.


  Él se fingió afligido.


  —¿Por qué no?


  —Porque tú vives en Montedoro y mi trabajo y mi vida están aquí.


  —Podrías cambiar de trabajo. Y probar otra forma de vida.


  —O tú te podrías mudar a Texas.


  —Bien dicho.


  Los dos se quedaron en silencio.


  Fue un silencio breve y perfecto, uno que no causó la menor duda o desconfianza a Sydney. A fin de cuentas, sólo estaba comiendo con un hombre atractivo. No estaba haciendo nada malo. Y tenía intención de disfrutar hasta el último segundo.


  Capítulo 2


  La reunión sobre el caso Binnelab estaba muy avanzada cuando Sydney entró en la sala de juntas.


  —Disculpadme… —Todos se giraron hacia ella—. Lo siento mucho. Me ha surgido un problema y no he podido llegar antes.


  Sus colegas se mostraron comprensivos y siguieron con el debate sobre la estrategia del caso. A nadie le molestó su tardanza. Al fin y al cabo, solía ser tan puntual que todos dieron por sentado que tendría un buen motivo.


  Ella era Sydney O’Shea, la joven que había terminado la carrera a los veinte años, que había entrado en el bufete a los veinticuatro y que se había convertido en socia a los treinta, un año antes de que naciera su hijo. Ella era Sydney O’Shea, la mujer que sabía imponerse, devolver un favor y jugar tan duro y trabajar tan duro como el que más.


  Y por otra parte, no tenía más remedio que mentir. Si les hubiera dicho que un comerciante de naranjas de Montedoro la había asaltado en la sección de cacharros de cocina de un centro comercial y la había convencido de que se fuera a comer con él, todos habrían pensado que estaba de broma.


  Cuando terminó la reunión, se dirigió a su despacho y se llevó una buena sorpresa. Magda, su más que capaz y generalmente imperturbable secretaria, estaba en mitad de la sala con cara de asombro y un tiesto, con una orquídea, entre las manos. Detrás de ella, en el mueble bajo que recorría toda una pared, se veían media docena de ramos de flores en sus respectivos jarrones. De hecho, había flores hasta en la mesita de café de la sala de espera.


  Pensó en Rule al instante. Tenía que haber sido él.


  Y confirmó sus sospechas cuando echó un vistazo a la tarjeta de uno de los ramos, que decía así:


  
    Cena conmigo esta noche, por favor. Me alojo en la Mansión Rosewood, de Turtle Creek. A las ocho en punto. Tuyo, Rule.

  


  Sydney no le había dado ni el nombre ni la dirección del bufete donde trabajaba, pero supuso que no era precisamente un secreto; los podía haber encontrado por el sencillo procedimiento de buscar en Internet.


  —Estamos ahogadas en flores… —dijo a su perpleja secretaria.


  Magda asintió.


  —Empezaron a llegar hace media hora. La orquídea ha sido la última, pero ya no queda sitio y no sé dónde ponerla.


  —Creo que quedaría muy bien en tu mesa, Magda —le sugirió—. Y si quitas las tarjetas de los ramos, podemos repartir nuestra súbita riqueza…


  Magda arqueó una ceja.


  —¿Repartirla?


  —Sí, empezando por las recepcionistas de la entrada. Sólo me quedaré con los dos jarrones de rosas amarillas.


  —¿Estás segura?


  —Completamente.


  Sydney supuso que a Rule no le importaría que las compartiera con otros. Y deseaba compartirlas. Eran tan bonitas que no tenía derecho a quedárselas todas.


  —Diles que se las lleven a casa si quieren —continuó—. Pero date prisa… la fiesta de Calista es a las cuatro.


  —La orquídea me gusta mucho —declaró Magda, mirando el tiesto que sostenía—. Tiene un aspecto poco común.


  —Pues disfrútala —dijo—. Es una forma excelente de empezar un fin de semana, ¿no crees? Flores para todo el mundo. Y dentro de un rato, Calista se marchará de luna de miel.


  Magda sonrió.


  —Alguien está loco por ti…


  Sydney le devolvió la sonrisa, pero no hizo el menor comentario al respecto.


  —Anda, reparte las flores y vuelve enseguida. Tenemos que abrir las botellas de champán.


  * * *


  A Calista le encantó la cacerola. Cuando la sacó de la bolsa, rompió a reír.


  —Ahora no me queda más remedio que aprender a cocinar —ironizó.


  —Déjalo para después de la luna de miel —le recomendó Sydney, que alzó su copa para ofrecerle un brindis—. Por ti, Calista. Que tu matrimonio sea largo y feliz.


  Como se había tomado dos vasos de vino durante la comida, Sydney se contentó con media copa de champán. Pero no le importó. A pesar de la escasez de burbujas, le pareció la fiesta más divertida en la que había estado. El mundo era maravilloso porque había conocido a un hombre maravilloso.


  Terminada la fiesta, volvió al despacho para recoger el maletín, el bolso y uno de los jarrones de rosas amarillas. Normalmente, se habría quedado un par de horas más; pero era viernes y quería ver a su hijo antes de acostarlo.


  Además, necesitaba hablar con Lani. Su amiga, que cuidaba del pequeño cuando ella no estaba en casa, era una mujer de mundo que sabría aconsejarla sobre Rule y sobre su florida invitación a cenar.


  Al llegar a Highland Park, entró en su domicilio por la cocina. Trevor estaba sentado en su sillita, dando buena cuenta de un plato de espagueti con albóndigas.


  —¡Mamá! ¡Mamá! —exclamó el niño, extendiendo sus bracitos regordetes hacia ella—. ¡Abrazo! ¡Abrazo!


  Sydney puso las flores en la encimera, dejó el maletín y el bolso en el suelo y se inclinó sobre Trevor, que la abrazó con fuerza y la besó, dejándole una mancha de tomate en la mejilla.


  —¿Cómo está mi niño?


  —Bien, gracias.


  —Y yo —dijo, abrazándolo más fuerte—. Estoy bien porque estoy en casa, contigo.


  Trevor, que a sus dos años ya era todo un charlatán, se lanzó a una descripción de lo que había hecho a lo largo del día. Mientras hablaba, se metió una albóndiga en la boca con una mano y sacudió el tenedor con la otra.


  —Usa el tenedor. —Lani miró al niño y se giró hacia Sydney—. ¿De dónde han salido esas rosas? Son muy bonitas.


  —Sí, ¿verdad? —contestó, sin dar explicaciones.


  Lani arqueó una ceja.


  —Me extraña verte tan pronto.


  —No tiene nada de particular… es fin de semana.


  Lani, cuyo nombre completo era Yolanda Inés Vázquez, era una mujer de curvas pronunciadas y una preciosa y enorme melena, de color casi negro. Llevaba cinco años en la casa. Sydney la había contratado para que limpiara y cocinara mientras ella terminaba la carrera de Derecho; pero, tras concluir los estudios, le pidió que se quedara y se convirtió también en la niñera de Trevor.


  Ahora era una segunda madre para el niño y la mejor amiga, con Ellen O’Shea, que Sydney había tenido.


  —¿Que no tiene nada de particular? Siempre sales tarde del trabajo, Sydney —le recordó—. Y por si eso fuera poco, estás radiante…


  Sydney se llevó las manos a las mejillas.


  —Sí, bueno, tengo un poco de calor. Quizás sea fiebre.


  —O quizás, el hombre que te ha regalado esas rosas amarillas.


  Sydney sacudió la cabeza y rió.


  —Está visto que no te puedo engañar, ¿eh?


  —¿Cómo se llama?


  —Rule.


  —Hum. Un nombre muy tajante.


  —Tanto como él, aunque es encantador. Hemos comido juntos y me lo he pasado muy bien. De hecho, me ha invitado a cenar.


  —¿Esta noche?


  Sydney asintió.


  —Sí, en la Mansión Rosewood. A las ocho.


  —Y vas a ir, claro.


  —Si tú vigilas el fuerte…


  —Por supuesto.


  —¿Y qué hay de Michael?


  Lani se encogió de hombros ante la mención de su novio, Michael Cort, un diseñador de software con el que llevaba un año saliendo.


  —Lo llamaré por teléfono y le invitaré a tomarse una pizza en casa —contestó—. Pero háblame más de ese Rule…


  —No hay mucho que decir, la verdad. Nos hemos conocido esta mañana… ¿Te parece una locura que salga a cenar con él?


  —¿Una locura? ¿Salir con un hombre que te deja radiante? No, de ninguna manera.


  —¿Espagueti, mamá? —las interrumpió Trevor.


  —No, muchas gracias, cariño —dijo su madre—. Ese enorme plato de espagueti es para ti solo.


  —¡Bien!


  A Sydney se le hizo un nudo en la garganta. Tenía un hijo feliz y saludable, una gran amiga, una vida sin estrecheces, un trabajo que le encantaba y ahora, además, una cita con el hombre más atractivo del planeta.


  Durante la hora siguiente, se dedicó a ser la madre que no podía ser con tanta frecuencia como le habría gustado. Jugó un rato con Trev, le bañó, le metió en la cama y se quedó con él hasta que se quedó dormido.


  Yolanda la miró a los ojos cuando Sydney volvió al salón.


  —Son más de las siete. Tendrás que darte prisa si no quieres llegar tarde a la cena con el hombre de tus sueños.


  —Lo sé. ¿Podrías hacerme compañía mientras me preparo?


  —Claro que sí.


  Lani la siguió hasta el dormitorio principal, donde Sydney se dio una ducha rápida, se maquilló y se quedó mirando la ropa del armario.


  No sabía qué ponerse. Pero Lani intervino en su ayuda y sacó un vestido rojo, con mangas, de entre los vestidos más conservadores de su amiga.


  —Ponte esto. El rojo te sienta muy bien.


  —Rojo… Hum, no sé. ¿Estás segura?


  —Hazme caso y póntelo. Lo puedes combinar con tus pendientes de diamantes y con el brazalete que te dejó tu abuela.


  —¿Y qué zapatos llevo?


  —Los rojos de Jimmy Choos.


  Sydney alcanzó el vestido.


  —Sí, tienes razón.


  Lani sonrió.


  —Siempre la tengo.


  Sydney se puso el vestido, los zapatos, los pendientes y el brazalete y se plantó delante del espejo, de cuerpo entero.


  —¿Me dejo el pelo suelto? —preguntó, llevándose una mano al moño.


  —No hace falta, pero… —Lani se acercó y le soltó unos cuantos mechones de cabello castaño—. Mucho mejor. Estás muy seductora.


  —¿Seductora? —ironizó—. Yo nunca he sido una mujer seductora.


  —Por supuesto que lo eres. Lo que pasa es que tú no te ves así —alegó—. Pero eres alta, esbelta y llamativa.


  —Llamativa —repitió—. Ya, claro… ¿Y no crees que estaría mucho mejor si tuviera un buen par de pechos? Me crecieron mucho cuando estaba embarazada de Trevor. Es una pena que retomaran su tamaño anterior.


  —Déjate de tonterías. Ya tienes un buen par.


  —Ja, ja.


  —Y también tienes unos ojos verdes que enamorarían a cualquiera. —Lani la tomó por los hombros y la giró hacia ella, de forma que se quedaron cara a cara—. Estás impresionante, Syd. Vamos, márchate de una vez. Y diviértete.


  —Me estoy poniendo nerviosa… —le confesó.


  —No me vengas con la excusa de los nervios. Vas a ir a esa cita.


  —¿Y si él no aparece?


  Lani le apretó los hombros.


  —Deja de angustiarte sin motivo y lárgate de aquí.


  * * *


  La Mansión Rosewood, de Turtle Creek, era un establecimiento muy famoso en Dallas. La antigua residencia privada se había convertido en un hotel de cinco estrellas con restaurante; un lugar de suelos de mármol, vidrieras y chimeneas de piedra labrada.


  Sydney seguía nerviosa cuando entró en el restaurante y se dirigió al pequeño mostrador de recepción.


  —El señor Bravo-Calabretti me está esperando —dijo.


  El maître asintió.


  —Sígame, por favor.


  Momentos después, Sydney se encontró en una mesa alejada de las demás, en una esquina de la terraza. Rule, que ya había llegado, se levantó para saludarla y sonrió. Llevaba un traje oscuro que le quedaba maravillosamente.


  —Sydney… —dijo, pronunciando su nombre con placer—. Me alegra que hayas venido.


  Rule parecía aliviado, como si hubiera considerado la posibilidad de que no se presentara a la cita. Y a ella le extrañó. Un hombre como él no corría el peligro de que una mujer lo dejara plantado. Pero su inseguridad lo hizo más atractivo a ojos de Sydney, porque demostraba que también era vulnerable.


  —No habría faltado por nada del mundo.


  El maître descorchó la botella de champán que estaba en la cubeta y sirvió dos copas.


  —Me he tomado la libertad de hablar con el chef y de pedir el menú —dijo él—. Pero si quieres elegir tú misma, pediré que te traigan la carta.


  —No será necesario. La comida de aquí es excelente. Cualquier cosa que hayas elegido estará bien.


  —¿No hay ningún tipo de comida que te disguste? —preguntó.


  —No, ninguno. Y además, confío en ti.


  Los ojos de Rule brillaron.


  —Magnífico… Muchas gracias, Neil —añadió, dirigiéndose al maître—. Ya nos puedes dejar a solas.


  —Muy bien, señor.


  El maître se fue y Rule dijo, con voz ronca:


  —Deberías vestir siempre de rojo.


  —¿No crees que sería aburrido?


  —¿En ti? De ninguna manera —afirmó.


  Ella sonrió, encantada.


  —Por cierto, aún no te he dado las gracias por las flores.


  —Quizás me excedí un poco.


  —Quizás, pero ha sido un gesto muy bonito por tu parte. Espero que no te importe que las haya compartido con mis compañeras de trabajo…


  —¿Por qué me iba a importar? Son tuyas y puedes hacer lo que quieras con ellas —declaró Rule—. Al parecer, no eres solamente la mujer más interesante que he conocido, sino también una de las más generosas.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Me sorprendes, Rule.


  Él arqueó una ceja.


  —Espero que positivamente…


  —Sí, por supuesto que sí. Me encantaría creer que todas las cosas bonitas que me dices son ciertas.


  Rule la tomó de la mano y el corazón de Sydney se desbocó al instante.


  —¿Preferirías que fuera cruel contigo?


  —No, me gustas tal como eres.


  Rule le alzó la mano, se la llevó a los labios y la besó.


  —Eres fascinante, Sydney. Lo quiero saber todo de ti —dijo con suavidad—. Pero si crees que voy demasiado deprisa, me lo tomaré con más calma.


  Ella se inclinó hacia él.


  —No. Me gusta tu forma de ser. No finjas ser otro, por favor.


  —Descuida. Aunque para ser cruel, no tendría que fingir… me temo que también puedo serlo —le confesó.


  —Pues ahórrame ese detalle —dijo con humor—. Estoy harta de hombres crueles.


  El maître pasó en ese momento a su lado. Sydney lo agradeció porque le daba la excusa perfecta para cambiar de conversación, pero Rule la retomó de inmediato.


  —Sigue, te lo ruego… ¿cómo es posible que alguien haya sido cruel contigo?


  —Olvídalo. No tiene importancia.


  —Claro que la tiene —los ojos de Rule se volvieron aún más oscuros—. He sido sincero al afirmar que quiero saberlo todo de ti.


  Sydney se encogió de hombros.


  —Supongo que es simple y pura mala suerte. Atraigo a hombres que dicen que les gusto por mi inteligencia y mi capacidad y que, después, hacen todo lo posible por destrozarme.


  —¿Por destrozarte?


  —¿Es necesario que hablemos de eso? —preguntó, incómoda.


  —No es necesario, pero a veces nos sentimos mejor cuando afrontamos el pasado y lo compartimos con alguien.


  Ella soltó un suspiro largo.


  —Salí con un chico cuando estaba en la Facultad de Derecho. Se llamaba Ryan. Era divertido y apasionado… pero dejó su trabajo el mismo día en que nos fuimos a vivir juntos. Se tumbaba en el sofá y se dedicaba a beber cerveza y a ver películas. Cuando me cansé y le pedí que demostrara un poco de ambición, me dijo que yo tenía ambición suficiente por los dos, que se sentía un fracasado a mi lado y que me apartara del televisor porque no le dejaba ver.


  —Y supongo que te separaste de él.


  —Sí. Lo eché de la casa y me contó que se había estado acostando con otras porque yo era tan fría que no se sentía un hombre conmigo —explicó—. Aquel fracaso me alejó de las relaciones serias durante cinco años.


  —¿Y qué pasó entonces?


  —Que conocí a Peter. Era abogado como yo, aunque trabajaba en un bufete más pequeño. No llegamos a compartir casa, pero estábamos juntos casi todas las noches. Yo pensaba que no se parecía nada a Ryan; pero, al cabo de un tiempo, me empezó a presionar para que le consiguiera un trabajo en Teale, Gayle y Prosser.


  —Y no te pareció bien.


  Sydney sacudió la cabeza.


  —Creo en la solidaridad, en ayudar a otras personas; pero no quería que mi novio trabajara en el mismo bufete que yo, sobre todo si lo iban a contratar por mí. Habría sido una situación muy problemática, de modo que me negué. Peter dijo que lo entendía.


  —Pero no lo entendía.


  —No, en absoluto. Se enfadó porque pensó que me negaba a echarle una mano y, a partir de entonces, nuestra relación empezó a ir mal. Me dijo un montón de cosas terribles… y un día, en una fiesta, se quejó de mí a uno de los socios de mi bufete. Cuando rompimos, yo estaba tan destrozada que…


  Sydney dejó de hablar. Se había quedado sin palabras.


  —Que tomaste la decisión de alejarte de los hombres —dijo él con dulzura—. ¿Te encuentras bien, Sydney?


  Ella tragó saliva y asintió.


  —Sí, sí. Es que, cuando hablo de ello, me siento… no sé, una perdedora.


  —Pues no deberías. Los perdedores son ellos, Ryan y Peter —afirmó, mirándola a los ojos.


  —De todas formas, ya no importa. Lo he superado.


  Rule sonrió, le soltó la mano y le acarició uno de los mechones que Lani le había soltado del moño.


  —Tienes un pelo muy suave. Como tu piel. Como tu tierno corazón…


  —Yo no estaría tan segura de que mi corazón sea tierno. Además de quisquillosa, puedo ser una verdadera bruja. Si no lo crees, pregúntaselo a Ryan o a Peter.


  —Si me das sus apellidos, los encontraré y tendré una pequeña charla con ellos.


  —No, no merece la pena.


  Rule le acarició la mejilla y Sydney sintió el escalofrío de placer hasta en los dedos de los pies, que meneó dentro de sus Jimmy Choos.


  —Mientras estés dispuesta a dar una oportunidad a otro hombre…


  —Eso depende de que conozca al hombre adecuado.


  Él alcanzó su copa de champán y la alzó.


  —Por el hombre adecuado —dijo.


  Sydney brindó por ello.


  —Por el hombre adecuado.


  Tras probar el champán, ella dejó la copa en la mesa y añadió:


  —Siempre quise tener niños.


  —Pero no nueve, claro —declaró en tono de broma.


  Justo entonces, ella se dio cuenta de que no le había estado hablando de sus fracasos amorosos por casualidad, sino porque tenía un buen motivo. Rule le gustaba mucho; pero no podía empezar una relación sin ser sincera con él.


  —Hay algo que no te he contado, Rule.


  Él ladeó la cabeza y la miró con seriedad.


  —Te escucho.


  Pasara lo que pasara, Sydney no tenía más remedio que hablarle de Trevor. De lo contrario, sería incapaz de abandonarse al calor de aquellos ojos negros.


  —Yo…


  La boca se le había quedado seca de repente.


  Ni siquiera supo por qué le resultaba tan difícil. A fin de cuentas, se acababan de conocer. La opinión de Rule no debía ser importante para ella.


  Pero lo era.


  Rule parecía un sueño hecho realidad. Su sueño de hombre, en carne y hueso. Lo había sabido desde que se vieron en el centro comercial.


  Pensó en su abuela, quien siempre había creído en los flechazos. Ellen afirmaba que se había enamorado de su difunto esposo a primera vista; y que el propio padre de Sydney se había enamorado de su madre de la misma forma.


  Al recordarlo, Sydney estuvo a punto de sonreír. Ella no estaba tan segura como su abuela; se había creído enamorada de Ryan y de Peter y se había equivocado. Pero ellos nunca le habían hecho sentir lo que sentía con Rule.


  En un solo día, aquel hombre lo había cambiado todo.


  —No tengas miedo —dijo él—. Cuéntamelo.


  —Bueno… Yo tenía casi treinta años cuando rompí con Peter. Quería ser socia del bufete, quería fundar una familia y sabía que podía tener las dos cosas.


  Él asintió.


  —Pero no conocías al hombre adecuado.


  —Exacto. Así que decidí fundar mi familia de todas formas… una familia sin un hombre. Y acudí a un banco de esperma.


  —Comprendo.


  Sydney apartó las manos de la mesa y se las puso en el regazo porque le temblaban y no quería que Rule se diera cuenta.


  —El procedimiento de inseminación artificial fue satisfactorio. Me quedé embarazada y ahora tengo un hijo precioso, de dos años.


  —Un hijo… —repitió él, despacio.


  Sydney tuvo la sensación de que el corazón se le había parado. Y entonces, empezó a latir más fuerte y más deprisa, casi de forma dolorosa, porque pensó que su confesión habría puesto punto final a su relación con Rule.


  Ya no importaba que fuera perfecto para ella. Ya no importaba que fuera un sueño hecho realidad ni que le hubiera devuelto la fe en el amor a primera vista. En ese momento, estaba convencida de que Rule no aceptaría a Trevor. Y si no aceptaba a su hijo, ella no querría saber nada de él.


  Echó los hombros hacia atrás y sacó fuerzas de flaqueza.


  Ya no le temblaban las manos.


  —Sí, Rule, tengo un hijo. Y es lo más importante de mi vida.


  Capítulo 3


  Para sorpresa de Sydney, Rule le dedicó una sonrisa inmensamente cariñosa y le acarició la cara con dulzura.


  —Qué maravilla… los niños me encantan —dijo—, aunque creo que ya lo sabes. ¿Cuándo me lo vas a presentar? ¿Mañana?


  Ella parpadeó, atónita.


  —¿Cómo?


  Él soltó una carcajada muy sexy.


  —¿Has pensado que no querría conocer a tu hijo? Es obvio que no me conoces bien.


  —Eso es cierto. No te conozco.


  Sydney respiró hondo para tranquilizarse, asombrada de su propio alivio ante la reacción de Rule. Significaba mucho para ella. Ya no tenía que levantarse y poner fin a la velada. Se podía quedar en aquel restaurante precioso, en aquella esquina de ambiente romántico, con aquel hombre increíble.


  —No, claro que no te conozco —continuó—. Pero me siento como si lleváramos mucho tiempo juntos… tengo que hacer esfuerzos para recordarme que nos vimos por primera vez esta misma mañana.


  —A mí me pasa lo mismo.


  Ella sonrió.


  —Es curioso… cuando te vi en el pasillo del centro comercial y me pregunté si realmente me estabas mirando a mí, tuve la sensación de que te conocía de algo —le confesó—. Tu cara me resultaba extrañamente familiar.


  —Por supuesto que te miraba a ti —dijo con tono de reproche—. Pero te negabas a creerlo porque te estabas repitiendo una y otra vez que no quieres saber nada de los hombres.


  —Es cierto. Lo admito.


  —Bueno, no es importante. Ahora entiendo que te cansaras de las relaciones amorosas… Y no seré yo quien me queje. Si no te hubieras concedido un descanso, habrías conocido a otro hombre y yo no tendría ninguna oportunidad.


  —Menuda tragedia —se burló.


  —Una tragedia y una catástrofe —insistió él—. Pero te alejaste de los hombres y yo sólo tengo que encontrar el modo de convencerte para que me concedas una oportunidad… —Rule alzó su copa y brindó con ella otra vez—. ¿Tienes hambre? ¿Pedimos que nos traigan el primer plato?


  Sydney asintió. Estaba hambrienta.


  —Sí, por favor.


  Rule lanzó una mirada al maître. Sólo eso, una mirada.


  Y el maître avanzó hacia la mesa.


  * * *


  Dos horas después, salieron del restaurante y se quedaron en la entrada del establecimiento hasta que les llevaron el coche de Sydney. Entonces, él la tomó de la mano y la alejó del vehículo.


  —Espera un momento…


  La llevó a una zona con menos luz, bajo un roble precioso. La noche, cálida y oscura, se cerró a su alrededor.


  —Sydney…


  —¿Sí?


  Rule le puso las manos en los hombros y la miró a los ojos con intensidad.


  —Empezaba a tener miedo, ¿sabes?


  —¿Miedo? ¿De qué? —preguntó, confusa.


  —De no llegar a encontrarte, de no llegar a conocerte.


  Ella sonrió.


  —Ah, de eso…


  —Sí, de eso.


  Rule bajó la cabeza y Sydney la alzó, ofreciéndole su boca. Sabía que la iba a besar. Sabía que le iba dar a su primer beso.


  El contacto de sus labios fue tan excitante como esperaba, pero se le hizo demasiado corto y demasiado leve, así que pasó los brazos alrededor de su cuello y soltó un gemido de placer, instándolo a seguir.


  Él aceptó y la besó con pasión mientras la apretaba contra su cuerpo. La boca de Rule sabía a café y a la tarta de pistacho que habían tomado de postre. Y la besaba de una forma dulce y ardiente a la vez; de una forma que no se podía comparar con ninguna de sus experiencias anteriores.


  Hasta en eso era distinto; maravillosamente distinto.


  Y Sydney deseó que aquel momento no terminara nunca.


  Pero tenía que terminar.


  Rule se apartó de ella a regañadientes y la devoró con la mirada, sin quitarle las manos de los hombros.


  —Mañana —dijo.


  —Sí.


  Él alzó una mano y le acarició la mejilla.


  —¿Por la mañana? Os podría ir a buscar… podríamos ir a un parque, si quieres, para que tu hijo pueda jugar un rato. A mis dos sobrinos les encanta jugar al sol.


  —No me habías dicho que tuvieras sobrinos.


  Rule asintió.


  —Un niño y una niña. Son los hijos de mi hermano mayor, Max… Pero todavía no has aceptado mi oferta.


  —Qué extraño. Yo juraría que sí.


  —Pues dilo otra vez…


  —Sí, acepto; pero ¿por qué no vienes a desayunar? Así te podré presentar a mi mejor amiga, Lani. Tiene un título de filología inglesa, es una cocinera magnífica y cuida de Trevor cuando yo no estoy.


  —Será un placer.


  —Hay un pequeño problema…


  —¿Cual?


  —Que en mi casa, desayunamos temprano.


  —Eso no es ningún problema.


  —¿A las siete y media entonces?


  Él asintió y la tomó de la mano.


  —En ese caso, acompáñame al coche y te daré mi dirección y mi número de teléfono.


  * * *


  Sydney llegó a casa a las once menos cuarto de la noche. Lani estaba sentada en el sofá, sola, con unos pantalones de pijama y una camiseta amarilla.


  —¿Dónde está Michael?


  Lani hizo caso omiso de la pregunta y replicó, con una sonrisa algo forzada:


  —¿Qué tal tu noche?


  —Maravillosa. Estoy loca por es hombre… Vendrá mañana a las siete y media, a desayunar —le informó.


  Sydney se quitó los zapatos y se sentó junto a su amiga.


  —Me alegro. Así podré verlo en persona y saber si es adecuado para ti.


  —Te aseguro que lo es. ¿Por qué no preparas una de tus fabulosas frittatas?


  —Eso está hecho.


  Lani se quitó las gafas y las dejó en la mesita. En ese momento, Sydney cayó en la cuenta de que no había contestado a su pregunta.


  —No me has dicho dónde está Michael.


  Lani la miró con tristeza.


  —Verás… es que hace unas horas, cuando te vi maquillándote y arreglándote para ir a cenar con Rule…


  —¿Sí?


  —Me dije que yo también quería esa sensación. Que quería sentir lo mismo que tú, el mismo entusiasmo.


  —Oh, Lani…


  Lani hundió los hombros.


  —Michael ha llegado poco después de que te fueras. Yo lo he mirado y he pensado que es una gran persona y que no puedo seguir con él. Sencillamente, no es el hombre que necesito. —Lani sacudió la cabeza—. No sé si me entiendes…


  Sydney se acercó a su amiga y la abrazó.


  —Sí, claro que te entiendo. Lo entiendo de sobra.


  * * *


  El timbre sonó a las siete y media de la mañana.


  —¡Abrir! —gritó Trevor, sentado en su sillita de la cocina.


  Sydney se acercó a él y le dio un beso.


  —Anda, cómete tus cereales.


  —Abre tú, Syd… —intervino Lani—. El café y la frittata están preparados. Yo me encargaré de Trevor.


  —Gracias…


  Sydney salió de la cocina y abrió la puerta de la casa. En cuanto vio a Rule, su corazón se aceleró.


  —Buenos días.


  —Hola, Sydney.


  Sydney se preguntó como era posible que fuera tan atractivo. El sol de abril daba un tono azabache a su cabello, y su sonrisa habría bastado para derretir un cubito de hielo.


  —Veo que vienes preparado para la batalla…


  Él se encogió de hombros y miró el camión de juguete y la pelota roja que llevaba entre las manos.


  —Sé por experiencia que a los niños les gustan las pelotas y los camiones de juguete.


  —Es cierto. A mi hijo le encantan…


  Sydney cerró la puerta y dijo:


  —Sígueme.


  Rule la agarró del brazo.


  —Espera un momento, por favor.


  —¿Que espere? ¿Para qué?


  —Para esto.


  Él pasó los brazos alrededor de su cuerpo, sin soltar los juguetes, y le dio un beso juguetón y tierno, perfecto para una mañana de sábado.


  Cuando rompió el contacto y la miró, sus ojos estaban llenos de promesas.


  —Ya me puedes presentar a tu hijo.


  Sydney sonrió.


  —Muy bien. Tú lo has querido.


  * * *


  Trevor estuvo algo tímido al principio. El pequeño miró a Rule con solemnidad mientras Sydney se lo presentaba a Lani.


  —Y éste es Trevor.


  —Hola, Trevor. Me llamo Rule.


  Trevor no dijo nada. Se limitó a llevarse una cucharada de cereales a la boca.


  —Trev, saluda a Rule… —dijo su madre.


  Él niño giró la cabeza para no mirarlo, pero Rule no se inmutó. Conocía a los niños y sabía ser paciente, de modo que dejó los juguetes en la encimera, aceptó el café que le ofrecieron y se sentó entre las dos mujeres.


  Mientras desayunaban, Rule halagó a Lani con comentarios elogiosos sobre la frittata y sobre el café. Y luego, se interesó por su título de filología inglesa.


  Sydney, que conocía de sobra a su amiga, se dio cuenta de que Rule le había caído bien. Su conversación terminó en las obras de Shakespeare, con Lani declarando su amor por La tempestad y Rule, por El rey Lear.


  —¿Y tú, Sydney? —preguntó Rule—. ¿Qué obra de Shakespeare te gusta más?


  Sydney se encogió de hombros.


  —Supongo que El sueño de una noche de verano. Vi la versión cinematográfica y me encantó… todo el mundo se encapricha de la persona equivocada; pero al final, acaban con quien deben.


  —Veo que te gustan los finales felices…


  —Desde luego que sí. Me gusta que las cosas salgan bien. En la vida real no suele ser tan fácil —afirmó.


  —¡A mí me gustan los camiones! —exclamó Trevor, interrumpiéndolos.


  Rule se giró hacia el niño.


  —¿Y las pelotas?


  —¡Sí! ¡También!


  —Pues es una suerte, porque el camión y la pelota que están en la encimera son para ti…


  Trevor volvió a apartar la mirada. Por lo visto, había pensado que estaba siendo demasiado amable con el desconocido.


  —Venga, Trev, dale las gracias a Rule… —ordenó su madre.


  —Gracias, Ru —dijo Trevor, a regañadientes.


  Sydney se dio cuenta de que, lejos de sentirse molesto con la actitud de su hijo, Rule parecía encantado con él. Sólo tenía que romper el hielo. Y lo consiguió enseguida, por el sencillo procedimiento de llevarse una mano al bolsillo de la chaqueta y sacar una galleta con forma de león.


  —¿Te gustan las galletas?


  —¡Sí! ¡Sí!


  Rule lanzó una mirada a Sydney para asegurarse de que se la podía dar. Ella asintió y él se la dio al pequeño, que se la comió al instante.


  —¡Grrrr! ¡León! ¡León…! ¡Gracias, Rule!


  Cuando terminaron de desayunar, el niño se empeñó en que su nuevo amigo jugara con él. Rule se quitó la chaqueta, la dejó en el respaldo de una de las sillas de la cocina y lo acompañó al salón, donde jugaron con el camioncito que le había regalado. Entre tanto, las dos mujeres limpiaron la cocina.


  Minutos después, se fueron al parque. Estuvieron allí tres horas; tres horas durante las cuales Sydney se dedicó a observar a Rule con temor, temiendo que se aburriera de jugar con Trev en los columpios y los toboganes; pero Rule parecía divertirse tanto como su hijo. Y poco después de las once, volvieron a la casa, dejaron al niño con Lani y se encontraron a solas por primera vez en el día.


  —Has estado maravilloso con Trev —dijo ella.


  Él la miró a los ojos. Le gustaban tanto que no se cansaba de mirarlos.


  —No se puede decir que haya sido difícil. He disfrutado cada minuto… gracias por haberme invitado a tu casa, Syd.


  —Ha sido un placer, pero ¿no estás cansado?


  Rule frunció el ceño.


  —¿Es una forma de insinuar que quieres que me vaya?


  Ella rió y sacudió la cabeza.


  —De ningún modo. Sólo te estaba ofreciendo una salida diplomática por si ya estás harto de juegos.


  —Si no te importa, me gustaría quedarme.


  —Por supuesto que no me importa.


  Sydney pensó que tal vez debía ser más cauta con Rule, que quizás fuera mejor que echara el freno. Pero no lo quería echar. Se lo estaba pasando muy bien y, si Rule también estaba disfrutando, no tenía motivos para poner fin al encuentro.


  —Si quieres, podemos invitar a comer a Lani y a Trevor.


  Sydney sacudió la cabeza.


  —No, Trev tiene que comer enseguida. Y cuando termine, querrá dormir un rato… ¿Estás seguro de que no te importa quedarte aquí?


  —Completamente seguro. Nada me apetece más que estar contigo y con tu hijo.


  Ella asintió.


  —Me alegro.


  Tal como Sydney había dicho, a Trevor le entró sueño después de comer. Cuando se quedó dormido, Rule y ella asaltaron el frigorífico y llevaron queso, uvas y pan tostado al jardín de la parte de atrás de la casa.


  Se sentaron bajo un roble, cerca de la piscina. Rule le habló un poco más de su familia y le contó que la esposa de Max había fallecido dos años antes en un accidente, dejando a su hermano mayor con el corazón roto y dos niños que criar.


  —Max y Sophia eran tan felices… se conocieron de niños, pero entonces ya sabían que algún día serían pareja y que tendrían hijos —explicó Rule—. Para mi hermano ha sido muy difícil. Ha tenido que aprender a vivir sin ella.


  —No puedo ni imaginar lo que habrá sentido. Siempre he envidiado a la gente que encuentra al amor de su vida y no desea otra cosa que fundar una familia y ser feliz. Lamento mucho lo de tu cuñada.


  Se habían sentado en unas sillas con cojines, junto a una mesa donde habían dejado el queso, las uvas y el pan; pero de repente, Rule le ofreció una mano y la invitó a sentarse sobre sus piernas. Sydney aceptó.


  Se dieron un beso dulce y largo. Cuando terminó, él habló suavemente contra los labios de Syd, aún entreabiertos.


  —Me encanta el sabor de tu boca y el contacto de tu piel…


  Ella alzó una mano y le acarició el cabello.


  —Oh, Rule… ¿qué nos está pasando?


  Rule la volvió a besar.


  —¿Es que no lo sabes?


  —Creo que sí; pero he esperado tanto tiempo a que apareciera un hombre como tú, que me parece un sueño.


  —Pues no es un sueño.


  —No, no lo es —dijo ella, nerviosa.


  —¿Estás bien, Sydney? —preguntó él, notando su nerviosismo.


  Ella soltó una risita de inseguridad.


  —Como ves, no soy tan decidida…


  —Anda, ven conmigo.


  Rule la llevó al césped del jardín, donde se tumbaron el uno contra el otro. Se había levantado una brisa que hacía más aceptable el calor de la tarde.


  —No tengas miedo, Syd. Yo no te haría daño… de hecho, me siento increíblemente afortunado por haberte encontrado al fin. Te he estado buscando toda mi vida, y ahora que te tengo, no te dejaré escapar.


  Ella le puso la mano en el pecho y sintió los latidos fuertes y regulares de su corazón.


  —Yo también quiero estar contigo, Rule. Y no tengo miedo de ti… pero admito que estoy un poco asustada con nuestra relación.


  —¿Por lo que te pasó con Ryan y Peter?


  Ella asintió.


  —Sí. No tengo mucha suerte con los hombres.


  Él le dio un beso en la frente.


  —Puede que no.


  —Definitivamente, no.


  —Hasta ahora…


  Sydney miró sus ojos oscuros, intentando descubrir si era sincero. Y le creyó.


  —Hasta ahora, sí.


  —Sal conmigo esta noche, Syd… Vendré a buscarte, cenaremos juntos y, después, nos iremos a bailar.


  Sydney se acordó de que aquélla era la noche libre de Lani y de que, en consecuencia, no se podría quedar al cuidado de Trevor; pero afortunadamente, tenía más niñeras a las que podía acudir.


  —Me encantaría.


  * * *


  Trevor se despertó al cabo de un rato, tan fresco como una rosa y dispuesto a jugar un poco más.


  Rule le concedió el deseo y, juntos, montaron un mecano que Trevor destrozó en cuanto lo pusieron de pie en el suelo. A continuación, salieron a jugar al jardín con la pelota roja y continuaron con el camión de juguete, hasta que Lani anunció que se estaba haciendo tarde y que el niño debía cenar.


  Sydney estaba asombrada con Rule. Daba la impresión de que no se cansaba nunca de jugar. Al parecer, se había quedado corto al afirmar que los niños le gustaban. Y Sydney se dijo que sería un padre maravilloso.


  Mientras el niño cenaba, él llamó a su chófer para que pasara a recogerlo.


  —Adiós, Ru. ¡Vuelve pronto! —exclamó el pequeño.


  —Adiós, Trevor…


  —¡Vuelve y jugaremos otra vez!


  Rule asintió.


  —Eso está hecho.


  Sydney y Rule salieron de la casa y se alejaron un poco, para que no los vieran por las ventanas. Luego, se abrazaron y se dieron un beso.


  —Trevor es maravilloso. Y tan listo como su madre.


  —Y tan fuerte, no lo olvides… —bromeó.


  —Sí, ya me he dado cuenta. Es fuerte y sabe gritar bien alto cuando le conviene —replicó con una sonrisa—. Me honra que me hablaras de él y de la forma en que lo tuviste. Y te agradezco que me hablaras de esos idiotas, Ryan y Peter.


  —Siempre he creído en la sinceridad.


  —Y yo.


  A pesar de su afirmación, la expresión de Rule se volvió sombría. Parecía incómodo o preocupado por algún motivo.


  —¿Estás bien, Rule? ¿Ocurre algo?


  Él suspiró.


  —Tengo que hacerte una confesión, Syd.


  El pulso de Sydney se aceleró al instante.


  —Te escucho… —dijo con nerviosismo.


  —¿Recuerdas lo que te dije de mi madre?


  —Sí, claro.


  —Te dije que la admiraba…


  Ella lo miró con perplejidad.


  —¿La confesión que tienes que hacer es sobre tu madre?


  Rule le acarició la mejilla.


  —No exactamente.


  —¿Qué significa eso?


  —Sydney, la admiro en calidad de madre, por muchos motivos —contestó—. Pero la venero en calidad de gobernante de mi país.


  —¿Qué? ¿Tu madre gobierna tu país?


  —Mi madre es Adrienne II, soberana del Principado de Montedoro. Y mi padre, Evan, es príncipe consorte.


  —Espera un momento… —declaró, absolutamente sorprendida—. ¿Me estás diciendo que tú también eres príncipe?


  —Sí, eso me temo. Mi hermano mayor, Maximilian, es el heredero de la corona. Pero yo también soy príncipe.


  Capítulo 4


  Sydney se quedó boquiabierta.


  —Príncipe… no me lo puedo creer. Y no un príncipe en sentido figurado, sino un príncipe de verdad, de carne y hueso…


  Rule rió.


  —Sí, más o menos.


  —¿Más o menos?


  —Montedoro no es un Reino, sino un Principado —le recordó—. En realidad, los familiares directos del soberano y del príncipe heredero no tenemos la misma categoría que los familiares directos de un rey… por ejemplo, nadie nos llama Alteza.


  —No entiendo ni una palabra de lo que has dicho.


  Él frunció el ceño.


  —No me extraña. No debería haberte dado más información de la que necesitabas en este momento —comentó con inseguridad.


  —Ahora caigo… ¡Evan Bravo! Sí, claro que sí, me acabo de acordar… Tu padre era actor de cine, ¿verdad?


  Rule asintió.


  —Fue toda una noticia en su época. Mi madre se casó con un actor de cine y volvió con él a Montedoro, donde tuvieron hijos y fueron felices como en los cuentos —respondió con ironía—. Pero estás muy pálida, Sydney. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, sí, por supuesto.


  —Si no me crees, te puedo enseñar mi pasaporte diplomático…


  —Oh, Dios mío… no, no es necesario. Te creo —declaró, completamente superada por lo que acababa de saber—. ¿Por qué has esperado tanto para decírmelo, Rule? ¿Por qué no me lo has dicho antes?


  —Lo intenté, pero no encontraba el momento oportuno —se defendió, aparentemente arrepentido—. Además, quería que me conocieras un poco antes de contarte esa parte de mi vida.


  —Ahora entiendo lo de anoche, cuando fuimos a cenar a la Mansión Rosewood…


  —¿Lo de anoche?


  —Sí, el maître estuvo atento a todo lo que hacías. Sólo tuviste que mirarlo para que se presentara inmediatamente en la mesa.


  —Claro. Sabe quién soy. Pero eso no tiene importancia.


  —La tiene, Rule.


  —Sólo si tú se la das. Para mí, lo único que importa es esto.


  Él inclinó la cabeza y le dio un beso tan cariñoso que Sydney no tuvo más remedio que estar de acuerdo.


  —Oh, Rule…


  Rule le acarició el cabello con ternura.


  —Ahora me tengo que ir, Sydney; pero no hay mal que por bien no venga… —dijo, sonriente—. Así podrás buscarme en Internet y averiguarlo todo sobre mi familia antes de que pase a recogerte para ir a cenar.


  Ella también sonrió. Había pensado que lo buscaría en la Red en cuanto se marchara.


  —Me conoces increíblemente bien, Rule. Es increíble, teniendo en cuenta que nos conocimos ayer…


  Él la miró con preocupación.


  —¿Me perdonarás por no habértelo dicho antes?


  —Te perdonaré cuando la cabeza me deje de dar vueltas.


  —¿Me das un beso de despedida?


  Sydney asintió y se lo dio; era incapaz de resistirse a sus encantos. Y esta vez, cuando dejaron de besarse, Rule la soltó y se alejó hacia su limusina, que ya le estaba esperando.


  El largo y negro coche desapareció de la vista poco después. Sydney entró en la casa con intención de hablar con Lani para preguntarle por sus planes nocturnos. Su amiga estaba en el cuarto de baño, llenando la bañera para Trev, que se había sentado en el suelo.


  —Lani…


  —¿Sí?


  Lani metió la mano en la bañera para comprobar la temperatura y abrió un poco más el grifo de agua caliente.


  —¿Vas a salir esta noche?


  —No, pensaba quedarme en casa. Pero no te preocupes; estaré encantada de cuidar de Trev —afirmó.


  —Genial…


  —¿Mamá?


  Sydney se giró hacia su hijo.


  —¡Leer un cuento!


  —Te prometo que te leeré uno después del baño, cuando te acuestes.


  —¡Bien!


  Sydney dio un beso a su hijo y se dirigió a su despacho, que estaba junto al vestíbulo. Una vez dentro, encendió el ordenador y se dedicó a buscar información sobre la familia de Rule, a sabiendas de que sólo tenía alrededor de veinte minutos antes de que Lani terminara de bañar a Trevor y el niño insistiera en que le leyera el cuento.


  La búsqueda fue fácil. Encontró montones de páginas con información sobre el padre y la madre de Rule.


  Por lo visto, Evan Bravo había nacido en San Francisco y tenía seis hermanos; a los dieciséis años, se había marchado a Hollywood para convertirse en estrella de cine y, a los veinticinco ya había conseguido un Globo de oro y un Oscar al mejor actor secundario por su interpretación de un detective de Los Ángeles en una película llamada L.A. Undercover.


  Más tarde, conoció a la princesa Adrienne de Montedoro, se casó con ella en la capital del Principado y, poco después, tuvieron su primer hijo, Maximilian, el heredero al trono.


  Al ver la mención del hermano mayor de Rule, Sydney decidió investigar sobre su difunta esposa. Como ya sabía, había fallecido en un accidente. Y mientras buscaba información, descubrió que otro de los hermanos, Alexander, había sido secuestrado en Afganistán y había permanecido cuatro años en cautiverio, hasta que logró fugarse.


  Como se estaba quedando sin tiempo, Sydney decidió centrarse en Rule. Según los periódicos, había estudiado en Estados Unidos, en la Universidad de Princeton, y era el hombre de negocios de la familia; pero también descubrió que tenía fama de ser un seductor y que había salido con varias actrices y modelos. Algunas fuentes afirmaban que se iba a casar con una amiga de la infancia, la princesa Liliana de Alagonia, Lili, aunque no estaba confirmado.


  Naturalmente, Sydney se apresuró a buscar fotografías de Lili. Y resultó ser una rubia de ojos azules, tan bella como una princesa de cuento.


  Ya estaba pensando que Rule tendría que darle unas cuantas explicaciones durante la cena cuando oyó la voz de su hijo.


  —¡Cuento, mamá!


  Sydney se giró hacia la entrada del despacho.


  —Siento interrumpirte —dijo Lani—, pero como le has prometido que le leerías un cuento…


  —Y se lo leeré.


  Tras apagar el ordenador, tomó a su hijo en brazos y lo llevó a la cama, donde le leyó el cuento prometido. Ardía en deseos de saber más sobre la princesa Liliana, pero no tenía más remedio que esperar.


  Trevor se durmió al cabo de un rato y Sydney llamó a Lani y le contó que Rule era príncipe de Montedoro mientras se arreglaba.


  —Dios mío. Y ni siquiera le he hecho una reverencia cuando me lo has presentado…


  —Ya es tarde para preocuparse por el protocolo —ironizó.


  —Me pregunto qué se sentirá al casarse con un príncipe.


  —¿Quién ha hablado de matrimonio? Nos acabamos de conocer.


  —Pero vais en serio, ¿verdad?


  Sydney asintió.


  —Sí, creo que sí. De hecho, es posible que llegue tarde esta noche.


  Sydney prefirió no insistir en que sólo era eso, una posibilidad. Porque si Rule le confesaba que tenía intención de casarse con Liliana de Alagonia, ella volvería pronto, lloraría en el hombro de Lani y odiaría a todos los hombres durante, por lo menos, una década.


  —Oh, Syd…


  Lani le dio un abrazo y se apartó un momento para admirarla.


  —Estás preciosa con ese vestido. Queda perfecto con el color de tus ojos… —Lani soltó un suspiró—. Disfruta de cada momento, cariño.


  —Lo haré.


  Sydney se cepilló el cabello e intentó dejar de pensar en aquella princesa.


  * * *


  Rule llegó a las ocho en punto, en su limusina.


  Cuando Sydney se sentó en el interior del vehículo, notó que había dos hombres en la parte delantera. Uno, evidentemente, era el conductor; pero el otro, un tipo de aspecto militar y gafas de sol, parecía un guardaespaldas.


  Se inclinó hacia Rule, aspiró el aroma de su loción de afeitado y susurró:


  —No me digas que pertenece al servicio secreto.


  Él se encogió de hombros.


  —La seguridad es una necesidad para mí. Cosas de la vida moderna, me temo.


  Fueron a cenar a otro restaurante maravilloso, donde los instalaron en una salita privada. Sydney esperó al segundo plato para hablar del asunto que la tenía preocupada.


  —Háblame de la princesa Liliana de Alagonia.


  Él sonrió con ironía.


  —Veo que me has estado investigando…


  —¿He hecho mal?


  —En absoluto. Sabía que me investigarías —contestó—. Pero ¿qué has descubierto?


  Ella se lo contó y añadió:


  —Se rumorea que te vas a casar con ella.


  Rule la miró fijamente.


  —No deberías prestar atención a los rumores.


  —Ni tú deberías salir con evasivas.


  —No son evasivas, Sydney. Lili es ocho años más joven que yo. Para mí es como una hermana pequeña.


  Sydney se echó hacia atrás y bebió un poco de agua.


  —Pero no es tu hermana.


  —Deja de preocuparte por eso. No me voy a casar con ella. Ni estamos prometidos ni tengo intención de pedir su mano.


  —Pero en los periódicos se dice que Lili se quiere casar contigo. Y que se da por sentado que tú te casarás con ella.


  La expresión de Rule se volvió más cauta.


  —Bueno, es verdad que está interesada en mí.


  —¿Interesada? Dilo de una vez, Rule. Di que se quiere casar contigo.


  Él también se echó hacia atrás.


  —No puedo hablar por Liliana, Syd. Sólo puedo decirte que es una mujer encantadora y que, si me casara con ella, la prensa aprobaría nuestro enlace con el argumento de que fortalecería los lazos entre nuestros dos países.


  —Entonces, te deberías casar con ella.


  Los ojos de Rule se oscurecieron. De repente, parecían llenos de secretos.


  Sydney pensó que su relación con él sólo había sido una fantasía hermosa, pero imposible. Una fantasía que se desvanecería bajo el peso de la verdad.


  —¿Recuerdas lo que te dije de mi familia y sus ideas sobre el matrimonio? Esperan que me case antes de cumplir los treinta y tres.


  —Sí, lo recuerdo.


  —Y creíste que era una broma.


  —Creí que hablabas en sentido figurado —puntualizó—. Una forma de referirte a su presión para que te cases y tengas hijos.


  —Es algo más que presión. Es la ley.


  Ella arqueó las cejas.


  —¿Estás bromeando?


  —No, estoy hablando en serio. Mi país fue un protectorado francés… y como se suele decir, la sombra de Francia es alargada. Hemos firmado varios tratados con ellos; tratados donde se comprometen a garantizar la soberanía de Montedoro.


  Como abogada que era, Sydney no necesitó que le diera más explicaciones. Ya había adivinado lo que pasaba.


  —Y el simple hecho de que otro país tenga el poder de garantizar vuestra soberanía es… problemático, ¿no?


  Él asintió.


  —En efecto. Aunque mi familia es oficialmente responsable de la sucesión, ningún príncipe heredero puede llegar al trono sin la aprobación del Gobierno francés —le explicó—. Pero eso no es lo peor. En uno de los tratados se dice que, si el trono de Montedoro queda vacante, volverá a ser protectorado de Francia.


  —Oh, vaya…


  —Naturalmente, mis antepasados buscaron la forma de impedir esa situación… y aprobaron una ley según la cual todos los príncipes y princesas de Montedoro están obligados a tener hijos antes de cumplir los treinta y tres años. De lo contrario, pierden el título y los ingresos asociados a él. Y yo cumplo los treinta y tres el día veinticuatro de junio.


  —Es decir, dentro de dos meses y medio.


  —Sí.


  A pesar de lo que Rule había afirmado, Sydney tuvo el convencimiento de que se iba a casar con Liliana, la rubia y atractiva princesa a la que conocía desde la infancia. A fin de cuentas, era lo mejor para su país.


  Se maldijo para sus adentros y se preguntó por qué la habría elegido a ella, precisamente ella, para tener su última aventura antes de casarse. Era una mujer trabajadora y con un hijo. No buscaba una aventura. Y mucho menos, con un príncipe.


  Quiso enfadarse con él. Pero no pudo.


  Sintió el deseo de llevarse las manos a la cabeza y romper a llorar, pero se negó. Era una O’Shea, una mujer dura. No iba a perder los nervios delante de él.


  —Te queda poco tiempo —dijo con frialdad.


  —Muy poco. Y reconozco que he considerado la posibilidad de pedirle a Lili que se case conmigo.


  —¿Por qué no lo has hecho?


  —Porque ningún hombre se quiere casar con una mujer que no le gusta. Ni siquiera por el bien de su país —contestó—. Así que dudé… y retrasé mi decisión.


  —Pues no deberías vacilar. Es un asunto demasiado importante.


  Él le dedicó una sonrisa.


  —Un príncipe no vacila nunca.


  —Llámalo como quieras, pero dudar y vacilar es lo mismo.


  —Bueno, eso ha dejado de tener importancia. Ya no tengo dudas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que ahora estoy seguro de que Liliana no será nunca mi esposa. Lo supe de repente. En un segundo de revelación.


  Sydney se dijo que no sabía adónde quería llegar y que no quería saberlo. Lo suyo había terminado. Incluso antes de empezar.


  —¿De repente? ¿Como si te hubiera alcanzado un rayo? —se burló.


  —No, no fue así.


  —Pues explícate, porque no te entiendo.


  —Es verdad que lo supe de golpe, pero tardé un poco más en darme cuenta de que mi matrimonio con Lili era imposible.


  —Sigo sin entender nada.


  —Pasó ayer, después de la comida.


  —¿Qué pasó?


  —Que te despediste, te subiste a tu coche y te fuiste. Yo me quedé mirando, hasta que desapareciste en la distancia… Me pregunté qué pasaría si no volvíamos a vernos y comprendí que no lo podría soportar. Fue entonces cuando tomé la decisión definitiva de no casarme con Lili.


  —Así que no fue como un rayo…


  —Hubo algo parecido a un rayo; pero fue antes, cuando te vi en el centro comercial, tan decidida e indómita, tan dispuesta a comerte el mundo. Liliana ya no estaba en mi cabeza. Sólo podía pensar en ti.


  Sydney tomó su copa de vino y echó un buen trago. Lo necesitaba.


  —¿Estás seguro de que no te quieres casar con ella?


  —Sí. Absolutamente.


  —¿Lo dices en serio?


  —Por supuesto que sí. Lo digo de corazón.


  —No juegues conmigo, Rule.


  —No juego contigo, Sydney.


  A ella se le hizo un nudo en la garganta.


  —Está bien… —dijo con voz rota—. Te creo.


  Él volvió a sonreír.


  —Me alegra que por fin lo hayamos aclarado. Pero casi no has probado la comida… ¿es que no te gusta?


  —Sí, sí, claro que me gusta. —Sydney alcanzó el tenedor—. Está deliciosa.


  Comieron en silencio durante un rato. Hasta que él volvió a hablar.


  —Me gusta el vestido que llevas. El verde esmeralda te queda muy bien, casi tan bien como el rojo.


  —Gracias.


  —¿Quieres venir conmigo a bailar?


  Ella bebió otro sorbo de vino. Ahora estaba segura de su relación. Todavía albergaba el temor de que fuera una simple fantasía, pero quería pasar la noche con él. Lo quería con todas sus fuerzas. Porque deseaba a Rule.


  —¿Puedo hacer una sugerencia?


  —Siempre estoy abierto a sugerencias. Sobre todo, si son tuyas.


  —Llévame a la Mansión Rosewood. Llévame a tu habitación. Bailaremos allí.


  Capítulo 5


  Rule se alojaba en el último piso de la Mansión Rosewood, en una suite con más de trescientos metros cuadrados de lujo puro.


  El servicio del hotel les había dejado una botella de champán y un bol de cristal, lleno de naranjas de Montedoro, en la mesa del salón. Rule se quitó la chaqueta y la corbata, la invitó a sentarse en el sofá, sirvió dos copas de champán y empezó a pelar una naranja, que le dio despacio, gajo a gajo.


  —Está buenísima… —dijo ella.


  Él se inclinó y la besó primero con ternura y después, con pasión; hasta dejarla literalmente sin aliento.


  —Qué dulce —dijo él.


  Sydney lo miró a los ojos, consciente de que su comentario no se refería al sabor de la naranja, sino a su boca. Y ya estaba considerando la posibilidad de tumbarlo en el sofá y abrazarlo cuando él alcanzó un mando a distancia y lo pulsó.


  La pantalla del enorme televisor se encendió de inmediato. Ella se quedó perpleja al ver las imágenes de una serie bastante conocida; pero Rule no tenía intención de ver ninguna serie: cambió de canal hasta llegar a una cadena de música, donde en ese momento ponían una canción romántica.


  —Ven aquí.


  Rule la tomó de la mano y la llevó a la terraza, donde las luces del centro de Dallas brillaban en la oscuridad de la noche de abril.


  Y bailaron.


  Fue un sueño. Los dos juntos, abrazándose en silencio, disfrutando de la música, sin pronunciar una sola palabra.


  No tenían necesidad de hablar.


  Entonces, él le puso un dedo debajo de la barbilla y ella lo miró a los ojos, intentando recordarse que aún no creía en el amor a primera vista, que no creía que pudiera conocer a una persona y saber, en ese mismo momento, que era el amor de su vida.


  Para conocer a una persona, se necesitaba tiempo. Tiempo para entender su carácter y tiempo para descubrir si su relación tenía alguna posibilidad a largo plazo.


  Pero, cuando Rule la miraba de esa forma, estaba más que dispuesta a creer.


  —Te veo, Sydney. Veo tu alma.


  Sydney sonrió. Le había recordado a Trevor, que decía lo mismo cuando jugaban al escondite y ella se escondía mal a propósito.


  —Sé que suena algo ridículo —continuó él—, pero es verdad.


  —No me reía de eso. Es que me has recordado a Trev.


  —Ah, bueno… me alegra que te recuerde a tu hijo —declaró sin dejar de mirarla—. Y me alegro de ver en ti, Sydney, de saber que eres lo que he estado buscando, aunque no me diera cuenta hasta ayer. Sé que, contigo, seré un hombre mejor y más feliz. Sé que no me aburriré a tu lado. Sé que siempre serás un desafío para mí. Y quiero dártelo todo; absolutamente todo lo que tu corazón pueda desear.


  —Me estás tentando, ¿lo sabes?


  Él le dio un beso en los labios.


  —Eso espero, porque no había conocido a nadie como tú. Me asombras, Sydney. Quiero estar siempre contigo. No te quiero perder.


  Rule la volvió a besar. Y Sydney se sintió deliciosamente perdida. No conocía el camino que pisaba. Ella, Sydney Gabrielle O’Shea, que siempre había sabido lo que hacía y adónde quería ir, se estaba dejando llevar.


  Se preguntó qué pasaría si perdía el rumbo; quién la ayudaría a retomarlo. Sus padres habían muerto. Su querida abuela había muerto. Sus novios anteriores se habían marchado. Sólo tenía a Trevor y a Lani.


  Y ahora, a Rule.


  Después de haberse convencido de que jamás encontraría al hombre que buscaba, aquel príncipe había conseguido conquistar su atención y llegar al fondo de su alma con sinceridad, ternura y deseo.


  Bailaron un poco más, sin dejar de besarse. Ella le pasó los brazos alrededor del cuello y acarició su cabello oscuro. Él rompió el contacto un momento, pero sólo para mirarla a los ojos, volverla a besar y abrazarla con más fuerza. Sydney soltó un suspiro. Adoraba la presión de su duro pecho en los senos.


  Un momento después, Rule se volvió a apartar y le besó la mejilla y la frente antes de morderle el lóbulo de la oreja con suavidad.


  Sydney deseó derretirse contra su cuerpo y formar parte de él, mental y físicamente, de algún modo. Entonces, Rule le bajó la tira izquierda del vestido y le lamió el hombro, causándole un estremecimiento de placer.


  Ya no bailaban. Estaban en una esquina de la terraza, detrás de una planta.


  Rule le bajó la otra tira y dejó que el vestido cayera al suelo. Sydney, que no llevaba sostén, sintió la caricia del aire fresco de la noche.


  Cuando cerró la boca sobre el pezón y se lo empezó a succionar, ella hundió los dedos entre su cabello y se sintió desvanecer. Estaba muy excitada. Sentía una corriente eléctrica que surgía de su pecho y terminaba entre sus piernas.


  Rule siguió un poco más, con un ritmo lento y rítmico que le arrancó un gemido y su rendición absoluta.


  —Ven, vamos dentro —declaró de repente.


  Ella tembló.


  —Sí. Oh, sí…


  Sydney intentó alcanzar el vestido para taparse, pero Rule sacudió la cabeza y le volvió a succionar el pezón.


  —Eres tan preciosa…


  Entraron en el salón y se dirigieron al dormitorio. Rule la tumbó en las blancas sábanas de la cama con suma delicadeza, como si tuviera miedo de que se fuera a romper; como si fuera lo más importante del mundo.


  A continuación, se levantó y se quitó la camisa, los pantalones y los calzoncillos antes de sentarse en la cama para librarse de los calcetines y los zapatos. Tenía un cuerpo tan bello que Sydney se lo comió con los ojos. Sus piernas, cubiertas de vello negro, eran largas, fuertes y poderosas; los músculos de sus brazos, de su pecho y de su estómago, estaban perfectamente definidos.


  Se tumbó en la cama con ella y se siguieron besando hasta que Sydney no pudo esperar más. Lo necesitaba. Y estaba preparada para él; para aquella noche, para la noche del día siguiente y para todas las que pudieran llegar.


  Aún se preguntaba si aquello era un sueño.


  Pero si lo era, quería seguir dormida.


  —Son tan delicados… —dijo él, cerrando las manos sobre sus senos—. Son perfectos.


  Ella le creyó. Seducida por la magia de sus caricias, estaba dispuesta a creer cualquier cosa que le susurrara.


  Rule bajó una mano, la metió por debajo de las braguitas y la empezó a acariciar. Ella soltó un grito ahogado. Su cuerpo parecía vibrar con el calor y la excitación. Estaba húmeda, ardiendo y al borde del clímax.


  Si hubiera sido posible, se habría aferrado a esa sensación y se habría quedado en ella para siempre; pero sabía que no era posible y, además, ya era tarde. Antes de que pudiera reaccionar, sus dedos mágicos la arrastraron al orgasmo y Sydney no pudo hacer otra cosa que abandonarse al placer y gritar su nombre.


  —Rule…


  —Sí, sigue así.


  Sydney se dejó llevar hasta que las últimas oleadas de placer, desaparecieron. Sin embargo, Rule no había terminado. Y a ella le pareció muy bien. Habría estado encantada de que la tocara eternamente.


  —Oh, Sydney…


  Rule la acarició y Sydney le pasó un dedo por los labios.


  —¿Sabes que besas muy bien? —dijo—. Pero ahora me toca a mí.


  Rule no puso objeción alguna. Sydney quería tocarlo entero, por todas partes; y cuando cerró la mano sobre su sexo y él suspiró, ella recibió el sonido con satisfacción, como si fuera un trago de buen vino.


  Lo deseaba con todo su ser. Y lo deseaba entero. Ya.


  —Te necesito, Rule. Quiero hacer el amor contigo.


  —Espera…


  Ella gimió, frustrada.


  —No quiero esperar.


  —Sydney…


  —¿Qué?


  Él se apartó un momento, volvió a la cama y le dedicó una sonrisa. Llevaba un preservativo en la mano.


  Sydney se ruborizó.


  —No me lo puedo creer… ¿Cómo es posible que no lo haya pensado? Nunca soy tan irresponsable, tan estúpida.


  —No te preocupes. Esto es cosa de dos. Basta con que uno lo recuerde —observó él—. Y por otra parte, reconozco que tu olvido es un halago para mí. Significa que he conseguido excitarte y que dejes de pensar.


  —Pero debería haberlo pensado de todas formas.


  Él sacudió la cabeza.


  —Estás tan bella cuando te entregas.


  —Yo no soy bella, Rule. Los dos lo sabemos.


  —Claro que lo eres. Anda, dame tu mano y deja de discutir conmigo.


  Sydney se la dio y él le puso el preservativo en la palma.


  —¿Haces los honores?


  Ella soltó una carcajada.


  —Por supuesto.


  Rule se tumbó en la cama. Sydney bajó por su cuerpo, aspirando su aroma y cubriéndolo de besos, hasta alcanzar su objetivo. Cuando llegó, lamió varias veces su sexo y se lo introdujo en la boca, arrancándole gemidos de placer.


  Sydney estaba dispuesta a llegar hasta el final, a devolverle lo que él le había dado.


  Relajó la garganta para acomodar todo su pene y se lo chupó lentamente antes de sacárselo de la boca y de empezar a lamer una vez más, cambiando de ritmos, de intensidades y de posiciones.


  Súbitamente, él llevó las manos a su cara y la obligó a mirarlo a los ojos.


  —Pónmelo —le ordenó—. Pónmelo, ahora.


  Ella se lo puso con cuidado y se arrodilló en la cama con intención de quedarse arriba, a horcajadas sobre su cuerpo. Pero no protestó cuando él la alcanzó, la tumbó de espaldas y le separó las piernas.


  —Sydney…


  Sydney cerró los ojos y él la penetró con suavidad.


  Fue una sensación gloriosa.


  No se parecía a nada de lo que ella había sentido hasta entonces.


  Rule se empezó a mover. Sydney cerró las piernas alrededor de su cintura y se aferró a su fuerte cuello.


  Estaba perdida, volando, ardiendo. Y al mismo tiempo, se sentía libre.


  Definitivamente, no había nada que se pareciera a aquel momento de magia y de belleza. Nada como ellos, juntos, convertidos en un solo ser.


  Nada en absoluto.


  * * *


  -Sydney… —susurró Rule—. Sydney…


  Ella giró la cabeza, aún con los ojos cerrados.


  —Estaba dormida…


  Él le dio un beso en la mejilla.


  —Lo sé, pero tienes que despertar.


  Sydney abrió los ojos de golpe.


  —¿Qué hora es?


  —Más de las tres de la madrugada.


  Rule estaba de lado, apoyado en un codo, con la sábana por encima de la cintura. Sydney gimió, se sentó y se apartó el cabello de la cara.


  —Tienes razón. Debería volver a casa.


  —Espera.


  Ella sonrió.


  —¿Qué quieres?


  —Yo…


  Sydney se llevó una sorpresa. Sus ojos brillaban de forma extraña, como si estuviera nervioso. Él, un príncipe de Montedoro, estaba nervioso.


  —¿Te encuentras bien, Rule?


  Rule la tomó de la mano y se la giró para darle el más dulce y cariñoso de los besos en la palma. Sydney se estremeció. Durante un momento, tuvo la sensación de que le iba a decir algo completamente inesperado. Y cuando ya se había convencido de que la imaginación le estaba jugando una mala pasada, él le puso algo en la palma y le cerró los dedos.


  —Cásate conmigo, Syd. Sé mi esposa.


  Capítulo 6


  Aún sorprendida por las palabras de Rule, Sydney abrió la mano y se quedó mirando lo que contenía.


  Era un anillo de compromiso.


  Una esmeralda enorme y perfecta, engarzada en un aro de platino y con dos esmeraldas más pequeñas a los lados.


  Cuando salió de su asombro, alzó la mirada y dijo:


  —Aclárame una cosa.


  —Lo que quieras.


  —¿Esto es real?


  Él rió y le acarició el pelo.


  —Sí, cariño mío, es absolutamente real. Sé que es una locura y que todo ha pasado muy deprisa, pero es cierto. Cuando te vi por primera vez, supe que eras la mujer adecuada para mí; y todo lo que ha pasado desde entonces me lo ha confirmado.


  —Pero tú… yo… no podemos…


  —Sí, claro que podemos. Y si quieres, hasta podemos viajar a Las Vegas hoy mismo y casarnos. Yo no quiero esperar. Quiero que seas mi esposa de inmediato. Además, debo volver a Montedoro el martes y me gustaría que Trevor y tú vinierais conmigo.


  —Espera un momento, Rule…


  Él sacudió la cabeza.


  —No quiero esperar. No me hagas esperar.


  —Pero mi trabajo y mi casa están aquí, en Texas —alegó—. ¿Puedes casarte con una mujer de Texas?


  —Por supuesto.


  —¿No sería mejor que te casaras con alguien de tu clase? Una duquesa, una condesa, alguien con título.


  —Mi madre se casó con un actor estadounidense y les fue muy bien. Los tiempos cambian, Sydney. Me puedo casar con quien quiera… Te he elegido a ti y espero, de todo corazón, que tú me elijas a mí.


  —No puedo, yo no…


  —Cálmate, cariño.


  —¿Que me calme? ¡Me acabas de pedir que me case contigo hoy mismo!


  Él volvió a reír.


  —Tienes razón, no soy quién para recomendar calma. Pero creo que una bocanada de aire te sentaría bien. Una bocanada larga y profunda.


  Sydney pensó que estaba en lo cierto, así que respiró hondo y soltó el aire muy despacio.


  —¿Mejor?


  Ella miró el anillo.


  —Creo que me voy a desmayar.


  —No, tú no eres de la clase de mujeres que se desmayan.


  Rule la abrazó y ella apoyó la cabeza en su hombro.


  Adoraba la calidez y la solidez de su cuerpo; adoraba su aroma, delicado y al mismo tiempo, increíblemente masculino.


  Lo adoraba todo en él. Y sabía que aquella sensación podía ser amor.


  Pero no podía aceptar su oferta de matrimonio. No estaba completamente segura; necesitaba más tiempo.


  —Todo ha sido demasiado rápido, Rule. No podemos casarnos de repente.


  Él asintió.


  —Podemos —insistió él—. Te he estado esperando toda una vida y no quiero esperar más. Sé lo que siento por ti.


  —Sí, bueno… pero de todas formas, estás hablando de matrimonio. No me quiero casar sin estar segura de que va a ser duradero.


  —Ni yo me casaría contigo en otro caso —le aseguró.


  Ella lo miró con intensidad.


  —Es por las leyes de tu país, ¿verdad? Tienes que casarte y tienes que casarte pronto.


  —Sí.


  —Pero has dicho que puedes esperar hasta junio…


  —En efecto.


  —Entonces, ¿por qué no esperamos unas cuantas semanas? Así podremos estar juntos y conocernos mejor.


  —No necesito más tiempo, Sydney. Tú eres mi mujer. El tiempo no va a cambiar eso… como mucho, sólo servirá para afianzar los sentimientos que ya albergo hacia ti. Pero no necesito afianzar nada. Quiero vivir la vida que siempre he deseado, la que tienen mis padres. La vida que tuvo Max con Sophia, antes de perderla.


  Sydney guardó silencio.


  —Quiero aprovechar cada momento contigo, Sydney. Porque el destino puede ser muy cruel… mira lo que le pasó a mi hermano; pensó que su esposa y él tenían toda una vida por delante y ahora, ella está muerta. No quiero desperdiciar ni un día ni una hora ni un segundo. Quiero empezar hoy mismo.


  —Oh, Rule…


  —Di que te casaras conmigo. Dilo.


  Sydney deseó decirlo, pero dudaba.


  —Ni siquiera estoy segura de que lo nuestro pueda durar, Rule. Te he investigado en Internet. Tienes fama de ser un mujeriego. Y por otra parte, sospecho que nunca has salido con una mujer como yo, una profesional capaz, inteligente y con éxito en su trabajo, pero de aspecto mediocre.


  —Tu aspecto no es mediocre.


  —Bueno, puede que no. Soy atractiva, es verdad, pero no precisamente una modelo.


  —Para mí lo eres. Y eso es lo que importa. Además, eres encantadora y brillante. La gente se fijará en ti y querrá seguirte… no creo que seas consciente de tu poder. No creo que seas realmente consciente de la imagen que proyectas. Tienes una fuerza y una determinación que actúan como un imán.


  —Pero…


  —Yo también te he buscado en Internet —la interrumpió—. Sé que terminaste la carrera a los veinte años, que ganaste muchos casos para tu bufete y que, además de ambición, demostraste tener sensibilidad e integridad. Y por si eso fuera poco, eres una madre maravillosa que, a pesar de sus éxitos, pone a su familia en primer lugar… ¿Cómo no voy a querer que seas mi esposa? Eres lo que estaba buscando. Cásate conmigo.


  —Me haces parecer tan especial…


  —Porque eres especial.


  —Rule…


  —Dilo.


  Ella intentó poner en orden sus sentimientos.


  —¿No podrías mudarte aquí? ¿Vivir en Texas?


  Rule la besó en la frente.


  —Desgraciadamente, eso no es posible. Tengo obligaciones con mi país; obligaciones que no puedo dejar de lado.


  —Sabía que dirías eso.


  —Pero volveríamos a menudo. Mis negocios me obligan a viajar a Estados Unidos con mucha frecuencia —dijo—. ¿La idea de vivir en Montedoro te resulta tan terrible?


  —No me resulta terrible, sino abrumadora —le confesó—. Además, tendría que dejar mi trabajo en Teale, Gayle y Prosser.


  Él le acarició el brazo con delicadeza.


  —Si no recuerdo mal, me dijiste que te estabas planteando la posibilidad de cambiar de vida. Que estabas harta de trabajar para multinacionales y que querías aprovechar tu talento para ayudar a la gente que realmente lo necesita.


  —Sí, lo dije. Y muy en serio.


  —Como esposa mía, tendrás ocasión de apoyar muchas causas importantes. Tu trabajo podría marcar la diferencia.


  —¿Qué tipo de causas?


  —Yo no te lo puedo decir, cariño… eres tú quien debe descubrirlo.


  Sydney pensó que Rule tenía razón en ese sentido; era una mujer inteligente que aprendía deprisa y que se acostumbraría enseguida a su nueva vida. En cuanto a Trevor, ni siquiera notaría el cambio de país y de ciudad; todavía no iba a la escuela, así que no se quedaría sin amigos.


  —Pero Lani…


  —¿Qué le pasa?


  —Que la perdería.


  —No la perderías. Un amigo es un amigo, por muy lejos que se encuentre. ¿Y quién sabe? Puedes pedirle que se venga con nosotros. Quizás acepte.


  —¿No te importaría?


  Rule sacudió la cabeza.


  —Por supuesto que no. La conozco poco, pero me agrada y quiero que seas feliz.


  —Puede que lo encuentre interesante… ¿sabes que escribe?


  —No, no me habías dicho nada.


  —Pues escribe. Ahora está trabajando en una novela. Y pensándolo bien, es posible que la idea de vivir en Montedoro le resulte atractiva… sería un sitio nuevo para ella, lleno de cosas que contar.


  —Entonces, pregúntaselo.


  Rule la volvió a besar, pero Sydney estaba algo distante.


  —¿Qué pasa, Syd?


  —¿De verdad quieres que vayamos a Las Vegas?


  —Sí, eso es exactamente lo que quiero. Sé mi esposa; hazme el hombre más feliz del mundo —contestó—. Llévate a tu amiga y a tu hijo y nos casaremos hoy mismo. Y luego, nos iremos a Montedoro.


  Ella no supo qué decir.


  —Creo que a Trevor le gustaría que nos casáramos —continuó Rule—. Sé que tú tienes mucho que ofrecerle, pero nuestro matrimonio mejoraría su situación; para empezar, podrías pasar más tiempo a su lado… y espero que, con el tiempo, podamos considerar la posibilidad de que lo adopte.


  —¿Quieres adoptar a mi hijo?


  —Claro que sí. Y tener hijos contigo —respondió, sonriendo—. Pero no te preocupes, ya no quiero ocho. Me contentaré con uno o dos.


  —Oh, Rule…


  —Dilo, Sydney.


  —No puedo mudarme a Montedoro de repente, Rule. Tengo que avisar a mis socios con tiempo. No sería justo que me fuera de la noche a la mañana.


  —¿Dos semanas serían suficiente?


  —No, debo hacer demasiadas cosas. Está la mudanza, el trabajo… Yo estaba pensando en tres meses.


  —¿Y si te consigo más clientes, como compensación? Me refiero a clientes verdaderamente importantes, claro.


  Ella se quedó boquiabierta.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí, tengo muchos contactos en el mundo de los negocios.


  —Bueno, supongo que eso serviría para acelerar las cosas. Si mis socios del bufete se quedan contentos, me podría ir en un mes.


  —En ese caso, empezaré a trabajar en una lista de clientes potenciales y después, aunque sobra decirlo, me encargaré de las presentaciones oportunas. Sospecho que tus socios del bufete te facilitarán las cosas.


  —Siendo así… No estoy segura de que un mes sea suficiente, pero lo intentaré.


  La cara de Rule se iluminó.


  —¿Eso significa que te vas a casar conmigo?


  —Sí. Claro que sí, Rule. Definitivamente, sí.


  Sydney pasó los brazos alrededor de su cuello y lo besó.


  * * *


  -Vaya, Syd… parece que cuando das con un hombre, te lo tomas en serio.


  Eran las cinco menos diez de la tarde del domingo. Rule le había dicho que volvería a las ocho y que volarían a Las Vegas en un avión privado. Ella le había prometido que estaría preparada para entonces.


  —¿No te parece una locura? —preguntó Sydney.


  —De ninguna manera. Supe que era tu hombre en cuanto lo vi.


  —¿De verdad?


  —Sí. Es lo que estabas buscando.


  —En mis fantasías más alocadas… —bromeó.


  —Que se han hecho realidad. Es inteligente, refinado y encantador, además de inmensamente atractivo… y parece una buena persona —comentó su amiga—. Además, se lleva bien con Trevor y, encima, es príncipe. ¿Qué más puedes pedir? Sinceramente, creo que has tomado la decisión correcta.


  Sydney sonrió.


  —Oh, Lani… eres la mejor amiga que podría tener.


  —Si tú lo dices… —ironizó.


  —¿Vendrás a Las Vegas con nosotros?


  —Por supuesto. No me lo perdería por nada del mundo.


  —¡Oh, me alegra tanto…!


  Sydney se acercó a ella y la abrazó.


  —¿Tenemos que llevar muchas cosas? —preguntó Lani.


  —No, sólo lo necesario para pasar la noche. Mañana me tomaré el día libre, pero tengo que estar en el bufete el martes y empezar a arreglar las cosas para mudarme a Montedoro.


  —Oh, Dios mío… te vas a casar con un príncipe y te vas a mudar a Europa. No me lo puedo creer.


  —Ni yo. Me pregunto constantemente si será de verdad…


  —Pues lo es. Anda, enséñame ese anillo.


  Sydney alzó la mano.


  —Es precioso, absolutamente precioso —continuó Lani—. Pero te voy a echar mucho de menos. ¿Que voy a hacer sin ti?


  —No es necesario que me eches de menos. Puedes venir a vivir con nosotros.


  —¿Con vosotros? ¿De forma permanente?


  —Sí. Me encantaría.


  Lani parpadeó.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Completamente. Ya lo he hablado con Rule.


  —Yo, viviendo en Montedoro con la esposa de un príncipe… No puedo negar que suena interesante.


  —Bueno, no tienes que tomar la decisión ahora mismo. Piénsatelo.


  Lani le dio una palmadita en el hombro.


  —Me lo pensaré. Y gracias.


  —No me des las gracias. Yo también te echaría de menos si te quedas en Texas. Soy yo quien estaría enormemente agradecida si decidieras acompañarnos.


  —Está bien, te prometo que lo pensaré… pero será mejor que hagamos el equipaje. Se está haciendo tarde y tenemos que volar a Las Vegas.


  * * *


  Durante el vuelo, Rule le contó que tenía dos primos segundos en Las Vegas, Aaron y Fletcher Bravo, dueños de uno de los casinos de la ciudad.


  —Son los hijos de Blake Bravo, aunque de madres distintas. Si fueran hermanos míos, no los querría más.


  Ella reconoció el nombre al instante.


  —¿Blake Bravo?


  —Ah, veo que has oído hablar del infame Blake…


  Sydney asintió.


  —Falleció en Oklahoma hace diez años. Su historia salió en todos los periódicos.


  Rule también asintió.


  —No me extraña. Hay pocos hombres que secuestren al hijo de su propio hermano a cambio de una fortuna en diamantes y que se casen con un montón de mujeres de todo el país sin divorciarse de ninguna.


  —Fue un hombre muy ocupado… —ironizó ella.


  —Yo no lo definiría con tanta amabilidad. Pero, en cualquier caso, Aaron y Fletcher son hijos suyos.


  El vuelo tardó tres horas, pero ganaron dos por el cambio horario, de modo que aterrizaron en el Aeropuerto Internacional McCarran a las diez y diez de la mañana.


  El conductor de la limusina que los estaba esperando metió el equipaje en el maletero mientras el guardaespaldas de Rule, que había viajado con ellos, se sentaba en el vehículo. Minutos después, llegaron al hotel High Sierra, cuyo gerente era Aaron Bravo; el establecimiento se encontraba en Las Vegas Boulevard, justo enfrente del Casino Impresario, dirigido por Fletcher.


  Aaron los esperaba en la entrada. Era un hombre alto y atractivo, de cabello castaño, que los recibió con suma amabilidad y los presentó a su esposa, Celia, una pelirroja de grandes ojos avellanados.


  Celia los acompañó a la suite, dividida en un salón, una cocina americana y cuatro dormitorios con sus respectivos cuartos de baño. El guardaespaldas de Rule, que se llamaba Joseph, se iba a alojar en la habitación contigua.


  Como tenían que obtener la licencia matrimonial, Rule y Joseph se dirigieron al Ayuntamiento y Sydney, Lani y Trevor se quedaron en la suite. Una hora después, los dos hombres volvieron con la licencia.


  —¿Tengo tiempo para relajarme un rato? —preguntó Sydney—. Celia me ha recomendado vivamente el spa del hotel…


  —Sí, hay tiempo de sobra. La boda es a las cuatro —contestó Rule—. ¿Por qué no os vais las dos? Yo me encargaré de Trevor.


  Sydney dudó; estaba a punto de casarse con él, pero aún no se había acostumbrado a la idea de dejar a Trev a su cargo. Por suerte, Lani se dio cuenta de lo que pasaba y decidió echarle una mano.


  —Aún no he terminado el capítulo que estoy escribiendo. Ve tú, Syd. Yo me quedaré con Rule y el niño.


  —¿Estás segura?


  —Desde luego que sí.


  Trevor, que estaba jugando en el suelo con su camioncito, llamó inmediatamente a Rule.


  —¡Ven a jugar, Ru!


  Sydney los dejó en la suite y se marchó al spa. De camino, se detuvo en la floristería del hotel y encargó un ramo de rosas amarillas para llevarlo a la ceremonia nupcial. Cuando ya había disfrutado de un buen masaje y de una sesión de manicura y pedicura, Celia se presentó con la esposa de Fletcher, que se llamaba Cleo, y las dos mujeres la acompañaron a la boutique del High Sierra.


  Sydney eligió un vestido sin mangas, de seda blanca, con zapatos a juego y un velo corto. Celia se encargó de que llevaran su ropa a la suite, la ayudó a vestirse para la ceremonia y la acompañó a la floristería para recoger el ramo.


  Poco antes de las cuatro de la tarde, las dos mujeres entraron en la sala del hotel donde se celebraban las bodas. Todos estaban allí. Aaron, un hombre de cabello oscuro que debía de ser el marido de Cleo, Fletcher, Lani, Trevor y, por supuesto, Rule.


  No iba a ser una ceremonia precisamente multitudinaria, pero el corazón de Sydney se aceleró cuando empezó a sonar la Marcha nupcial. Sólo habría sido más feliz si su abuela, Ellen, hubiera estado viva y presente en la sala.


  Sonrió y empezó a caminar por el pasillo central. Estaba segura de haber elegido a la persona adecuada. Se iba a casar con un hombre magnífico; con un hombre sexy, inteligente, divertido y honrado que sería un buen padre para Trevor y un buen marido para ella.


  Se iba a casar con un hombre de honor.


  Con un hombre incapaz de mentir.


  Capítulo 7


  Yo os declaro marido y mujer —dijo el juez de paz—. Puedes besar a la novia, Rule.


  Rule le alzó el velo y la miró.


  A continuación, inclinó la cabeza y le dio un beso tierno y perfecto; un beso que contenía la promesa de su amor, de su devoción y de un futuro lleno de felicidad.


  Sydney cerró los ojos y deseó que aquel momento no terminara nunca.


  * * *


  Después de la ceremonia, fueron a cenar a un salón privado del restaurante del High Sierra. La comida fue excelente y la compañía, aún mejor. Hasta Trevor se lo pasó en grande, porque pudo jugar con los tres hijos de Celia y de Aaron y con los tres de Fletcher y Cleo, que también estuvieron presentes.


  Cuando terminaron de comer y de brindar, les sirvieron una tarta enorme, coronada con capullos de rosas amarillas. Celia se dedicó a hacer fotografías de Rule y Sydney mientras se daban trozos de tarta el uno al otro.


  Al cabo de un rato, los niños empezaron a dar muestras de cansancio. Lani se ofreció a llevar a Trev a la suite y, poco después, Celia y Cleo se marcharon con sus respectivos hijos. Aaron y Fletcher se quedaron unos minutos porque Rule quería hablar con ellos para invitarlos a pasar unos días en Montedoro, invitación que aceptaron. Y por fin, los recién casados se quedaron a solas.


  Rule le dio un beso en los labios y dijo:


  —Oh, esposa mía, mi princesa…


  Ella rió.


  —¿Ya está? ¿Me he convertido en princesa por el simple hecho de casarme contigo?


  Rule asintió.


  —Sí. Aunque siempre has sido una princesa en mi corazón.


  Ella volvió a reírse.


  —¿Sabes que eres un encanto?


  Justo entonces, la expresión de Sydney se volvió sombría.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada… es que acabo de pensar en tu madre y en tu familia. Se van a llevar una buena sorpresa.


  —Una sorpresa feliz.


  —Entonces, no les has dicho nada…


  —Se lo conté a mi padre. Se lo conté… todo —le informó—. Supongo que, a estas horas, mi madre ya sabrá que me he casado con la mujer de mi vida.


  —¿Qué has querido decir con eso de que se lo contaste todo? —preguntó con desconfianza—. Suena extrañamente misterioso.


  Él le acarició la mejilla.


  —Pues no hay ningún misterio. Hablé con él esta mañana, antes de llevarte al aeropuerto. Me dio su bendición y me dijo que arde en deseos de conocer a su nuera y a su hijo.


  —¿No le ha molestado que no te casaras con Lili?


  —Mi padre cree en el amor, Sydney. Sólo quiere que sea feliz. Y sabe que seré feliz si estoy contigo.


  —¿Y tu madre?


  Rule la volvió a besar.


  —Sé que ella también se alegrará de que sea feliz.


  La puerta del salón se abrió en ese momento. Era un camarero del hotel, que se apresuró a disculparse.


  —Oh, discúlpenme. Volveré más tarde.


  —No se preocupe, ya nos íbamos —dijo Rule—. ¿Te apetece que probemos suerte en el casino, Sydney?


  —Nunca he sido buena con los juegos de azar…


  Rule sonrió.


  —No digas eso en voz alta. La diosa Fortuna te podría oír.


  Rule habló con el camarero para que se hiciera cargo del velo y del ramo de Sydney y los llevara a la suite. El camarero se comprometió a ello y Rule le dio una propina muy generosa.


  —Lleve también el resto de la tarta, por favor —intervino Sydney.


  —Como desee, señora.


  Durante las dos horas siguientes, se dedicaron a jugar a la ruleta en el Casino Impresario. Syd tuvo más suerte que en toda su vida y, cuando se alejaron de la ruleta, había ganado más de mil dólares.


  Mientras caminaban, se inclinó sobre Rule y susurró:


  —Joseph nos está siguiendo.


  Él le dio beso en la cabeza.


  —Joseph nos sigue todo el tiempo. Es su trabajo.


  —¿Bromeas? ¿Quieres decir que ha estado presente cada vez que he salido contigo? —preguntó, sorprendida.


  —Sí, siempre.


  —¿Cómo es posible? No lo había visto antes…


  —Porque tiene que ser discreto y permanecer invisible.


  —Pues lo hace muy bien —observó.


  —Joseph se alegrará mucho cuando sepa lo que has dicho. Se enorgullece de su trabajo —afirmó—. Pero dime, ¿a qué quieres jugar ahora?


  —¿Probamos con el blackjack?


  —Eso está hecho.


  Dejaron la mesa de blackjack poco después de las diez de la noche, con Sydney algo más rica y más feliz.


  —¿No decías que no tienes suerte? —bromeó Rule.


  —Creo que es por ti. Tú me das suerte.


  Ya habían llegado al High Sierra y se dirigían a los ascensores cuando Rule la tomó entre sus brazos para besarla una vez más.


  Y vieron un destello.


  —Vaya, me gustas tanto que hasta creo ver estrellas —dijo ella, sonriente.


  Él no sonreía.


  —No son estrellas. Son los chacales de siempre.


  —¿Cómo?


  —Los paparazzi —explicó—. Será mejor que nos demos prisa.


  Rule aceleró el paso, pero un hombre les acercó un micrófono y empezó a bombardearles con preguntas.


  —¿Disfruta de su visita a Estados Unidos, Alteza? ¿Quién es la mujer vestida de novia? ¿Se han casado?


  —Sin comentarios —dijo Rule.


  Joseph apareció justo entonces y apartó al periodista. Rule aprovechó la ocasión para entrar en un ascensor con Sydney.


  —Bueno, parece que ya estamos a salvo —declaró ella.


  —Maldita sea, debería haber imaginado que pasaría esto —protestó.


  Joseph los alcanzó cuando aún no habían llegado a la puerta de la suite.


  —¿Ya está arreglado? —preguntó su jefe.


  —No, señor; hay demasiados periodistas. Les he pedido que se abstengan de hacer fotografías, pero me temo que ya han hecho unas cuantas.


  Rule soltó una maldición y abrió la puerta.


  La suite estaba en silencio. Trevor llevaba un buen rato en la cama y Lani se había retirado a su dormitorio.


  —Siento lo que ha pasado, Sydney —se disculpó él.


  —¿Por qué? Ha sido muy divertido…


  —De todas formas, debí imaginar que algún paparazzi nos vería en el casino y que se correría la voz —dijo.


  Ella le acarició la mejilla.


  —Tampoco es para tanto. No me importa que me saquen contigo en una revista.


  —Pero no es lo que había pensado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tenía intención de mantener nuestro matrimonio en secreto durante unas semanas, hasta que viajes a Montedoro. Habríamos hecho una declaración pública, razonablemente discreta, y uno de los fotógrafos de palacio se habría encargado de hacernos fotografías y de distribuirlas entre los periodistas.


  —Oh, vamos… sólo estábamos en el vestíbulo del hotel —dijo ella, restándole importancia—. No nos han pillado en nada indiscreto.


  —No, supongo que no.


  —Olvida el asunto y piensa en lo mucho que nos hemos divertido. Unas cuantas fotografías no van a cambiar eso. Además, he ganado casi dos mil dólares… es la primera vez que gano algo en toda mi vida. Por lo visto, casarme contigo ha tenido el mismo efecto que tatuarme un trébol de cuatro hojas en la frente.


  Él soltó una carcajada.


  —Pues en tu frente no hay ningún trébol…


  —Te equivocas. Está ahí, pero no lo puedes ver —bromeó—. Insistí en que fuera un tatuaje completamente invisible.


  —Ah, sí, espera un momento, ya lo veo… —Rule le dio un beso en la frente y otro en la punta de la nariz—. Y me alegra que te hayas divertido.


  —No sabes cuánto.


  Rule la tomó en brazos y la llevó hacia el dormitorio principal. Mientras atravesaban el salón, vieron que el camarero del hotel había cumplido su palabra y les había subido el velo, el ramo de flores y la tarta de boda, que había dejado en la mesa, metida en una caja.


  Ya en el dormitorio, ella cerró la puerta y Rule la llevó hasta la enorme cama y la dejó en el suelo.


  Después, se volvieron a besar. Fue un beso largo, sin prisas y tan intenso que a Sydney se le doblaron las piernas. Cuando rompieron el contacto, él le dio la vuelta y ella, que adivinó sus intenciones, se apartó el cabello para que le pudiera bajar la cremallera del vestido.


  Sydney se lo quitó a continuación y se acercó a una silla para dejarlo en el respaldo.


  —Ven conmigo —dijo él con suavidad.


  —Enseguida.


  Ella caminó hasta el tocador, donde dejó los pendientes y el collar de perlas que había heredado de su abuela. Y por último, se quitó el sostén, los zapatos, las medias blancas de encaje y una liga azul que había comprado en la boutique.


  Sólo entonces, se giró hacia él.


  —Te toca —dijo.


  Él silbó y la miró con deseo.


  —No te muevas. Vuelvo enseguida.


  Rule entró en el vestidor del dormitorio y salió en cuestión de segundos, con dos preservativos que puso en la mesita de noche.


  —No serán necesarios —dijo ella.


  Rule la miró con sorpresa.


  —¿Estás segura?


  Sydney asintió.


  —Los dos queremos hijos, ¿no?


  —Desde luego.


  —En tal caso, ¿se te ocurre mejor momento que el presente?


  Rule le dedicó una sonrisa.


  —Me asombras, Sydney O’Shea Bravo-Calabretti.


  —Pues no deberías asombrarte, Rule. Ahora sé lo que quiero. Te quiero a ti y quiero tener una familia grande. Quiero más hijos. Lo digo en serio.


  Él dio un paso hacia ella, pero Syd alzó una mano.


  —Todavía no. Primero tienes que quitarte la ropa.


  Él no se lo discutió. Se desnudó rápidamente, sin perder un segundo. Y cuando ya había terminado, ella se acercó y lo abrazó.


  —Creo que soy el hombre más feliz del mundo.


  —Y yo, la mujer más feliz de la Tierra.


  Rule la besó y ella supo que jamás se cansaría de sus besos. En él había encontrado todo lo que había estado buscando; lo que ya había renunciado a conseguir cuando lo vio por primera vez en el centro comercial.


  Sus besos los llevaron inevitablemente a las caricias. Rule investigó cada curva y cada línea de su cuerpo. Le succionó los pezones despacio, con calma y luego descendió hasta su entrepierna, donde le arrancó un orgasmo entre gemidos.


  Sydney aún sentía las últimas oleadas de placer cuando él hizo justo lo que ella deseaba, que la penetrara.


  Soltó un grito de abandono y de felicidad y se preguntó si habría algo mejor en la vida; pero le pareció imposible. Por fin había encontrado al hombre de sus sueños; o más bien, él la había encontrado a ella.


  Si alguien le hubiera preguntado en ese momento, habría dicho que nada ni nadie los podía separar.


  * * *


  Rule no supo qué le había despertado.


  Se giró hacia la mujer que estaba dormida junto a él. La lamparita de noche estaba apagada y la habitación, a oscuras. Podía oír la respiración suave y regular de Sydney y vislumbrar sus rasgos en las sombras.


  Él sonrió. Estaba realmente enamorado de ella.


  Sabía que se iba a enfadar cuando descubriera la verdad, pero era una mujer inteligente y también sabía que lo comprendería y que le perdonaría por lo que había hecho. A fin de cuentas, todo había salido bien. Ella quería estar con él y él quería estar con ella y con su hijo. Sabrían superarlo y seguir adelante.


  Sintió el deseo de tocarla y de volver a hacer el amor, pero prefirió no molestarla. Había sido un día largo y necesitaba dormir.


  Se tumbó otra vez y se quedó mirando el techo.


  Siempre se había preciado de ser un hombre honrado, y se sentía incómodo por no haber sido totalmente sincero con ella. Incluso había considerado la posibilidad de no decirle nada; a fin de cuentas, no era tan importante.


  Aún lo estaba pensando cuando su teléfono móvil empezó a vibrar en el bolsillo de los pantalones. Rule se levantó con mucho cuidado, para no despertar a Sydney y se acercó a la silla donde había dejado la prenda.


  Él teléfono había dejado de vibrar, pero tenía un mensaje de voz.


  Era de su padre.


  Rule entró en el cuarto de baño y lo escuchó. «Rule, llámame en cuanto puedas, decía. Tengo que hablar contigo sobre Liliana».


  Sorprendido, calculó la diferencia horaria con Montedoro. Allí serían las once y pico de la mañana, una hora perfecta para llamar. Pero no podía hablar en el cuarto de baño, porque corría el peligro de que Sydney se despertara, así que volvió al dormitorio, se puso los calzoncillos y los pantalones y salió de la habitación. Después, se dirigió a la terraza de la suite y cerró la puerta corredera de cristal.


  Su padre respondió de inmediato.


  —Hola, Rule. Supongo que debo felicitarte…


  Rule se sentó en una de las sillas de la terraza.


  —Sí. Soy el hombre más feliz del mundo.


  —¿Cómo está el niño?


  —Trevor es una maravilla. Es mejor de lo que había imaginado —respondió—. Pero lo verás pronto y podrás juzgar tú mismo.


  —Lo estoy deseando. ¿Cuándo los vas a traer?


  —Sydney dice que necesita un mes. Yo volveré a Montedoro, me quedaré una semana para solventar los asuntos pendientes y volveré a Texas.


  —Me han contado que has tenido un encontronazo con la prensa…


  Rule no se molestó en preguntar cómo lo sabía. Se lo podía haber dicho Joseph o cualquier otra persona. Las noticias volaban.


  —Sí, nos alcanzaron en el hotel y nos hicieron varias fotografías. Me temo que ya no hay nada que hacer… Vieron el vestido de novia de Sydney y habrán supuesto que nos hemos casado —dijo.


  —Eso es seguro. Lo publicarán en cualquier momento.


  —Lo sé.


  —Precisamente te he llamado porque Liliana está aquí, en palacio. Y no sabe que te has casado con otra mujer.


  —Es cierto…


  Rule se levantó, se acercó a la barandilla y se apoyó en ella.


  —Y tu madre quiere hablar contigo. Siempre ha dicho que eras el más considerado y cariñoso de sus hijos.


  —¿Insinúas que se ha llevado una decepción?


  —Bueno, no te preocupes por eso. Lo superará.


  —Pero guardarás nuestro secreto, ¿no?


  Su padre suspiró.


  —Naturalmente. No se lo he dicho a nadie; ni siquiera a tu madre.


  —Supongo que debí llamar a Lili e informarle de lo que iba a hacer, aunque sólo fuera porque somos amigos desde la infancia… pero no encontré el momento oportuno. Va a ser muy duro para ella.


  —¿Y estás seguro de que esa mujer es la que estabas buscando?


  Rule respondió con firmeza.


  —Sí, lo estoy.


  —Sé sincero conmigo, Rule. ¿Te has casado con ella por amor? ¿O te has casado por el niño? —insistió.


  —Me he casado por amor.


  —Pero no confías tanto en ella como para decirle toda la verdad.


  Rule se sintió dolido. Desgraciadamente, estaba en lo cierto.


  —He tomado una decisión, padre. Sabré afrontar las consecuencias.


  Su padre permaneció en silencio durante unos segundos. Rule supuso que le iba a dar uno de sus sermones sobre la lealtad, la responsabilidad y la honradez, pero se llevó una buena sorpresa cuando volvió a hablar.


  —Lo comprendo, hijo; comprendo perfectamente tu dilema. Sin embargo, tienes que hablar con Liliana tan pronto como sea posible y en persona. No merece enterarse por terceros. Es una víctima inocente de las circunstancias.


  —Estoy de acuerdo contigo. Pensaba volver a Montedoro el martes, pero intentaré adelantar el viaje al lunes, es decir, a hoy.


  —Haz lo que puedas.


  Rule se despidió de su padre y cortó la comunicación.


  Cuando se dio la vuelta para volver al interior de la suite, descubrió que Sydney estaba al otro lado de la puerta corredera. Se había puesto una de las batas blancas del hotel y lo miraba con ojos llenos de preguntas.


  Capítulo 8


  Rule se dijo que Sydney no podía haber oído la conversación. Estaba en la terraza y el cristal que los separaba era demasiado ancho; además, no había alzado la voz en ningún momento. Pero cuando abrió la puerta, tenía miedo de que hubiera oído algo que lo incriminara.


  —Te he despertado…


  —No, no me has despertado tú —dijo ella—. Ha sido tu ausencia.


  Sydney lo tomó de la mano y lo llevó al interior de la suite. Después, lo miró a los ojos y él tuvo la misma sensación que tenía siempre cuando estaban juntos, que había encontrado a la mujer adecuada, que era el amor de su vida. Pero lo estaba poniendo en peligro con su falta de sinceridad.


  —¿Ocurre algo, Rule?


  Rule no contestó. Simplemente, la llevó al dormitorio y cerró la puerta.


  —¿Qué pasa? —insistió ella.


  Él le puso las manos en la cara. Adoraba su boca ancha y su nariz grande, una nariz que le daba un aspecto interesante e imperioso a la vez, como exigiendo respeto.


  —Te vas a enfadar conmigo —dijo.


  —Me estás asustando, Rule. Dime lo que pasa.


  Él respiró hondo.


  —Mi padre me ha llamado por teléfono y me ha pedido que vuelva a Montedoro de inmediato. Cree que le debo una explicación a Liliana y que tengo que hablar con ella en persona, antes de que se entere por terceros… cree que soy yo quien le debe decir que ha estado esperando en vano y que me he casado con otra.


  Sydney le soltó la mano.


  —¿Y qué opinas tú, Rule?


  —Que mi padre tiene razón.


  Ella se pasó una mano por el pelo, nerviosa. Él sintió el deseo de acariciárselo, pero no se atrevió.


  —¿Insinúas que la princesa Lili estaba esperando a que pidieras su mano?


  —Sí, supongo que lo esperaba. Y no puedo permitir que se entere por la prensa. Sería verdaderamente imperdonable.


  —¿Verdaderamente imperdonable? —ironizó Sydney.


  —Bueno… sólo imperdonable. Ten en cuenta que Lili es como una hermana para mí. Y nadie quiere herir los sentimientos de su hermana.


  —Comprendo.


  —Sydney…


  Rule intentó abrazarla, pero ella se apartó.


  —Dime una cosa, Rule. ¿Por qué esperaba que te casaras con ella?


  —Ya te lo he dicho, Syd. Lili y yo somos amigos desde la infancia y nos queremos mucho. Además, nuestras dos familias siempre han pensado que sería la mujer adecuada para mí, en muchos sentidos.


  —¿En qué sentidos?


  Rule estuvo a punto de soltar un suspiro de impaciencia.


  —En asuntos referentes al interés del Estado, por así decirlo. Montedoro y Alagonia han tenido sus más y sus menos a lo largo de los años.


  —¿Quieres decir que habéis estado en guerra?


  —No, no. Los países pequeños como los nuestros no suelen declararse la guerra. En Montedoro ni siquiera tenemos un Ejército permanente —explicó Rule—. Pero han surgido discordias… la más reciente, cuando el padre de Lili, el rey Leo, se quiso casar con mi madre. Ella le dio largas porque no estaba enamorada de él y porque temía que Leo pudiera tomar el control de mi país. Y entonces, conoció a mi padre.


  —No me lo digas… fue amor a primera vista —declaró con humor.


  —Es lo que afirman mis padres. El rey Leo se enfadó tanto que, en venganza, nos impuso sanciones comerciales. Afortunadamente, todo terminó cuando conoció a lady Evelyn DunLyle, la madre de Liliana, y se enamoró de ella… Evelyn falleció hace unos años, pero fue muy amiga de mi madre y contribuyó a normalizar las relaciones diplomáticas. Ahora nos llevamos tan bien que queremos a Liliana como si fuera de nuestra propia familia.


  —En otras palabras, me estás diciendo que tu matrimonio con ella habría mejorado esas relaciones y que ahora, tras dejar a Lili en la estacada, temes que vaya llorando a su padre y lo complique todo.


  —Yo no la he dejado en la estacada —afirmó con vehemencia—. Nunca le he dado a entender que quisiera casarme con ella. Te doy mi palabra, Sydney. De mí sólo ha recibido besos en la mejilla, besos de hermano.


  —Pero se hizo ilusiones y pensó que se iba a casar contigo, ¿verdad? Cree que será tu esposa antes del veinticuatro de junio.


  Él asintió, resignado.


  —Sí.


  —Tu explicación me resulta difícil de creer, Rule. Si es verdad que no le has dado esperanzas, ¿por qué esperaba que te casaras con ella? No tiene ni pies ni cabeza. Salvo que sea idiota, por supuesto.


  —Lili no es idiota. Sólo es romántica, delicada y demasiado… imaginativa.


  —Es decir, idiota.


  —No, ni mucho menos. Es una persona excelente, de muy buen corazón.


  Sydney sacudió la cabeza.


  —Le diste esperanzas, ¿verdad?


  —No —insistió—. Aunque reconozco que debí ser más tajante en mi negativa.


  —Oh, vamos, Rule… —dijo ella, clavándole sus ojos verdes—. Quizás sea cierto que no la has animado en ningún sentido, pero permitiste esa situación porque te convenía. Pensaste que, si no encontrabas a la mujer adecuada, podrías casarte con ella a los treinta y tres y solventar el problema familiar.


  Él alzó las manos en gesto de rendición.


  —Está bien… sí, es verdad, eso es exactamente lo que hice.


  —Y no estuvo bien, Rule.


  —No, no lo estuvo. No he sido justo con ella. Razón de más para que viaje a Montedoro y me disculpe en persona.


  Sydney suspiró.


  —Es lo menos que debes hacer.


  Rule sintió pánico. Si Sydney se enfadaba tanto con él por el asunto de Lili, perdería la razón cuando supiera lo de Trevor. Además, empezaba a avergonzarse de sí mismo. De repente, su vida estaba llena de mentiras. Incluso había estado a punto de mentir sobre su viaje a Montedoro para no tener que explicarle lo de Liliana.


  —Nos iremos después de desayunar —dijo ella—. Tú puedes volver directamente a Montedoro. Lani, Trevor y yo tomaremos un vuelo comercial.


  —No. Os llevaré a Dallas.


  —No hace falta, Rule. Soy perfectamente capaz de…


  Rule la interrumpió con un tono de voz que no admitía discusiones.


  —No. He dicho que os llevaré a Texas y os llevaré. Montedoro puede esperar.


  * * *


  Media hora después, estaban tumbados en la cama del dormitorio. Pero separados y sin rozarse siquiera.


  Sydney sabía que Rule iba a hacer lo correcto; tenía que viajar a su país y hablar con aquella mujer. Pero no le agradaba en absoluto. Se sentía decepcionada y enfadada porque su luna de miel había terminado de mala manera.


  Por primera vez, fue consciente de lo que significaba haberse casado con un príncipe. Al día siguiente de su boda, se veía obligado a volver a Montedoro para hablar con una princesa e impedir un posible conflicto diplomático. Con una princesa a la que quería como si fuera una hermana. Con una princesa que, según había dicho, era guapa, romántica y delicada. Y ella no era ni guapa ni delicada.


  Cerró los ojos con fuerza y se preguntó si habría cometido un error al haberse casado con él. Se había dejado llevar por el corazón, exactamente igual que con Ryan y Peter.


  Pero Rule no era como ellos.


  Rule no le había mentido. Le había dicho la verdad sobre Liliana el sábado anterior, antes de pedirle que se casara con él. Y cuando su padre lo llamó para pedirle que volviera a Montedoro, decidió ser sincero en lugar de inventarse una excusa para ahorrarse el mal trago de hablar con ella.


  Respiró hondo e intentó tranquilizarse. Notaba la presencia de Rule a su lado; no podía oír su respiración, pero sabía que estaba despierto, tenso y tan preocupado como ella misma por lo sucedido.


  No se sentía con fuerzas para perdonarle. No se sentía capaz de abrazarse a él y decirle tranquilamente, con una sonrisa y un beso, que se fuera a Montedoro.


  Pero entendía su situación.


  Puso una mano en el espacio vacío que había entre ellos y la movió lentamente hacia su cuerpo. Él hizo lo mismo. Y sus manos se encontraron.


  Sydney se quedó inmóvil, pero no rompió el contacto.


  Y poco después, se durmió.


  * * *


  Rule se había encargado de que un coche los estuviera esperando cuando llegaran a Dallas. Mientras cargaban el equipaje en el vehículo, bajó del avión y se despidió de ellos.


  Trev se arrojó a sus brazos.


  —¡Adiós, Ru! ¡Beso!


  Rule le dio el beso que le había pedido.


  —Nos veremos pronto, Trev.


  —¡Pronto! ¡Pronto!


  —Sé bueno con Lani y con tu mamá.


  —Lo seré…


  Rule dejó a Trev en brazos de Lani y se giró hacia Sydney.


  —¿Puedo hablar contigo un momento? ¿A solas?


  —Por supuesto.


  Lani entró en el coche con el pequeño y cerró la portezuela. Rule alzó una mano y acarició brevemente a Sydney.


  —Todavía no me has perdonado, ¿verdad?


  Ella no contestó a la pregunta. Apartó la mirada y dijo:


  —Que tengas buen viaje.


  —Maldita sea, Sydney…


  Rule cerró los brazos alrededor de su cuerpo y la besó. Sydney se quiso resistir, pero no pudo; sin saber cómo, se encontró apretada contra él y devolviéndole el beso con pasión, desesperadamente.


  Cuando se apartaron, ella no supo si darle una bofetada o hacerle el amor allí mismo.


  —Los besos no resuelven nada, Rule.


  Él asintió.


  —Lo sé, Sydney. Lo sé perfectamente —declaró—. Pero no me podía ir sin darte un beso de despedida.


  Ella lo miró y pensó que no había dicho la verdad. A veces, un beso podía arreglar muchas más cosas que todas las palabras del mundo.


  —Dile a la princesa que…


  —¿Sí?


  —Que estoy deseando conocerla.


  Él la tomó de la mano y le dio un beso en la palma como el primer día, cuando cenaron en la Mansión Rosewood.


  —Volveré pronto. Sólo estaré fuera una semana.


  Sydney pensó que una semana no era suficiente. Ya se lo había dicho, pero quiso insistir otra vez.


  —Necesito un mes para atar los cabos sueltos en el bufete, Rule. Y eso, si cumples tu palabra de buscarles clientes importantes para que se queden contentos.


  —Cumpliré mi palabra. Pero aún espero que puedas acelerar las cosas.


  —No puedo. Será mejor que te hagas a la idea.


  —Está bien, lo intentaré… Y cuando vuelva, será mejor que tú me hagas sitio en tu casa —declaró con ternura—. Porque no puedo vivir sin ti.


  Ella alzó los ojos al cielo, en gesto de desesperación. Sus palabras la habían emocionado.


  —¿Que no puedes vivir sin mí? Vamos, Rule…


  Él sonrió.


  —Bueno, tal vez pueda vivir sin ti, pero no quiero. Te amo con todo mi corazón, Sydney. Lo sabes de sobra.


  —Y tú sabes de sobra que te quedarás en mi casa. Yo tampoco quiero vivir sin ti. Por muy enfadada que esté.


  —Excelente.


  —A fin de cuentas, nos acabamos de casar…


  Rule le volvió a besar la mano. Y lo hizo de un modo tan intenso y dulce que ella se estremeció de placer.


  —Una semana. Sólo tardaré una semana, como mucho —aseguró—. Te echaré tanto de menos que te llamaré todo el tiempo y acabarás harta de mí.


  —¿Harta de ti? Eso es imposible, Rule —replicó en un susurro—. Correré al teléfono siempre que suene…


  —Una semana. Sólo una.


  Rule la besó en la boca y se dio media vuelta.


  Ella lo miró mientras él subía por la escalerilla del avión y agitó la mano cuando él se giró para despedirse otra vez.


  Luego, desapareció en el interior del aparato.


  * * *


  El avión privado de Rule aterrizó en el aeropuerto de Niza a las cinco de la mañana; pero el trayecto a Montedoro era tan corto que, una hora más tarde, ya había llegado a sus habitaciones de palacio.


  A las ocho, Caroline de Sthal, su secretaria privada, le llevó los cinco periódicos que leía todos los días. Tres de los cinco habían publicado las fotografías que les habían hecho a Sydney y a él en el vestíbulo del hotel, y los tres abrían la edición con titulares sobre su boda.


  Echó un vistazo al reloj y calculó que en Dallas debía de ser la una de la madrugada. Sydney ya se había acostado.


  Pero la llamó de todas formas.


  —Buenas noches, Syd.


  —Por si no te habías dado cuenta, es más de la una —protestó, medio dormida.


  —Te extraño. Ojalá estuviera contigo.


  —¿Qué es esto? ¿Una llamada obscena?


  Él rió.


  —Si quieres que lo sea…


  —¿Ya estás en palacio?


  —Sí, en mis habitaciones. Caroline, mi secretaria, me acaba de subir los periódicos. Somos la noticia del día.


  —¿Qué periódicos?


  Rule le dio los nombres y añadió:


  —Seguro que los puedes leer en Internet. Se nota que han investigado, porque se refieren a ti por tu nombre y en uno de ellos se dice que eres un lince de la abogacía.


  —Oh, no… quería hablar con mis compañeros del bufete antes de que se corriera la voz —se quejó—. ¿Ya has hablado con Lili?


  —No, pero voy a hablar con ella esta misma mañana.


  —Entonces, buena suerte… Llámame después y cuéntame lo que ha pasado.


  Rule se la imaginó en la cama, con el pelo revuelto y los ojos entrecerrados y sintió lástima de ella.


  —No sé si es buena idea.


  —¿Por qué?


  —Porque estarás durmiendo y te despertaré.


  —Ya me has despertado, Rule —replicó—. Y no pegaré ojo hasta saber cómo ha ido tu encuentro con Lili.


  Rule se sintió culpable.


  —No debería haber llamado…


  —Sí, claro que sí. Pero llámame en cuanto hables con ella. Lo digo en serio.


  —Está bien —dijo—. Sydney, yo…


  Sydney no dejó que terminara la frase.


  —Llámame.


  —De acuerdo.


  Ella cortó la comunicación y Rule se quedó solo, separado de su esposa por medio mundo de distancia.


  Sin más compañía que su sentimiento de culpabilidad.


  * * *


  Dos horas después, Rule estaba en el salón de la suite de Liliana. Llevaba treinta minutos allí, sentado en un sillón, esperando a que apareciera. No sabía si ya había tenido noticia de su matrimonio con Sydney, pero albergaba esperanzas al respecto porque lady Solange Montano, que era prima y secretaria de Lili, lo había tratado con mucha amabilidad cuando lo invitó a sentarse.


  Una de las puertas, la que daba a las estancias privadas de la suite, se abrió en ese momento. Lili salió vestida de blanco, con unos pantalones anchos y una chaqueta larga. Sus ojos azules brillaban de alegría y su cabello, tan rubio como siempre, le caía por encima de los hombros. Estaba preciosa.


  Al verla, Rule se sintió peor que nunca. La quería mucho y le desagradaba la idea de hacerle daño.


  —Rule…


  Liliana caminó hacia él y lo abrazó.


  Rule contempló su cabello dorado y deseó estar en cualquier otra parte, lejos de allí, para no tener que decirle que se había casado con una morena fascinante, que le había robado el corazón.


  —Me alegro tanto de verte, Rule…


  Él carraspeó, nervioso.


  —He venido tan pronto como me ha sido posible, Lili. Tengo algo importante que decir.


  —Oh, vaya… ¿en serio? —dijo con una sonrisa de felicidad—. Por fin…


  Rule tuvo miedo de que se desmayara. Al fin y al cabo, era una mujer frágil.


  —Creo que será mejor que nos sentemos.


  —Sí, por supuesto. —Liliana lo llevó al sofá azul y se sentaron—. ¿Y bien? ¿Qué es lo que tienes que decirme?


  Él no sabía por dónde empezar.


  —Lili, yo… lo siento mucho.


  El brillo de los ojos de Lili se apagó un poco.


  —¿Que lo sientes? ¿A qué te refieres?


  —Sé que siempre has pensado que tú y yo nos casaríamos. Sé que hice mal al permitir que las cosas siguieran de ese modo y…


  —Rule —lo interrumpió.


  —Sí.


  —No vas a pedir mi mano, ¿verdad?


  —No, Lili. Me temo que no. He venido para decirte que ya estoy casado.


  Lili palideció de repente. Parecía que se iba a desmayar.


  Y Rule la tomó entre sus brazos.


  Capítulo 9


  Lili no se desmayó. Se mantuvo sentada en el sofá, perfectamente erguida, y preguntó en voz baja:


  —¿Cómo se llama?


  —Sydney. Sydney O’Shea.


  —¿No es de Montedoro?


  —No. La conocí en los Estados Unidos, en Texas.


  Lili tragó saliva.


  —Sydney O’Shea. DeTexas —repitió.


  —Yo…


  Ella sacudió brevemente la mano, como restándole importancia.


  —No, por favor. No necesito explicaciones. Espero que seas feliz en compañía de esa mujer —dijo Liliana muy afectada, pero consiguió mantener la calma y hasta dedicarle una sonrisa tensa—. Y ahora, si no te importa, me gustaría quedarme a solas.


  —Lili…


  Rule se levantó. Deseaba abrazarla y aliviar su dolor en lo posible, pero sabía que habría estado mal. En esas circunstancias, sólo podía empeorar la situación.


  Tenía que marcharse y dejarla sola antes de que rompiera a llorar delante de él.


  —Vete. Por favor.


  Rule inclinó levemente la cabeza, dio media vuelta y se fue.


  * * *


  En cuanto llegó a sus habitaciones, llamó a Sydney.


  —¿Qué tal te ha ido? —preguntó ella.


  —No muy bien. Me ha echado.


  —¿Hay alguien con ella? ¿Alguien con quien pueda hablar?


  —Sí, una prima; pero creo que no mantienen una relación estrecha.


  —Pero tendrá algún amigo, ¿no?


  —Por Dios, Sydney. ¿Qué importa eso ahora? No es asunto tuyo ni mío. No podemos hacer nada al respecto.


  —Rule, esa mujer necesita hablar con alguien. Con una persona que comprenda sus sentimientos y que la pueda animar.


  Rule sintió el deseo de tomarse una copa. Aunque fueran las once de la mañana.


  —No la conoces, Sydney. ¿Cómo puedes saber lo que necesita?


  —Y tú, ¿cómo puedes ser estar tan ciego? —replicó—. Lo sé porque cualquier mujer querría lo mismo en su situación… un hombro en el que llorar. Un amigo.


  —Sydney, sabes que te adoro y que siento haberte metido en este lío, pero no conoces a Lili y no puedes saber lo que necesita —dijo con el más frío y peligroso de sus tonos—. No todo el mundo es igual.


  —Me estás empezando a irritar, Rule —le advirtió.


  —Sí, me he dado cuenta. Y tú a mí.


  Se hizo un silencio tenso que Sydney rompió segundos después.


  —Será mejor que cuelgue antes de decir algo desagradable.


  —Sí, estoy de acuerdo. Sigue durmiendo, Syd.


  —Dudo que ahora pueda dormir.


  Ella colgó el teléfono y él se quedó mirando el cuadro que decoraba la pared principal del salón. Quería estrangular a alguien. Preferiblemente, a su esposa.


  Momentos después, la puerta se abrió y Caroline le informó de que Su Alteza y el príncipe Evan deseaban hablar con él en la salita azul de su ala del palacio.


  Por lo visto, iba a ser a una mañana movida.


  * * *


  Sus padres no se andaban con ceremonias cuando estaban en privado.


  Su madre le dio un abrazo y le dijo que lo perdonaba por haberse casado con una texana sin avisarla. Su padre lo felicitó y volvió a reiterar su deseo de ver pronto a Sydney y a su hijo; pero afortunadamente, fue fiel a su palabra y no hizo ninguna referencia al secreto que Rule había compartido con él unas semanas antes.


  Y cuando su madre le preguntó cómo se habían conocido, Rule fue tan sincero como lo podía ser.


  —Nos conocimos en un centro comercial. En cuanto la vi, supe que era la mujer de mi vida… así que la seguí y la convencí de que comiéramos juntos. Desde entonces, me dediqué a insistir hasta que accedió a casarse conmigo.


  Su madre asintió. A fin de cuentas, había elegido a Evan de un modo parecido, al verlo en una fiesta de Hollywood.


  —Nos tenías preocupados, ¿sabes? Teníamos miedo de que no te casaras antes de tu cumpleaños. O de que te casaras con nuestra querida Lili y vuestro matrimonio acabara mal.


  Rule miró a su madre con sorpresa.


  —Si creíais que no debía casarme con Lili, ¿por qué no me dijisteis nada?


  Su madre se encogió de hombros con elegancia.


  —¿Para qué? ¿De qué habría servido? No nos habrías hecho caso.


  Rule seguía enfadado por su conversación con Sydney y estuvo a punto de contestar mal a su madre, pero se refrenó.


  Justo entonces, sus padres se miraron y Evan dijo:


  —Esperamos que hables pronto con Liliana.


  —Ya he hablado con ella.


  —¿Por qué no lo habías dicho? —preguntó su madre.


  —Acabo de decirlo… —se defendió.


  —¿Cuándo has hablado con ella?


  Rule miró la hora.


  —Hace… cuarenta y cinco minutos.


  —¿Le has hablado de Sydney?


  —Sí.


  Sus padres se volvieron a mirar.


  —¿Qué ocurre? ¿Es que he hecho mal?


  —No, no, has hecho bien.


  —Entonces, no entiendo qué…


  —¿Está sola? —lo interrumpió.


  —No tengo ni idea. Solange Montano me abrió la puerta, así que doy por sentado que estará con ella, en su suite.


  —Montano no sirve para eso —declaró su madre—. Lili necesita una amiga, alguien con quien pueda hablar.


  Rule apretó los dientes. Sydney había dicho exactamente lo mismo.


  —Lo siento mucho —se disculpó—. Es culpa mía.


  Su madre se acercó y le acarició la mejilla.


  —No, cariño. Tú has hecho lo que tenías que hacer. Pero tendrías que haberme llamado después de hablar con Lili… En fin, será mejor que vaya a verla. Me necesita.


  Su madre se marchó de inmediato y los dejó a solas.


  —Ardo en deseos de pegar a alguien —confesó Rule.


  Evan asintió.


  —Conozco la sensación, hijo.


  —He roto el corazón a Lili y mi esposa se ha enfadado conmigo.


  —No te preocupes por Lili; lo superará. Deja ese asunto en manos de tu madre. La quiere como si fuera su hija y sabrá qué hacer —declaró—. Pero ¿por qué se ha enfadado Sydney? ¿Es que le has dicho lo del niño?


  Rule sacudió la cabeza.


  —No, todavía no. Y no tengo intención de decírselo pronto —le confesó—. Sydney está enfadada conmigo por Lili… cree que me he portado mal, que permití que se hiciera ilusiones para casarme con ella en el caso de que no encontrara a nadie mejor.


  —Vaya, tu esposa es una mujer muy perceptiva.


  Rule asintió.


  —Sydney es muy especial. No se parece a ninguna de las mujeres que he conocido.


  —Eso es bueno, ¿no?


  —Depende. A veces me confunde tanto que no sé ni dónde estoy.


  —Las mujeres buenas tienen esa virtud —ironizó.


  Rule se sentó en el sofá y volvió a sacudir la cabeza.


  —Sydney cree en la honradez, la verdad y la integridad. Le he decepcionado porque piensa que debí ser más claro con Lili. Y si ha reaccionado de esa forma por un problema menor, no quiero ni imaginar cómo reaccionaría al saber lo de Trevor.


  Su padre se sentó a su lado.


  —Tienes un buen problema, hijo.


  —Papá, yo me creía un hombre sincero, un hombre que siempre hacía lo correcto y que…


  —¿Quieres que te dé un consejo?


  —Me vas a decir que se lo diga.


  Evan sonrió.


  —¿Quieres o no quieres un consejo?


  —No se lo puedo decir. La honradez lo es todo para ella. Tendría que habérselo dicho al principio, cuando nos conocimos; antes de pedirle que nos casáramos.


  —¿Y por qué no se lo dijiste?


  —Porque me habló de sus relaciones anteriores y pensé que tenía buenos motivos para desconfiar de los hombres. Si se lo hubiera dicho antes de casarme con ella, no me habría dado una oportunidad. Y si me la hubiera dado, no habría sido antes del veinticuatro de junio.


  —Comprendo.


  —Estaba entre la espada y la pared, así que tomé la decisión que me pareció mejor en su momento.


  —¿Estás muy ocupado?


  Rule arqueó una ceja.


  —¿Ocupado? ¿A qué viene eso ahora?


  —A que deberías tomarte unas vacaciones.


  —¿Cómo?


  Su padre volvió a sonreír.


  —Soluciona todos los asuntos urgentes, retrasa los demás y vuelve a Texas. Ése es mi consejo, Rule. Arregla las cosas con Sydney, pasa el tiempo necesario con el niño y estrecha los lazos con ellos… Ah, y vuelve a Montedoro en cuanto esté preparada.


  * * *


  Aquella mañana, Sydney vio a dos periodistas en el jardín delantero de la casa. Cuando subió al coche para dirigirse al bufete, se detuvo un momento en el vado, bajó la ventanilla y dejó que la fotografiaran y que la interrogaran durante sesenta segundos.


  Sydney declaró que era cierto, que se había casado con el príncipe y que eran muy felices, pero se negó a compartir sus planes con la prensa.


  En determinado momento, uno de los reporteros le preguntó si conocía a Liliana de Alagonia; Sydney dio una respuesta negativa, añadió que tenía muchas ganas de conocerla y concluyó el encuentro con la advertencia de que, la próxima vez que entraran en su propiedad, llamaría al servicio de seguridad de la zona residencial donde vivía.


  Al llegar al bufete, se reunió con tres de sus socios, que ya se habían enterado de su boda con Rule.


  Ninguno se mostró especialmente sorprendido cuando les informó sobre su intención de dejar Teale, Gayle y Prosser. Pero tampoco les gustó. Como le hicieron saber, ella era un miembro muy importante del equipo y tendrían dificultades para encontrar a alguien que la pudiera sustituir.


  Las cosas se pusieron aún más tensas cuando supieron que pretendía dejarlos en un mes. Sus socios le recordaron que había firmado un contrato con el bufete y que tenía obligaciones que cumplir, pero cambiaron radicalmente de actitud al saber que les iba a conseguir nuevos contratos con clientes de primer nivel. Sólo tuvo que pronunciar los nombres que Rule le había dado para que las caras serias se convirtieran en sonrisas.


  Al final, la reunión fue un éxito. Sus socios quedaron satisfechos con las promesas de Sydney y ella salvó su reputación como profesional.


  Después, se dirigió a su despacho y se puso a trabajar.


  Como Rule no la había llamado desde la noche anterior, se sintió insegura y se dijo que quizás había sido demasiado dura con él. Pero el asunto de Liliana lo merecía; a fin de cuentas, le había dado la noticia de repente, sin tiempo para que lo pudiera asumir y, acto seguido, se había ido a Montedoro porque no quería hacer daño a Lili. Casi todo el mundo habría reaccionado mal en esas circunstancias.


  A las cinco de la tarde, la llamaron para que fuera a la sala de juntas. Y se llevó una sorpresa: todos sus compañeros estaban allí, desde los socios del bufete hasta las recepcionistas y las secretarias. Habían organizado una fiesta en su honor con champán, tarta y montones de regalos.


  Sydney se quedó atónita.


  Les dio las gracias a todos y dio un breve discurso sobre lo mucho que el bufete significaba para ella y lo mucho que los echaría de menos. A continuación, se tomó dos pedazos de tarta, se bebió una copa de champán y se dedicó a charlar con sus colegas.


  Salió del bufete a las nueve de la noche. Para entonces, estaba agotada. Había dormido muy poco desde el viernes anterior, cuando su vida cambió en un instante por el simple hecho de ir a un centro comercial para comprar una cacerola a Calista Dawyer.


  Al llegar a casa, Lani le echó una mano con los regalos de la fiesta.


  —Tienes aspecto de estar cansada —le dijo—. ¿Por qué no los dejamos en la mesa? Yo los guardaré mañana, cuando me levante.


  Sydney dejó la última caja y se sentó en una silla.


  —¿Qué tal tu día?


  —Bien. Trevor se echó una siesta de tres horas y yo pude escribir diez páginas más —contestó—. Ha preguntado por Rule… quería saber cuándo vuelve. Dice que tiene muchas ganas de jugar con él.


  Sydney se alegró de que su hijo se llevara tan bien con su padrastro, pero no sirvió para que se sintiera menos insegura e inquieta. Todo había pasado tan deprisa que tenía un sentimiento de irrealidad.


  —Me prometió que volvería en una semana.


  —Bueno, eso está bien. No es mucho tiempo… —comentó su amiga—. Pero ¿os ha pasado algo, Sydney? Pareces triste.


  Sydney se encogió de hombros.


  —No, no pasa nada. Son cosas sin importancia.


  —Y supongo que no te apetece hablar de ello…


  —Ahora, no.


  Lani decidió no presionarla.


  —¿Tienes hambre?


  Sydney sacudió la cabeza.


  —Comí en el bufete y luego me tomé dos pedazos de tarta. Subiré un momento a ver a Trevor y luego me daré un buen baño caliente.


  —Buena idea.


  Cuarenta y cinco minutos después, Sydney se acostó. Puso el despertador a las seis y media de la mañana, apagó la luz y se quedó dormida casi de inmediato.


  Rule no llamó durante la noche.


  Ni a la mañana siguiente.


  Sydney supuso que estaría enfadado y lo maldijo por lo que, en su opinión, era una actitud infantil Pero no podía negar que su actitud era tan infantil como la de él. Al fin y al cabo, ella también podía llamar por teléfono y no lo había hecho.


  Confundida, se volvió a preguntar si no habría sido demasiado dura con Rule. Y no encontró respuesta. Sólo sabía que lo echaba terriblemente de menos y que su ausencia le había dejado un vacío en el corazón. Ardía en deseos de abrazarlo, de apretarse contra su cuerpo, de fundirse con su piel.


  Sin Rule, estaba perdida.


  * * *


  A la mañana siguiente, Sydney recibió dos llamadas telefónicas en el despacho. Eran los representantes de dos compañías petroleras; los dos estaban interesados en trabajar con Teale, Gayle y Prosser y los dos llamaban por recomendación de Rule.


  El humor de Sydney mejoró al instante.


  Rule no la había llamado por teléfono, pero estaba cumpliendo su palabra y la estaba ayudando a dejar el bufete con la cabeza bien alta. Indudablemente, era una buena señal. Además, Sydney pensó que tampoco era tan extraño que tuvieran sus diferencias; llevaban poco tiempo juntos y, en consecuencia, no se conocían mucho.


  Al final del día, ya había organizado la primera reunión entre el bufete y los representantes de las dos empresas. Luego, se fue a casa, cenó y se acostó.


  El teléfono de su dormitorio sonó a las seis y media de la mañana del martes, justo en el momento en que sonaba su despertador. Aún medio dormida, apagó la alarma y alcanzó el auricular.


  —¿Dígame?


  —Te he despertado…


  Sydney reconoció la voz al instante.


  —Hola, Rule.


  —¿Sigues enfadada conmigo?


  Ella se apartó el pelo de la cara.


  —Yo podría hacer la misma pregunta —dijo.


  Rule guardó silencio durante un par de segundos.


  —Sé que te prometí que llamaría todos los días…


  —No, ésa no fue tu promesa. Dijiste que llamarías constantemente —le recordó—. Llamar constantemente no es llamar cada día.


  —¿Me perdonarás?


  Sydney soltó una carcajada sin poder evitarlo. El simple hecho de oír la voz de Rule bastaba para que el mundo le pareciera perfecto.


  —Bueno, digamos que existe la posibilidad.


  —Me alegro…


  —Te echo de menos, Rule. Mucho.


  —Y yo a ti.


  —¿Cómo es posible que te extrañe tanto? No tiene ni pies ni cabeza. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que nos conocimos? ¿Cinco días?


  —Cuatro días, diecinueve horas y… tres minutos —puntualizó él con humor—. Pero es normal que me eches de menos, Sydney. Eres mi esposa. Tu trabajo consiste en echarme de menos cuando estoy lejos de ti.


  —Entonces, hago muy bien mi trabajo.


  —Excelente.


  Sydney suspiró.


  —Lo siento, Rule. Siento haber discutido contigo.


  —Y yo.


  —Ayer me llamaron dos representantes de compañías petroleras. Los he puesto en contacto con mis socios.


  —Eso es magnífico.


  Sydney no quería arriesgar a estropear el momento con la mención de Liliana, pero necesitaba saber lo que había pasado.


  —¿Cómo está Lili?


  —Bueno… tú tenías razón. Tendría que haberme encargado de que alguien se quedara con ella —le confesó.


  —Oh, no… ¿se encuentra bien?


  —Dentro de lo que cabe, sí. Cuando le dije a mi madre que había hablado con ella y que le había informado de la situación, fue a sus habitaciones con intención de animarla. Pero Lili no estaba. Su secretaria dijo que se había ido llorando.


  —Dios mío…


  —Todo el mundo se asustó y la empezó a buscar, pero la encontraron enseguida y en buen estado, según me han dicho.


  —¿La encontraron?


  —Sí. Uno de los empleados se cruzó con ella en el pasillo que separa las habitaciones de Maximilian y las de Alexander. Al parecer, restó importancia a su desaparición y dijo que sólo había salido a dar un paseo.


  —¿Un paseo?


  —Bueno, eso dijo ella.


  —¿Es que es amiga de tus hermanos? Quizás estuvo hablando con alguno de ellos…


  —Lo dudo.


  —¿Por qué?


  —Porque Max está con sus hijos, en su casa —contestó—. Y en cuanto a Alex, nunca se ha llevado bien con Lili.


  —Pero eso no significa que no pueda ser un caballero —observó Sydney—. Si la vio y estaba llorando, intentaría animarla.


  —Sydney… mi hermano casi no ha salido de sus habitaciones desde que volvió de Afganistán. Pero tienes razón; es posible que se encontraran y que Alex quisiera darle ánimos, aunque a mí no me conste.


  —Pero se encuentra bien, ¿no?


  —Sí. Al final, estuvo hablando con mi madre. Lili le prometió que lo superaría y que no tenía intención de acudir a su padre para que tomara represalias contra Montedoro. Incluso añadió que se había dado cuenta de que yo no soy el hombre que necesita y le pidió a mi madre que me deseara una vida de felicidad.


  —¿Crees que es sincera?


  —Mi madre lo cree y no se suele equivocar con esas cosas.


  —Entonces, todo ha terminado bien.


  —Eso parece. Lili se fue ayer a Alagonia, pero no hemos sabido nada del rey Leo… en principio, me atrevo a afirmar que las relaciones de nuestros dos países seguirán siendo tan buenas como lo han sido en los últimos tiempos.


  —Me alegro mucho, Rule. Confieso que estaba preocupada por lo que Lili pudiera hacer. Y como no llamabas, me preocupé aún más.


  —Lo siento, Sydney. He sido un estúpido.


  —No digas eso, Rule; yo también podría haber llamado… Pero dime que volverás el martes o el miércoles, como me prometiste.


  —Me temo que no va a ser posible…


  Sydney se sintió profundamente decepcionada. Tanto, que tuvo que hacer un esfuerzo para no decir algo que pudiera dañar otra vez su relación.


  —¿Por qué, Rule?


  —Porque estaré antes. Llego mañana.


  Ella sonrió de oreja a oreja.


  —Oh, Rule… dímelo otra vez.


  —¿Que llego mañana? Vaya, parece que no estabas exagerando.


  —¿Con qué?


  —Con lo de echarme de menos.


  —Claro que te echo de menos —declaró con vehemencia—. Quiero estar todo el tiempo contigo. Nos acabamos de casar y te conozco muy poco, pero quiero estar contigo todos los días, eternamente.


  —Bueno, ya no falta mucho. Pero siento decir que llegaré tarde, alrededor de las diez de la noche… —le advirtió.


  —No te preocupes por eso. Tengo tanto trabajo que no creo que llegue a casa antes de las nueve y media.


  —Yo también tengo trabajo, ¿sabes?


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Voy a hablar con tus socios para presentarles a varios clientes que les podrían interesar. Así sabrán que te lo deben a ti.


  Sydney se sintió la mujer más feliz del mundo.


  —No sabes cuánto me alegro de que vuelvas a casa, Rule. Durante los próximos días voy a tener que pasar mucho tiempo en el bufete, pero te prometo que eso cambiará. Cuando deje ese empleo, no volveré a aceptar otro que me aleje tanto tiempo de mi hijo y de mi marido. Os quiero demasiado.


  —Y yo a vosotros, Sydney.


  —Ah… Trevor ha preguntado por ti. Quería saber cuándo vuelves.


  Rule sonrió.


  —Dile que ya estoy de camino.


  Capítulo 10


  Sydney estaba mirando por la ventana del salón cuando la negra y larga limusina aparcó en el vado de la casa. En cuanto vio el coche, su corazón se aceleró tanto que casi podía oír sus latidos.


  Soltó un grito de alegría y corrió a abrir la puerta. Después, bajó los escalones a toda prisa y se arrojó en los brazos de Rule, que en ese momento salía del vehículo.


  Él le dio un beso apasionado, uno que empezó con desesperación y que terminó con ternura y delicadeza.


  Segundos después, Rule rompió el contacto y dijo:


  —Creía que no llegaría nunca…


  Ella se rió.


  —Pero has llegado. Y hasta existe la posibilidad de que no vuelva a permitir que te alejes de mí —bromeó—. Anda, entra en la casa.


  El chófer sacó el equipaje de Rule y los siguió, al igual que Joseph.


  Cuando ya había dejado las maletas en el dormitorio principal, el chófer de despidió y se fue; pero Joseph se quedó con ellos. Esta vez, no llevaba sus sempiternas gafas de sol. En cambio, llevaba una bolsa de viaje.


  Rule miró a Sydney con incomodidad.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella.


  —Me temo que Joseph tendrá que quedarse con nosotros. Tiene la obligación de acompañarme todo el tiempo.


  Sydney se giró hacia el guardaespaldas.


  —Espero que no le importe, pero tendrá que dormir en otra habitación.


  El duro e impasible Joseph estuvo a punto de sonreír.


  —No se preocupe por mí, señora. Si tiene dormitorio de invitados, dormiré en él. Y si no lo tiene, me contentaré con un sofá.


  Sydney señaló la escalera.


  —La habitación de invitados está arriba, al fondo del pasillo. La cocina está abajo… pero por favor, siéntase como si estuviera en su casa. Si tiene hambre, abra el frigorífico tranquilamente y coma lo que quiera.


  —Muchas gracias, señora.


  Sydney miró a Rule.


  —¿Y tú? ¿Tienes hambre?


  Rule le lanzó una mirada tan intensa que Sydney supo que su hambre no tenía nada que ver con la comida.


  —No, he cenado en el avión.


  Sydney los llevó al piso de arriba, enseñó a Joseph su dormitorio y señaló el cuarto de baño de Trevor.


  —Desgraciadamente, tendrá que compartirlo con mi hijo…


  —Gracias. Me las arreglaré.


  Antes de entrar con Rule en el dormitorio principal, Sydney llamó a la puerta de Lani y le informó de que el guardaespaldas se iba a alojar en la habitación de invitados.


  Lani, que estaba leyendo un libro en la cama, se quitó las gafas y la miró.


  —Gracias por la advertencia… ah, y no te quedes despierta toda la noche.


  Syd sonrió.


  —No, mamá —dijo con ironía.


  —Saluda a Rule de mi parte.


  —Por supuesto.


  Momentos después, Sydney volvió con su esposo. Había entrado en el dormitorio y estaba junto a la ventana, mirando la calle.


  —Lani te manda un saludo.


  Rule se giró hacia ella.


  —Tu casa me gusta mucho. Es agradable, de habitaciones grandes y con un montón de ventanas…


  A Sydney se le hizo un nudo en la garganta.


  —Sí, aquí somos felices. Vivir en un palacio va a ser muy extraño.


  —Tengo otras propiedades. Casas de campo, pisos de la ciudad… podemos vivir en cualquiera de ellas.


  —Ya veremos —dijo con debilidad.


  Rule extendió una mano hacia ella.


  —¿Ocurre algo, Sydney? ¿Es que ahora tienes miedo de mí?


  —No, no es eso. Es que estoy un poco nerviosa…


  Él sacudió la cabeza.


  —Ven conmigo. Me encargaré de aliviar tus temores.


  Sydney echó el cerrojo a la puerta, para asegurarse de que nadie los molestara y aceptó la mano de su esposo.


  Su contacto la alivió al instante.


  —He dejado mis maletas en tu armario —dijo él.


  —Déjalas donde quieras —declaró ella—. Oh, Rule… parece que ha pasado una eternidad desde que te fuiste.


  —Pero ya estoy aquí.


  —Y me alegro tanto…


  Rule la besó y el nerviosismo de Sydney desapareció por completo. Fue como si el mundo se limitara a las caricias de sus labios y a las de sus manos, que descendieron suavemente por su cuello y le empezaron a desabrochar la blusa.


  Sydney suspiró y lo atrajo hacia sí. Rule le quitó la blusa y el sostén y le bajó los leotardos que se había puesto al llegar a casa. Y mientras ella apartaba la última prenda con los pies, él se desnudó por completo.


  —Espera un momento —dijo ella.


  Rule gimió, frustrado.


  —¿Sabes que me estás matando?


  Sydney le puso un dedo en los labios.


  —Sólo será un momento.


  —Un momento es demasiado.


  Sydney se inclinó y apartó la sábana de la cama.


  —Ya está.


  —Sydney…


  Rule se acercó por detrás y le puso las manos en los pechos. Ella suspiró al sentir el contacto de sus dedos y la presión de su sexo en la espalda.


  Cuando por fin se tumbaron y se empezaron a besar, Sydney se sintió la mujer más feliz de Texas. Ya no le importaba nada que no fuera el calor del cuerpo de Rule y la destreza de sus caricias.


  Segundos después, él le quitó las braguitas, inclinó la cabeza sobre su pubis y empezó a lamer suavemente. Pero Sydney no lo soportó mucho tiempo. Necesitaba más. Así que cambió de posición y dijo:


  —Tómame.


  Sydney gimió cuando la penetró; gimió de placer y por la simple belleza del instante, absolutamente perfecto. Rule le mordió el cuello con dulzura y ella cerró las piernas a su alrededor y se apretó un poco más contra él, pidiéndoselo todo, exigiéndoselo todo, entregándose por completo.


  Ya no tenía dudas. La magia de hacer el amor con Rule bastaba para borrar su inseguridad y sus temores. En esos momentos, lo habría seguido a cualquier parte y habría sido feliz con cualquier cosa.


  Lentamente, roce a roce, el placer fue creciendo en su interior. Y la intensidad del orgasmo le arrancó un grito tan fuerte que Rule le tuvo que tapar la boca.


  Sydney soltó una carcajada contra sus dedos. Él se unió a sus risas cuando llegó al clímax y, por fin, se quedaron en silencio, inmóviles, mirándose.


  —Rule… —susurró ella.


  —Sydney —susurró él.


  * * *


  Sydney se quedó dormida.


  Y cuando despertó, Rule la estaba mirando, apoyado en un codo.


  —Me siento tan bien cuando despierto y estás a mi lado… —le confesó ella—. Quiero que todos los días sean así.


  —Y lo serán, cariño. Sigue durmiendo.


  —Todavía no. Háblame de tus padres.


  —¿De mis padres? —preguntó con extrañeza.


  —Sí. ¿Les ha molestado que te casaras conmigo?


  Rule sonrió.


  —Al contrario. Están muy satisfechos.


  Sydney no se lo creyó.


  —Eso no es posible. Ni siquiera me conocen. ¿Cómo pueden estar satisfechos, si nos conocimos hace unos días y nos casamos de repente? No dudo que me acepten, pero me extraña que les satisfaga.


  —Les satisface porque me conocen muy bien, Syd. Saben que he encontrado a la mujer de mis sueños y que soy feliz con ella —comentó—. A decir verdad, se sienten tan aliviados como agradecidos.


  Ella le acarició la oreja. Le parecía la más bonita del mundo.


  —Sí, supongo que eso lo puedo comprender… obviamente, estaban preocupados con la posibilidad de que no te casaras a tiempo.


  —Sí, lo estaban.


  —Pero ¿no habrían sido más felices si te hubieras casado con la princesa de Alagonia? —se interesó.


  —No, en modo alguno. De hecho, me han confesado que nunca estuvieron a favor de esa boda. Dicen que Lili no era adecuada para mí.


  —Y si no estaban a favor, ¿por qué no te lo dijeron antes?


  Rule sonrió.


  —Qué curioso… Es lo mismo que le dije a mi madre.


  —De todas formas, deberían cambiar la ley que os obliga a casaros tan jóvenes. En mi opinión, es ridícula.


  —Bueno, mi bisabuelo la cambió…


  —Entonces, ¿por qué sigue en vigor?


  —Porque el padre de mi madre la volvió a imponer.


  —No lo entiendo…


  —Mi bisabuelo se casó a una edad avanzada —explicó Rule—. Tuvo ocho hijos, pero sólo uno legítimo, el padre de mi madre, mi abuelo. Y mi abuelo solo tuvo una hija…


  —Tú madre, claro.


  Él asintió.


  —La familia se estaba muriendo, así que mi abuelo volvió a dictar la ley para asegurarse de que no se volviera a producir la misma situación. Si a mi madre le hubiera pasado algo, él se habría quedado sin descendencia y Montedoro habría vuelto a ser protectorado de Francia.


  —Y luego, tu madre acató la ley, se casó joven y tuvo un montón de hijos.


  —Sí, no hay más que vernos ahora…


  —Todo un palacio lleno de herederos posibles —bromeó.


  —Como ves, esa ley tiene su utilidad.


  Ella frunció el ceño.


  —Pero tiene que haber alguna forma de burlarla… No sé, quizás os podríais casar con alguien antes de cumplir los treinta y tres y divorciaros a continuación.


  Él la miró con espanto.


  —¿Es que intentas librarte de mí?


  Sydney rió y lo besó en la boca.


  —Por nada del mundo.


  —De todos modos, me temo que no nos podríamos divorciar. Mi familia es católica, así que el príncipe heredero está obligado a casarse por la Iglesia. Y ya sabes que la Iglesia prohíbe el divorcio…


  —¿Quieres decir que ahora tendremos que casarnos por el rito católico?


  —No, no… eso sólo es una obligación para el heredero al trono. Los demás se pueden casar por lo civil —contestó—. Pero si yo me convirtiera en príncipe heredero por algún motivo, no nos quedaría otra opción.


  —¿Y habrías preferido tú? ¿Te habría gustado que nos casáramos por la Iglesia?


  —Sí —contestó con sinceridad.


  —Pues nos casaremos otra vez…


  —¿Lo dices en serio?


  —Por supuesto.


  Rule le dio un beso en la punta de la nariz.


  —En tal caso, me encargaré de organizarlo en cuanto lleguemos a Montedoro.


  Estuvieron hablando un par de horas sobre asuntos diversos, desde el comercio de naranjas hasta los motivos por los que Alex y la princesa Lili no se llevaban bien. Según Rule, su hermano siempre había pensado que Liliana era superficial y un poco tonta; y Liliana, que Alex era arrogante y deprimente.


  Sydney también se enteró de que el hijo de Max se llamaba Nicholas y de que su hija se llamaba Constance. Y Rule dijo que la economía de Montedoro había dependido de las ganancias de los casinos hasta que su abuelo y más tarde su madre se encargaron de diversificar las fuentes de ingresos.


  —En la actualidad, el juego sólo supone el cuatro por ciento de nuestros ingresos anuales —le informó.


  Al cabo de un rato, Sydney se cansó de la conversación sobre su familia y quiso saber algo más sobre las mujeres de la familia de Rule.


  —Bueno, ya te dije que admiro a mi madre…


  —No, no me refiero ni a tu madre ni a tus hermanas, Rule. Me refiero a tus relaciones amorosas. Yo te conté lo de Peter y Ryan, pero tú no me has dicho nada.


  Rule asintió y le habló de una princesa griega de la que se había enamorado cuando tenía catorce años.


  —Tenía un hueco que adoraba entre los dientes delanteros —le contó—. Ceceaba un poco al hablar y soñaba con viajar a los Estados Unidos para ser una estrella de Broadway.


  —¿Y lo consiguió?


  Él sacudió la cabeza.


  —Me temo que no. Cantaba muy mal.


  —¿Tan mal que la dejaste de amar por eso?


  —No, no fue por eso. Simplemente, yo era muy joven y cambiaba muy deprisa de opinión en cuestión de amores —contestó—. A los dieciocho años, me enamoré de una chica a la que conocí en París y, más tarde, de una irlandesa a la que conocí en Londres… era preciosa. De ojos azules y pelo negro, pero tenía un defecto.


  —¿Qué defecto?


  —Un carácter infernal —contestó con humor—. Al principio me gustó mucho, pero al final terminó por cansarme.


  —Pero seguro que había un montón de actrices y modelos dispuestas a echarte el lazo —dijo Sydney.


  —Dicho así, haces que parezca un Casanova…


  —¿Y no lo eres?


  —No, en absoluto. He estado con muchas personas, pero no me interesaba la seducción por la seducción. Estaba buscando a la mujer adecuada —contestó en voz baja—. Te estaba buscando a ti.


  Ella sintió una punzada en el corazón.


  —Oh, Rule…


  Él le dio un beso en la frente, en la mejilla y, por último, en los labios.


  —Anda, vuelve a dormir. Cierra los ojos, mi amor.


  Sydney asintió y los cerró.


  * * *


  Al día siguiente, Sydney dejó a Rule en la cocina, desayunando con Trevor y Lani y se marchó al despacho.


  Era sábado y todo estaba tranquilo, así que pudo trabajar sin interrupciones. Luego, volvió a casa, comió, pasó la tarde con su esposo, su hijo y su mejor amiga y, por fin, al caer la noche, hizo el amor con Rule y se quedó dormida.


  Pero, antes de dormirse, pensó que ahora lo tenía todo. Su vida era, exactamente, la que había soñado.


  El domingo amaneció soleado y con temperaturas por encima de los veinticinco grados, bastante cálidas para mediados de abril. Llevaron a Trevor al parque y Rule se dedicó a columpiarlo un rato. Sydney se había sentado a descansar un poco cuando una anciana se sentó a su lado y comentó:


  —El niño se parece mucho a su padre.


  Sydney le dedicó una sonrisa.


  —Sí, ¿verdad?


  Más tarde, cuando ya habían comido, Sydney cayó en la cuenta de que la anciana del parque estaba en lo cierto. Lani se lo había comentado en un par de ocasiones, pero no le había prestado atención. Se parecían físicamente. E incluso tenían algunos gestos comunes, como su forma de sonreír y de ladear la cabeza.


  Sin embargo, no le dio importancia. Como los niños lo imitaban todo, supuso que Trev estaría imitando a su padrastro. Y en cuanto al parecido físico, dio por sentado que el donante de semen tendría la misma complexión que Rule y el mismo color de pelo y de ojos.


  Pero había parecidos que no tenían nada que ver con el físico y los gestos; parecidos que le extrañaban bastante más.


  Cuando acudió al banco de esperma, Sydney estudió las fichas con las descripciones de los donantes y eligió uno en particular porque tuvo la impresión de que era, exactamente, el tipo de hombre al que le habría gustado conocer. Un hombre como Rule. Un hombre inteligente, culto, atractivo y cariñoso.


  Sydney se estremeció al pensar en ello. Al parecer, la vida podía ser tan sorprendente como extraña. Había elegido un donante en función del hombre de sus sueños y la fantasía se había hecho realidad.


  * * *


  El lunes era día de trabajo, así que Sydney volvió al bufete. Rule apareció poco después de las once y ella le presentó a sus compañeros de trabajo y a dos de los socios, que aceptaron la invitación de comer con ellos en la Mansión Rosewood.


  Fue una comida de trabajo muy productiva. Rule se comprometió a ponerlos en contacto con varios clientes potenciales. Cuando terminaron, él volvió a casa y los demás regresaron al bufete, incluida Sydney.


  Sus días se volvieron algo rutinarios. El trabajo ocupaba el tiempo de Sydney de lunes a viernes, pero pasaba todas las noches y casi todos los fines de semana con su marido. Rule dedicaba tanto tiempo a Trevor que el lazo que los unía se hizo más fuerte; jugaba con él durante horas y, cuando se acostaba, le leía cuentos.


  En cuanto a la prensa, siguió publicando noticias de los recién casados. Sydney no las leía, pero algunos de sus colegas sentían curiosidad y a veces encontraba alguna revista con fotografías suyas; pero los paparazzi se calmaron cuando el príncipe prometió que darían una rueda de prensa al llegar a Montedoro.


  Rule tuvo que viajar un par de veces a Nueva York y a su país, por motivos de trabajo. Fueron viajes breves, aunque no tanto como para que Sydney no lo echara de menos. Se sentía vacía cuando despertaba en mitad de la noche y no lo encontraba a su lado. Y Trevor también lo extrañaba.


  Un viernes de finales de abril, Sydney llegó tarde a casa. Lani y Rule, que acababa de volver del Principado, la estaban esperando para cenar; hasta el siempre impasible Joseph se encontraba presente. Lani les sirvió una pierna de cordero y Rule abrió una botella de vino.


  Durante la comida, Lani hizo un anuncio importante. Dijo que iba a aceptar su invitación y que se marcharía con ellos a Montedoro.


  Sydney saltó de la silla y abrazó a su amiga con fuerza.


  —Cuánto me alegro, Lani… no he insistido porque no te quería presionar, pero esperaba que tomaras esa decisión.


  Su amiga rió.


  —¿Creías que iba a desaprovechar la ocasión de vivir en un palacio del Mediterráneo? No me lo perdería por nada del mundo.


  Hasta Joseph sonrió y rompió su silencio habitual:


  —Es una buena noticia.


  —La experiencia lo es todo para una novelista —declaró Lani—. Y por otra parte, ¿qué iba a hacer yo sin ti?


  Sydney la abrazó con más fuerza.


  —Lo mismo que nosotros sin ti, Lani.


  * * *


  Aquella noche, Sydney se despertó al oír un ruido; eran las tres de la madrugada y tardó unos momentos en reconocer su origen.


  Trevor estaba llorando.


  —¡Mamá! ¡Mamá!


  Rule también se despertó.


  —Iré yo —dijo.


  Sydney le dio un beso, se levantó de la cama y se puso una bata.


  —No te preocupes. Déjamelo a mí.


  Cuando entró en la habitación del pequeño, lo encontró sudoroso.


  —Duele, mamá, duele…


  Lani apareció segundos después.


  —¿Puedo hacer algo?


  —No le pasa nada; son los dientes. Vuelve a la cama.


  —Está bien, pero llámame si me necesitas.


  —Lo haré.


  Lani bostezó y se marchó.


  Sydney tomó la temperatura a su hijo, pero sólo tenía unas décimas. Le dio un analgésico y se sentó con él para calmarlo un poco. Rule se presentó al cabo de un rato, sin más ropa que unos pantalones de pijama.


  —¿Qué le pasa?


  —Que le están saliendo los dientes. Le he dado un analgésico. Le hará efecto enseguida —respondió.


  —¡Duele, Ru! —dijo el niño.


  Trevor extendió las manos hacia Rule, que se inclinó sobre él, lo tomó en brazos y empezó caminar por el dormitorio.


  Al verlos tan unidos, Sydney sintió una angustia extraña.


  Tardó unos momentos en comprender que aquella angustia no era otra cosa que celos. Trevor y Rule se habían vuelto inseparables con el paso de los días.


  Sydney se dijo que sus celos eran absurdos y que debía alegrarse de que el niño y su padrastro se llevaran tan bien. Además, Rule no era la única persona que mantenía una relación especial con el pequeño; Lani pasaba tanto tiempo con él que casi se había convertido en una segunda madre.


  Pero no se sintió mejor.


  Y al analizar el origen de sus celos, se dio cuenta de que se sentía culpable. Culpable por trabajar demasiado tiempo y no estar nunca con Trev. Culpable porque, en general, sólo lo veía por la mañana, cuando se iba al bufete y por la noche, cuando volvía del trabajo.


  No era extraño que ahora, cuando se encontraba mal, Trevor buscara el afecto y la comprensión de Rule. Al fin y al cabo, le dedicaba casi todo su tiempo.


  Por suerte, eso iba a cambiar. E iba a cambiar gracias al propio Rule que, además de ser un marido excelente, le estaba ofreciendo la posibilidad de empezar una nueva vida, con tiempo para ser mejor madre y, a la vez, mejor esposa.


  Cansada de pensar, se echó hacia atrás y cerró los ojos.


  Minutos después, Rule se acercó y le susurró al oído:


  —Vamos a la cama, bella durmiente.


  Ella abrió los ojos.


  —¿Y Trev?


  —Trev ya se ha dormido.


  Sydney miró la cama y vio que su hijo estaba tapado con la manta y aferrado a su dinosaurio de peluche preferido.


  —Está bien…


  Cuando llegaron al dormitorio y se acostaron, Rule le acarició el pelo.


  —Trabajas demasiado, Syd.


  —Pero falta poco para que termine… nos podremos ir dentro de una semana, más o menos —afirmó.


  —Lo estoy deseando.


  Sydney pasó un dedo por sus oscuras cejas.


  —Tengo un secreto que decirte, Rule.


  Él se inclinó y le dio un beso en la frente.


  —Me encantan los secretos. Especialmente, los tuyos.


  —No te rías, por favor.


  —No me reiré.


  —Trev y tú os parecéis mucho…


  —Sí, es verdad. ¿Ése es tu secreto?


  Ella sacudió la cabeza.


  —No, aunque está directamente relacionado. Tenéis el mismo color de pelo y los mismos ojos y hasta ladeáis la cabeza de la misma forma… ¿Recuerdas lo que te dije cuando nos conocimos? ¿Que tu cara me resultaba familiar?


  —Sí, lo recuerdo.


  —Pues he estado pensando mucho últimamente y me he dado cuenta de que no es extraño en absoluto.


  —¿Por qué no?


  —Porque el donante de esperma que elegí se parecía mucho a ti…


  —¿Ése es tu secreto?


  —Sí. —Sydney le acarició la mandíbula—. Lo elegí porque su descripción encajaba con la del hombre de mis sueños, con el hombre al que esperaba encontrar algún día, con el hombre al que ya había renunciado.


  Rule la miró de forma extraña y se apartó de ella.


  Sydney se preocupó.


  —¿Qué ocurre? ¿He dicho algo que te haya molestado?


  —No, por supuesto que no —contestó, distante—. Estoy bien.


  —Pues no lo pareces.


  Él la tomó de la mano.


  —Estoy bien —repitió.


  Sydney sonrió en la oscuridad.


  —Me alegro. Pero ¿estás seguro de que nunca has donado esperma?


  —¿Bromeas?


  —Sí, claro. Aunque a veces me asombra que Trevor y tú os parezcáis tanto… resulta extrañamente inquietante.


  Rule no dijo nada.


  —Siempre albergué la esperanza de conocer al donante —continuó Sydney—, pero había establecido la condición de que su identidad se mantuviera en secreto. A pesar de ello, dejé mi dirección y mi teléfono en el Secure Choice Cryobank por si alguna vez cambiaba de opinión y deseaba ponerse en contacto conmigo. Pero no he sabido nada de él… lo cual me recuerda que debería pasar por la clínica y cambiar mi dirección de contacto.


  Rule estaba tan callado que Sydney se preguntó si había hecho mal al contarle la historia. Quizás sentía celos del donante. Sin embargo, su inseguridad desapareció cuando él le pasó un brazo por debajo del cuello y la atrajo hacia sí.


  —Duerme un poco, Sydney.


  Sydney cerró los ojos y siguió dando vueltas al asunto.


  No creía posible que Rule, un príncipe, pudiera ser donante de semen; y mucho menos, que pudiera ser el padre biológico de Trevor. Ni siquiera encajaba con su forma de ser; era demasiado conservador como para contribuir de esa forma al nacimiento de un niño al que no conocería jamás.


  Pero su actitud le había parecido muy extraña.


  Cualquiera se habría dado cuenta de que ella había mencionado el asunto con intención de halagarlo, para que supiera que era todo lo que podía desear en un hombre. Y no obstante, Rule se había mostrado serio y tenso, casi a la defensiva.


  Capítulo 11


  A la mañana siguiente, cuando se levantó y se preparó para ir al despacho, Sydney seguía pensando en la conversación con Rule.


  Pero se dijo que sus sospechas eran ridículas; no tenía motivos para desconfiar de su esposo. Y lo último que necesitaba en ese momento, con todo el trabajo que le quedaba en el bufete, era malgastar energías.


  Además, ahora tenía un problema mucho más importante. Llevaba una semana de retraso con la regla. Cabía la posibilidad de que su objetivo de fundar una familia se encontrara más cerca de lo que habían imaginado; pero también cabía la posibilidad de que fuera un efecto secundario del estrés, así que decidió esperar unos días antes de decírselo a Rule. No quería que se hiciera ilusiones en vano.


  Cuando bajó a la cocina, vio que Trev se encontraba mejor. Sus décimas habían desaparecido y estaba desayunando tranquilamente.


  Sydney se acercó y le dio un beso de despedida.


  —¡Vuelve pronto, mamá!


  —Claro, hijo.


  Aquella tarde, Sydney terminó antes que de costumbre y pudo volver a casa a tiempo de bañar a Trevor y de acostarlo. Como todavía era pronto, Rule la invitó a cenar y la llevó a la Mansión Rosewood.


  —Por nosotros y por nuestra familia —dijo él, alzando su copa—. Por nuestra vida juntos.


  Sydney brindó con su marido y se sintió la mujer más afortunada de todo Texas; pero tras un par de sorbos, dejó la copa de vino a un lado y no lo volvió a probar. Debía ser cauta. Podía estar embarazada.


  Aunque aún no se atrevía a pensar en ello.


  * * *


  Cuatro días después, el primer viernes de mayo, Sydney se despidió definitivamente de Teale, Gayle y Prosser.


  Cuando se marchó, su mesa estaba limpia y sus clientes, a cargo de otros abogados de la empresa. Además, había quedado bien con sus socios por la dedicación que les había demostrado y por la disposición de Rule a conseguirles clientes nuevos.


  Dedicó toda la semana siguiente a la mudanza. Lani, que era una de las personas más organizadas de la Tierra, ya había empezado con ella; pero quedaba mucho por hacer y Sydney se entregó a la tarea con su entusiasmo habitual. Ya habían decidido que los muebles se quedarían en la casa y que la pondrían en venta.


  Y por fin, el segundo viernes de mayo, subieron al avión privado de Rule para viajar a Montedoro.


  Los padres y el hermano de Lani se acercaron al aeropuerto a despedirlos. Pero no fueron los únicos. Como los paparazzi se habían enterado, los sometieron a sus cámaras y a un montón de preguntas sobre asuntos demasiado personales que, naturalmente, no encontraron respuesta. Rule los instó a asistir a la rueda de prensa que pensaban dar en el Principado y Joseph se encargó de apartarlos del camino.


  El vuelo fue largo. Despegaron de Love Field a las dos de la tarde y aterrizaron en Niza a las ocho de la mañana siguiente por la diferencia horaria de Dallas y Montedoro, que era de siete horas. A continuación, subieron a la limusina que los estaba esperando y se dirigieron al palacio entre más paparazzi.


  Cuando lo vio por primera vez, Sydney se quedó sin habla. Se alzaba en lo alto de un promontorio, sobre el mar. Era blanco como una paloma y estaba lleno de torretas, balcones y arcos.


  El chófer los llevó hacia una entrada privada y, poco después de las nueve, se encontraron en las habitaciones de Rule.


  Sydney se sintió aliviada al observar que los alojamientos de su esposo no eran tan lujosos e impresionantes como el resto del edificio. Tenían techos altos y suelos de tarima, con alfombras, pero los muebles eran relativamente modernos y el ambiente resultaba acogedor.


  Los empleados de palacio ya se habían encargado de llevarse el equipaje y guardar sus cosas cuando Lani se marchó a la suite que le habían preparado, probablemente para escribir sus primeras impresiones sobre Montedoro. Trevor se puso a jugar en la alfombra del salón y Rule salió un momento para hablar con su secretaria, Caroline.


  Sydney abrió uno de los balcones y se dedicó a contemplar los barcos que surcaban el Mediterráneo bajo una brisa tan suave como una caricia en la piel.


  No podía creer que estuvieran allí. Le parecía un sueño casi tan fantástico como el hecho, a esas alturas evidente, de que se había quedado embarazada. No tenía náuseas matinales, pero tampoco las había sufrido con Trevor; lo que tenía eran pechos más grandes y más sensibles, igual que con Trevor.


  Iba a tener otro hijo.


  Se llevó una mano al estómago y sonrió. Había llegado el momento de hacerse la prueba de embarazo que había comprado la semana anterior en una farmacia. Y el momento de decirle a Rule que su familia estaba a punto de aumentar.


  —¡Mamá! ¡Ven a jugar!


  Sydney miró a su hijo.


  —Está bien, ya voy…


  Rule los encontró jugando en el suelo cuando volvió al salón.


  —¡Ru! ¡Estamos haciendo castillos!


  —Sí, ya lo veo —comentó Rule—. Y muy bonitos…


  —Mamá me ayuda.


  Rule sonrió de oreja a oreja y miró a Sydney.


  —Mis padres están impacientes por conocerte.


  —Y yo por conocerlos a ellos. Pero antes, deberías darme algunas pistas sobre el protocolo de palacio, ¿no crees?


  Rule sacudió la cabeza.


  —No será necesario —contestó—. Tenemos que estar en sus habitaciones a las seis. Les haremos una visita corta, os conoceréis un poco y, luego, cenaremos. Entre nosotros no hay protocolos de ninguna clase. Somos familia, Sydney.


  —Entonces, me parece bien.


  —Sabía que dirías eso. —Rule se giró hacia Trevor—. ¿Y a ti, jovencito? ¿Te apetece conocer a tus abuelos?


  La cara de Trevor se iluminó.


  —¡Sí!


  * * *


  Las habitaciones de Sus Altezas eran más grandes que las de Rule, pero hasta el vestíbulo tenía el mismo ambiente acogedor. A pesar de los suelos de mármol y de las lámparas de araña de los techos, era obvio que allí vivía gente de verdad.


  Sydney estaba mirando una fotografía donde estaban Rule, sus hermanos y sus padres, cuando la mujer alta y de aspecto severo que les había abierto la puerta los llevó hacia un pasillo lleno de cuadros. Eran imágenes de hombres con uniformes y medallas y de mujeres con vestidos de gala y joyas.


  Rule, que llevaba a Trev en brazos, la tomó de la mano. Y cuando se acercaron al final del pasillo, se la apretó.


  Sydney miró a su marido y sonrió, nerviosa.


  Segundos más tarde, llegaron a una salita. La mujer alta inclinó la cabeza y se fue, dejándolos a solas con una pareja que se acercó inmediatamente a saludarlos.


  —Por fin —dijo la soberana del Principado, extendiendo los brazos hacia Sydney—. Acércate, por favor.


  Sydney se quedó inmóvil al ver a la madre de su marido; debía de tener alrededor de sesenta años, pero era tan bella y su sonrisa era tan radiante que casi le pareció una diosa. Si Rule no le hubiera tirado de la mano, se habría quedado allí, boquiabierta.


  —Mamá, papá… os presento a Sydney.


  La madre de Rule la abrazó.


  —Estoy tan contenta de que hayas llegado…


  —Y yo, Alteza.


  —No me llames Alteza, por favor. Llámame Adrienne en todo momento… salvo en los actos de Estado, por supuesto, aunque te prometo que serán breves —comentó con una sonrisa.


  Sydney suspiró, aliviada.


  —Es un verdadero placer, Adrienne. Rule me ha hablado mucho de ti, y siempre con admiración y afecto.


  Los ojos de Adrienne brillaron.


  —No sabes cuánto me alegro de que mi hijo haya encontrado a la mujer de su vida. Y justo a tiempo…


  —Ah, disculpadme, aún no os he presentado a Trevor —intervino Rule.


  Su madre se giró hacia el niño.


  —Hola, Trevor, yo soy…


  Adrienne parpadeó con sorpresa, dejó la frase sin terminar y lanzó una mirada al príncipe Evan. Sydney no supo lo que había pasado; pero fuera lo que fuera, la mujer se recobró enseguida y añadió:


  —¿Qué tal estás?


  —Bien…


  Rule le frotó la espalda.


  —Venga, saluda a tu abuela. Dile que estás encantado de conocerla.


  —Hola, abuela —dijo el niño—. Encantado…


  Adrienne soltó una carcajada extraordinariamente musical.


  —Igualmente, Trevor.


  Se sentaron y, casi de inmediato, reapareció la mujer de aspecto severo y les ofreció algo de beber. Mientras bebían, Evan se interesó por los padres de Sydney y ella respondió que habían fallecido cuando era una niña y que se había criado con su abuela. Más tarde, quisieron saber algo más sobre su trabajo de abogada y ella contó unas cuantas anécdotas sobre su experiencia en Teale, Gayle y Prosser.


  Fue una conversación algo formal, aunque agradable. Y Sydney se sintió muy orgullosa de Trevor, que se mantuvo en silencio y se dedicó a mirar a los mayores con verdadero interés. Para entonces, ya era evidente que se había ganado el cariño de Adrienne y de Evan.


  Tras veinte minutos de charla, el niño extendió las manos hacia su abuela y dijo:


  —¡Abrazo!


  Sydney tuvo miedo de que el pequeño manchara el precioso vestido de la soberana, pero a ella no le importó. Lo tomó entre sus brazos, le dio un beso y se encargó de él hasta la llegada de Lani, que se lo llevó tras las presentaciones oportunas.


  La cena fue magnífica. Les sirvieron varios platos y un vino francés, del que Sydney sólo tomó un sorbito; si estaba embarazada, tenía que cuidarse.


  Mientras comían, Syd tuvo ocasión de conocer a dos de los hermanos de Rule, Maximilian y Alexander. Max le cayó bien desde el principio; era casi tan guapo como Rule y tenía un carisma indiscutible. Pero con Alexander fue algo más difícil; parecía enfadado por algo o, quizás, sumido en una depresión. Sydney supuso que sería una consecuencia de su largo secuestro en Afganistán.


  Más tarde, cuando ya habían regresado a sus habitaciones, Rule y su esposa celebraron la llegada a Montedoro con dos sesiones de amor. La primera vez, contra las altas y bellamente labradas puertas del dormitorio; la segunda, en la cama.


  Estaban descansando cuando ella comentó:


  —Tu madre me ha dicho que tenéis una biblioteca en palacio, con muchos libros sobre la historia de Montedoro.


  —Sí, en efecto.


  —Y también me ha dicho que la bibliotecaria sabrá responder a cualquier pregunta que haga sobre tu país…


  Él sonrió.


  —¿Es que quieres ser historiadora?


  Sydney sacudió la cabeza.


  —No, pero quiero saber más de Montedoro. Lo necesito para saber dónde encajo y cómo puedo ser más útil a mi nuevo país.


  —Eres muy ambiciosa…


  Rule le acarició los senos.


  —¿Sabes que pierdo inteligencia cuando haces eso?


  —No lo puedo evitar. Tus senos me encantan.


  —Me alegro, porque los vas a ver muy a menudo…


  Él le pinzó un pezón con suavidad y ella soltó un gemido de placer.


  —Están más grandes, ¿no?


  Sydney decidió que era la ocasión perfecta para anunciar que iba a tener un bebé. Pero antes, quiso divertirse un poco.


  —Ah, así que te gustan porque están más grandes…


  —¿Lo están?


  Ella se puso de lado, se apoyó en un codo y lo miró a los ojos.


  —Sí, lo están. Es un milagro —ironizó.


  Rule, que empezaba a comprender lo que sucedía, declaró con nerviosismo:


  —¿Es posible que…?


  Sydney sonrió de oreja a oreja.


  —¿Qué, Rule?


  —No te burles de mí, por favor.


  —Está bien… Sí, creo que sí. Creo que vamos a tener un niño.


  La respuesta de Sydney dejó aún más perplejo a Rule.


  —¿Sólo lo crees?


  —Bueno, es que todavía no me he hecho la prueba de embarazo —le confesó—. Pero llevo tres semanas de retraso en el periodo y tengo los mismos síntomas que tuve cuando me quedé encinta de Trevor.


  —¿Y cuándo te la vas a hacer?


  —¿Mañana por la mañana?


  Rule le pasó un dedo por los labios.


  —Sydney…


  —¿Sí?


  —Nada, sólo quería pronunciar tu nombre. Sydney, Sydney, Sydney…


  Rule se apretó contra ella y la besó.


  —Entonces, ¿estás contento?


  Él le acarició el pelo.


  —¿Que si estoy contento? Estoy encantado…


  —Serás un gran padre, Rule. No hay más que verte con Trev.


  —Porque Trev es un chico magnífico, el hijo que siempre soñé —afirmó—. Y tú, la esposa que siempre quise.


  —Hablando de Trevor, ¿te has dado cuenta de la sorpresa que se ha llevado tu madre cuando lo ha visto?


  Rule se puso tenso.


  —¿Sorpresa? ¿Qué sorpresa?


  —Oh, vamos… es obvio que ha notado lo mucho que se parece a ti.


  —Pues no sé…


  —¿Seguro que no te has dado cuenta?


  Él se encogió de hombros y guardó silencio.


  —Su sorpresa sólo duró un momento… pero quién sabe, puede que lo haya imaginado.


  —Anda, ven aquí y dame un beso.


  —Hum, déjame que lo piense —dijo, haciéndose de rogar—. Aunque reconozco que es una oferta tentadora.


  —Te voy a enseñar lo tentadora que es.


  Rule cumplió su palabra con un beso tan tierno y apasionado que le arrancó un gemido de placer. Y casi inevitablemente, las caricias los llevaron a hacer el amor por tercera vez en la misma noche.


  Mientras se amaban, ella pensó que las cosas no podían ir mejor. En ese momento parecía que no había nada que los pudiera separar.


  * * *


  Una hora después, Rule estaba mirando el techo del dormitorio.


  Su esposa se había quedado embarazada.


  Los dos estaban seguros. La prueba del día siguiente sería una simple formalidad. Iban a tener un bebe.


  El segundo hijo de Sydney.


  Y su segundo hijo.


  Al pensar en Trevor, se acordó de la reacción de su madre. Aunque se hubiera hecho el loco con su esposa, él también lo había notado. Y tenía el convencimiento de que Su Alteza lo llamaría a primera hora de la mañana para mantener una conversación en privado.


  La situación empezaba a ser peligrosa. Si él no le daba las respuestas que buscaba, Adrienne presionaría a Evan hasta descubrir cómo era posible que el hijo de Sydney O’Shea fuera la viva imagen de Rule.


  Al final, de uno u otro modo, se saldría con la suya. Y conociendo a su madre, insistiría en que fuera sincero con Sydney. Adrienne creía en la integridad y en la honradez por encima de todas las cosas.


  Rule supo que su secreto estaba a punto de dejar de serlo.


  Ahora tenía lo que siempre había deseado: una mujer maravillosa, un hijo sano y feliz y la posibilidad de ser padre por segunda vez.


  Faltaba por saber cómo reaccionaría Sydney cuando supiera la verdad.


  * * *


  Le temblaban las manos.


  Dio la espalda a la prueba de embarazo, que había dejado en la encimera de mármol del lavabo, y se llevó las manos a la cara.


  —Qué tontería… —se dijo en voz alta.


  Sabía que su nerviosismo era absurdo. O estaba embarazada o no lo estaba. Y en cualquier caso, sabría la respuesta en un momento.


  Pero estaba nerviosa de todas formas.


  —¿Sydney?


  Rule pronunció su nombre y llamó a la puerta en el momento preciso en que la prueba de embarazo empezó a pitar.


  —¿Sydney? ¿Te encuentras bien?


  Sydney alcanzó la prueba y apagó el dispositivo.


  —¡Sydney! —exclamó Rule, preocupado.


  Por fin, ella se giró y abrió la puerta. Rule, que estaba tan guapo como siempre, la miró con preocupación.


  —Estoy bien, no te preocupes…


  Él la abrazó y ella apoyó la cara en su pecho.


  —Me estaba haciendo la prueba, ¿sabes? Ya tengo el resultado, pero estoy tan nerviosa que no me atrevo a mirar.


  —Oh, Sydney…


  Rule le acarició la espalda y le dio un beso en los labios.


  —¿Qué te parece si la miramos juntos?


  Ella se mordió el labio.


  —¿Qué pasará si me he equivocado y no estoy embarazada?


  Él suspiró.


  —No pasará nada en absoluto —declaró con afecto—. Pero sólo hay una forma de salir de dudas, ¿no te parece?


  —Mira tú. Yo no me atrevo.


  Rule rió con suavidad y le dio un beso en la frente.


  —Si quieres que mire, tendrás que soltarme.


  Sydney lo soltó a regañadientes y dio un paso atrás.


  —Hazlo. Ya.


  Rule se acercó a la encimera, alcanzó el dispositivo y frunció el ceño como si no supiera interpretar el resultado.


  —Mira la pantallita… —declaró, exasperada—. No es tan difícil. Tiene que decir si estoy o no estoy embarazada.


  —Pues no sé qué decir…


  —Como me sigas tomando el pelo, te tiraré ese trasto a la cabeza —lo amenazó.


  —Está bien, de acuerdo… aquí dice que… oh, vaya, qué sorpresa.


  —¡Basta ya, Rule! ¡Dímelo de una vez!


  En respuesta, Rule devolvió el dispositivo a la encimera, tomó a Sydney entre sus brazos y le empezó a dar vueltas y más vueltas, entre carcajadas.


  Luego, se detuvo y le susurró al oído:


  —Estás embarazada.


  Sydney lo cubrió de besos.


  —Oh, casi no lo puedo creer… ¡Es cierto! ¡Es realmente cierto! Vamos a tener un niño… ¿No te parece asombroso?


  —Absolutamente asombroso.


  Rule le pasó un brazo por debajo de las piernas, otro por detrás de la espalda y la llevó a la cama, donde festejaron el positivo con su celebración preferida.


  * * *


  Más tarde, Sydney preguntó a Rule si le importaría mantener en secreto la noticia de su embarazo.


  —Sólo durante unas semanas —dijo—. Cuando se sepa, habrá mucho alboroto… y quiero disfrutar de este tiempo contigo.


  Rule le dio un beso.


  —Como quieras.


  —¿No te molesta?


  —En absoluto. Por ti haría lo que fuera, cualquier cosa —aseguró.


  Rule se sentía tan bien con ella que casi se olvidó del asunto de Trevor. Y como su madre no lo llamó ni al día siguiente ni al otro, su preocupación disminuyó un poco más.


  Fuera cual fuera el motivo, parecía que Adrienne había renunciado a interrogarlo sobre su extraño parecido con el niño. Quizás, porque había llegado a la conclusión de que era una simple coincidencia. Quizás, porque no quería interferir. O quizás, porque se dijo que el propio Rule se lo contaría cuando estuviera preparado.


  Y su hijo se sentía tan aliviado como agradecido.


  El martes, dieron la conferencia de prensa que habían prometido y anunciaron formalmente su matrimonio. El miércoles, visitaron al arzobispo para que organizara la boda religiosa en la catedral y, tres días después, justo el sábado siguiente a que llegaran a Montedoro, Rule y Sydney se casaron por segunda vez.


  Luego, Rule se tuvo que ir a París por motivos de negocios y estuvo fuera tres días. Sydney, Lani y Trevor se quedaron en el Principado, y Sydney aprovechó la circunstancia para conocer mejor a su suegra. Cuando Rule volvió, su esposa le comentó que Adrienne se había interesado por el padre del pequeño.


  —¿Y qué le has dicho? —preguntó Rule.


  —La verdad, por supuesto —respondió—. Que acudí a un banco de esperma porque quería ser madre.


  —¿Se lo tomó bien?


  —Creo que sí. Sonrió y dijo que soy una mujer muy decidida.


  —Porque lo eres.


  Al día siguiente, Liliana de Alagonia volvió a Montedoro y Sydney tuvo ocasión de reunirse con ella. Las dos mujeres se llevaron bien desde el principio, aunque a Rule no le sorprendió; a fin de cuentas, eran buenas personas. Y tampoco le sorprendió que ocurriera lo mismo entre su esposa y sus hermanas.


  Al cabo de un tiempo, empezaron a hablar sobre la posibilidad de vivir en algún lugar más tranquilo que palacio. Sydney dijo que prefería tener su propia casa cuando naciera el niño, así que se pusieron en contacto con un arquitecto y le encargaron la renovación y ampliación de una de las casas de campo de Rule.


  Eran muy felices, pero Rule no dejaba de pensar en su gran secreto. Y se sentía tan culpable que todos los días se decía que se lo diría al día siguiente; pero nunca encontraba el momento oportuno.


  Al final, tomó la decisión de no decir nada. Su padre era la única persona que lo sabía y, como Adrienne no le estaba presionando, guardaría el secreto. Además, se había convencido de que el silencio era la mejor solución. No se quería arriesgar a decírselo a Sydney y crear un problema que pudiera poner en peligro su amor y su matrimonio.


  Y entonces, el último miércoles de mayo, la verdad salió a la luz.


  Capítulo 12


  Sucedió dos semanas y cinco días después de que Rule llevara a su nueva familia al Principado de Montedoro.


  Caroline estaba esperando a su jefe en el despacho de palacio, con un periódico en la mano. Era un ejemplar de The Sun, un diario sensacionalista del Reino Unido que siempre publicaba escándalos de famosos.


  —Hay un artículo particularmente insidioso en su edición de hoy. Me ha parecido que deberías verlo.


  Rule se preocupó al instante. Caroline lo mantenía informado sobre todo lo que se publicaba sobre él y sobre su familia; pero en general, se limitaba a subrayar lo que le parecía relevante y le dejaba los periódicos en la mesa. El simple hecho de que le diera The Sun en mano significaba que era un asunto importante.


  —Gracias, Caroline.


  —De nada.


  Caroline salió del despacho y cerró la puerta. Rule se sentó con un mal presentimiento y abrió el periódico.


  Estaba lleno de fotografías de Trevor y de él, en distintas situaciones. Su parecido era tan evidente que las imágenes no dejaban lugar a dudas; cualquiera habría llegado a la conclusión de que él era el padre del niño o, por lo menos, un familiar bastante directo.


  Pero el artículo que acompañaba al reportaje fotográfico era invención pura. Su autor había llegado a la conclusión, equivocadamente, de que Sydney y él habían mantenido una relación amorosa en el pasado. Y para explicar los dos años transcurridos desde el nacimiento del niño, decía que Rule había abandonado a Sydney y que había vuelto con ella más tarde, al darse cuenta de que el amor verdadero era más importante que la clase social.


  A Rule le pareció un artículo indigno e insultante, pero se dijo que eso carecía de importancia. Las fotografías eran concluyentes. Ahora, todos sabrían que Trevor era hijo suyo.


  Dejó el periódico a un lado, apoyó los codos y se llevó las manos a la cabeza. Se había quedado sin opciones. No tenía más remedio que ser sincero con Sydney y decirle la verdad. Aunque se arriesgara a perderla para siempre.


  ***


  * * *


  Media hora después, Rule entró en el despacho de su padre para hablar con él. Pero Evan no estaba solo; había llamado a Donahue Villiers, el abogado de la familia, y a Leticia Sprague, secretaria de prensa de palacio y una de sus personas de confianza.


  Tras discutir el asunto, decidieron que Donahue diera los pasos necesarios para demandar al periódico y exigir una rectificación de la noticia. Leticia sugirió que Rule hiciera una declaración pública donde rechazara tajantemente la historia del periódico y mostrara su indignación al respecto.


  —Antes de seguir adelante, creo que la familia debería mantener su propia reunión —intervino Evan—. No podemos tomar ese tipo de decisiones sin conocer la opinión de Su Alteza y, naturalmente, de Sydney.


  Donahue y Leticia salieron del despacho poco después, y Rule lanzó una mirada de desesperación a su padre.


  —No es el fin del mundo, hijo.


  Rule abrió la boca para decir algo, pero Evan alzó una mano.


  —Lo superarás —continuó—. Deberías pensar en la parte positiva.


  —¿Es que hay una?


  —Por supuesto que sí. El artículo es tan absurdo que ese periódico va a salir mal parado.


  —Como si a la prensa sensacionalista le importaran las denuncias…


  Evan lo miró con solemnidad.


  —No te sientas culpable. Te convertiste en donante por una buena causa. Fue el acto de un hombre de buen corazón.


  —Fue una estupidez. Lo hice para rebelarme contra las leyes de los Bravo-Calabretti.


  —Pero no habrías conocido a tu mujer si no te hubieras rebelado contra esas leyes, ¿verdad? —contraatacó—. Y ahora no tendrías un hijo ni estarías esperando otro.


  Rule sacudió la cabeza.


  —No lo entiendes… Sydney no sabe lo que pasó, no se lo he dicho.


  —Entonces, tienes que decírselo de inmediato.


  —Pero la podría perder…


  —Lo dudo. Esa mujer te ama. Se quedará contigo.


  Rule se mantuvo en silencio. No sabía qué decir.


  —Creo que también ha llegado el momento de decírselo a tu madre.


  —Oh, no…


  —Ya no puede esperar. Adrienne se dio cuenta de que Trevor es hijo tuyo y me presionó, dando por sentado que yo sabía algo. Le dije que me habías pedido que guardara el secreto y que no se lo podía decir sin faltar a mi palabra.


  —Gracias, papá.


  Su padre soltó una risita sin humor.


  —Si hubiera insistido, no me habría quedado más opción que decírselo. Adrienne es mi vida, Rule. Por suerte, tu madre comprendió la situación y decidió dejar las cosas como estaban.


  —Entonces, sabe que Trevor es hijo mío…


  —Sí, lo sabe. Como te he dicho, ya se había dado cuenta cuando habló conmigo… Tu madre merece una explicación, Rule.


  —Pero Sydney tiene que saberlo antes.


  Evan asintió.


  —Por supuesto.


  * * *


  Sydney no estaba en sus habitaciones cuando Rule fue a verla a las once menos cuarto de la mañana, con el ejemplar de The Sun en la mano. Lani le dijo que había ido a la biblioteca de palacio y que volvería a las once.


  Mientras esperaba, se dedicó a jugar con Trevor. Y cuando por fin apareció, pidió a Lani que se llevara al niño para hablar con su esposa.


  Ya se habían quedado solos cuando Sydney preguntó:


  —¿Qué ocurre?


  Rule le dio el periódico.


  Ella lo abrió y soltó un grito de incredulidad.


  —Oh, Dios mío…


  —Sydney, yo.


  —Espera, deja que lea todo el artículo.


  Sydney leyó el artículo y lanzó el periódico al suelo, indignada.


  —Es lo más repugnante y estúpido que he leído en toda mi vida. ¿Cómo es posible que escriban algo así? Los vamos a denunciar, ¿verdad?


  —Ésa es la idea.


  —Menudo montón de mentiras —declaró con vehemencia—. No hay una sola verdad en todo ese periodicucho.


  —Bueno… me temo que hay más verdad de la que parece.


  Ella lo miró con incomprensión.


  —¿De qué estás hablando?


  Rule tragó saliva.


  —Tengo que decirte una cosa, Sydney.


  —¿Cómo?


  —Será mejor que te sientes.


  Rule intentó tomarla del brazo, pero ella se alejó.


  —Me estás empezando a asustar. Di lo que tengas que decir.


  —Te lo diré, Syd. Es algo importante. Algo que te debería haber confesado hace tiempo… cuando nos conocimos.


  Sydney lo miró con desesperación.


  —Rule, dímelo de una vez.


  Rule cayó en la cuenta de que no había ninguna forma sutil de decirlo, así que lo dijo sin más, directamente.


  —Fui donante del Secure Choice Cryobank. Me elegiste a mí, Sydney; elegiste mi esperma. Trevor es hijo mío.


  Capítulo 13


  Sydney se quedó pálida.


  —No puede ser.


  —Sydney…


  Él la intentó abrazar y ella se apartó como si le diera asco.


  —No, no es posible… No dijiste nada, en ningún momento. Te pregunté si habías sido donante. Te lo pregunte y tú…


  —Te mentí. Lo sé.


  Sydney sacudió la cabeza, apartó el ordenador portátil que Lani había dejado en el sofá y se sentó.


  —Ven aquí y siéntate —ordenó a Rule.


  Él no tuvo más remedio que obedecer. En ese momento, estaba seguro de que la había perdido para siempre.


  —Supongo que me localizaste gracias al criobanco, ¿verdad?


  —En efecto.


  —¿Cuándo?


  —Hace tres años.


  —¿Cuando estaba embarazada? ¿Lo sabes desde entonces?


  —Sí, lo sé desde el principio.


  Ella se llevó la mano a la boca. Parecía a punto de perder el control, pero se tranquilizó y siguió hablando.


  —Lo sabías desde el principio y no hiciste nada… pero de repente, apareces en mi vida y afirmas que me has seguido a un centro comercial porque mi determinación había despertado tu curiosidad. Me seguiste, ¿no?


  —Sí, te seguí.


  —Oh, Rule…


  Sydney se llevó una mano al estómago.


  —¿Estás bien? —Rule se preocupó e intentó levantarse.


  —No, quédate sentado. Y no te acerques a mí.


  —Pero…


  —No estoy enferma, Rule. Me encuentro bien —afirmó—. Aunque no encuentro palabras para expresar lo que siento.


  —Lo sé.


  —¿Por qué me lo dices ahora? ¿Por qué precisamente ahora? —Sydney parpadeó y lo miró como si acabara de entender lo que sucedía—. Ah, claro, ese maldito artículo… Trevor se parece tanto a ti que tienes miedo de que alguien investigue y descubra la verdad. No te podías arriesgar a mantenerme en la ignorancia.


  —En efecto.


  —Qué estúpida he sido… Lo sabía. Me di cuenta de que Trevor era hijo tuyo y me negué a creerlo porque tú lo negaste.


  —Quise decirte la verdad, Syd.


  —Pero callaste. ¿Por qué?


  Rule suspiró.


  —Al principio me callé porque no habría tenido ninguna oportunidad contigo si te lo hubiera dicho —contestó.


  —No podías estar seguro de eso.


  —Lo estaba. Después de lo que me habías contado sobre tu abuela, a quien admirabas por su integridad y su honradez… después de lo que me habías dicho sobre esos canallas, Ryan y Peter…


  —De acuerdo —lo interrumpió—. Supongamos que tenías motivos para no decir nada entonces. Pero ¿por qué mentiste después, cuando te pregunté si habías sido donante?


  —Porque éramos tan felices que no quería perder esa felicidad.


  —Rule, ¿me lo habrías dicho si ese periódico no hubiera publicado esa historia? —preguntó con enfado.


  Rule decidió ser sincero.


  —No lo creo. Te lo quería decir; sabía que debía decírtelo. Pero siempre encontraba una excusa para callar. No te quería perder.


  —Ah, que no me querías perder… —ironizó—. Pues no lo has hecho muy bien, ¿verdad?


  —No.


  Sydney lo miró en silencio durante unos segundos.


  —¿Por qué te hiciste donante? No tiene sentido; no encaja con tu personalidad.


  —Eso no importa ahora.


  —A mí me importa. Intento entender.


  —Sydney…


  —Dímelo.


  —No sé, supongo que lo hice como un acto de rebeldía… Quería algo; quería que mi vida fuera algo más que la suma de sus partes. Quería tener una vida como la de mis padres, como la de Max y Sophia. Mi trabajo me gustaba, pero necesitaba que alguien me estuviera esperando cuando volviera a casa.


  —Sigue —dijo con tono implacable—. Te escucho.


  —Me sentía solo. Salía con mujeres, por supuesto, pero ninguna me interesaba… y tenía pocos amigos. Una noche, estando en San Antonio, me encontré con un antiguo compañero de la Universidad de Princeton. Mientras tomábamos unas copas, hablamos de los viejos tiempos y me contó que, cuando estaba en la facultad, se había hecho donante de semen para ganar algún dinero.


  Rule respiró hondo y siguió hablando.


  —Pero añadió que también lo había hecho por motivos humanitarios, para ayudar a las parejas que querían tener un hijo y no podían. La idea me gustó al instante. Era una forma de hacer algo bueno por los demás y, al mismo tiempo, de rebelarme contra las convenciones de mi familia… pero tienes razón, no va conmigo. En el fondo, soy un Bravo-Calabretti. E intenté detener el proceso.


  —¿Y que pasó?


  —Que no pude. Dos mujeres ya habían pedido mi semen.


  —¿Dos? —preguntó, atónita.


  —La otra no se llegó a quedar embarazada. Yo hablé con el criobanco y les dije que había cometido un error y que no quería ser donante… Pero tú ya estabas embarazada de Trevor, así que esperé un tiempo y te busqué. No pretendía nada; no quería intervenir. Sólo me quería asegurar de que el niño estaba bien.


  —Comprendo.


  —Tardé poco en darme cuenta de que eras una madre excelente y de que podías dar a Trevor todo lo que necesitaba.


  —Todo, menos un padre.


  —No… ya te he dicho que no quería intervenir. No te busqué por eso.


  —Oh, vamos. Siempre has querido ser padre.


  Rule quiso negarlo, pero Sydney estaba en lo cierto.


  —Está bien, lo admito, soy culpable. Sí, siempre he creído que un niño merece tener un padre —declaró.


  —Y lo organizaste todo para que lo tuviera.


  —En eso te equivocas. No fue así, Sydney. Te lo prometo… fue por ti.


  —Rule…


  —Fue por ti —insistió—. Trevor me importaba mucho; pero te seguí porque tú me interesabas. ¿Cómo es posible que no te des cuenta? No te dije la verdad en el centro comercial porque tuve miedo de que no me dieras una oportunidad. Y después, cuando empezamos a hablar, te encontré tan fascinante, tan absolutamente adorable, que olvidé el asunto. Te aseguro que no lo planeé. No te tendí una trampa para que te casaras conmigo.


  Ella sacudió la cabeza, incrédula.


  —Fue por ti, siempre fue por ti —continuó Rule—. Y aquella noche, en la Mansión Rosewood, me di cuenta de que te quería por esposa.


  Los ojos de Sydney se llenaron de lágrimas, pero su voz sonó tranquila.


  —Había otra forma de actuar, Rule. Pudiste hablar conmigo cuando supiste que estaba embarazada de Trevor… Yo estaba fascinada con la descripción del donante. Se parecía mucho al hombre de mis sueños.


  —¿Y cómo lo iba a saber? Di por sentado que no querrías nada de mí. Normalmente, las madres solteras no se alegran de que un desconocido aparezca de repente y afirme ser el padre de su hijo.


  —Pero tú me pudiste localizar porque yo no quise que mis datos fueran confidenciales. ¿Eso no te hizo dudar? Si no hubiera querido que el padre de Trevor me encontrara, habría pedido al criobanco que mantuviera mi identidad en secreto.


  —Lo sé, lo sé… pero no quería interferir en tu vida —se defendió—. Y tenía miedo de que reaccionaras mal.


  —Debiste ser sincero —insistió.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué me dices de Ryan y Peter? ¿De tu desconfianza hacia los hombres? Habrías pensado que sólo me interesaba Trevor y me habrías dado la espalda.


  —Pero era lo correcto.


  —Tal vez, pero te habría perdido. No estabas dispuesta a conceder a ningún hombre el beneficio de la duda. Era un riesgo demasiado grande, Syd… No lo niegues, por favor. No niegues que te habría perdido.


  —No, no lo voy a negar. Tienes razón. Habría desconfiado de ti y me habría negado a verte —admitió—. Pero te habrías ganado mi confianza con el tiempo.


  —Con un tiempo que yo no tenía. Te recuerdo que debía casarme antes de cumplir los treinta y tres.


  —¿Insinúas que estabas atrapado? ¿Que no tenías elección? —declaró con sorna.


  —No. Pero había encontrado a la mujer que estaba buscando y tomé la decisión que me pareció mejor en esas circunstancias.


  —La decisión de mentir, Rule… —Sydney se levantó del sofá—. Me trataste como si fuera una niña, como si yo no tuviera derecho a saber la verdad y a tomar mis propias decisiones.


  —No es tan importante, Syd…


  —Claro que lo es. Necesito saber que confías en mí, que me tratas como a una igual.


  —Y confío en ti.


  —Pero si se volvieran a repetir las mismas circunstancias, harías lo mismo.


  —No es cierto —dijo, sacudiendo la cabeza—. Mentí porque estaba seguro de que la verdad me costaría tu amor… aunque parece que no ha servido de nada. Con sólo mirarte a los ojos, sé que ya te he perdido.


  La expresión de Sydney cambió de repente. Parecía sorprendida.


  —¿Perderme? No me vas a perder, Rule.


  Él la miró con perplejidad.


  —¿Qué has dicho?


  —Que no me vas a perder. Soy tu esposa y te amo. Pero no puedes esperar que me comporte como si no hubiera pasado nada.


  —Oh, Sydney…


  Rule intentó abrazarla de nuevo y, una vez más, Sydney lo rechazó.


  —¿Lo saben tus padres?


  —Sí, mi padre lo sabe todo. Se lo confesé y le pedí que me guardara el secreto.


  —¿Y tu madre?


  —Mi madre adivinó que Trevor era hijo mío en cuanto lo vio por primera vez. Supuso que mi padre sabría algo y se lo preguntó; pero al saber que yo le había pedido a Evan que guardara el secreto, decidió no insistir.


  —Tu madre es una gran mujer.


  —Sí, ya te dije que es admirable… Lo cual me recuerda que debo hablar con ella de inmediato. Habrá visto el periódico de esta mañana, y merece una explicación.


  —En ese caso, te acompaño.


  —¿Estás segura?


  —Claro. Le dejaré una nota a Lani y nos iremos.


  * * *


  Adrienne escuchó su explicación en silencio. Cuando Rule terminó de hablar, se giró hacia Sydney y dijo:


  —Siento que mi hijo te haya engañado.


  —Y yo.


  Rule se sintió como un niño pillado en una travesura.


  —En cualquier caso, ahora tenemos que afrontar el asunto de ese periódico —declaró la soberana—. Supongo que Donahue pedirá que se retracten de lo publicado… ¿sería satisfacción suficiente para vosotros?


  —Para mí, sí —contestó Rule.


  —Para mí, no —respondió Sydney—. Deberíamos denunciarlos. Ese artículo no es sólo un montón de mentiras… pone en duda la integridad y la honradez de Rule. Él no sería capaz de dejar embarazada a la mujer de su vida y abandonarla a continuación.


  —No tiene tanta importancia —dijo Rule—. Sólo es un periódico sensacionalista.


  Los ojos de Syd brillaron.


  —Por supuesto que tiene importancia. Es mentira y merecen que les demos una lección. Deberíamos convocar una rueda de prensa para ponerles en su sitio y decir la verdad.


  —¿Quieres que confiese que soy donante de semen? ¿Que lo diga en público?


  —Sí, eso es exactamente lo que quiero. La verdad.


  —Pero ¿no comprendes que será una humillación para mí? —preguntó él, perdiendo la paciencia—. ¿No te basta con las mentiras de ese periódico? ¿Pretendes que me ponga en ridículo voluntariamente?


  —No, yo no quiero que te pongas en ridículo.


  —Me temo que sería inevitable.


  Adrienne los interrumpió.


  —Os dejaré a solas para que toméis una decisión. Pero sea cual sea, tendréis mi apoyo absoluto.


  Capítulo 14


  Sydney y Rule no tomaron ninguna decisión; estaban tan enfadados que volvieron juntos a sus habitaciones, pero sin cruzarse ni una sola palabra.


  Durante siete días, durmieron en habitaciones separadas y sólo se hablaron cuando fue estrictamente necesario. Pero al lunes siguiente, ella recibió un mensaje de Jacques Fournier, el arquitecto encargado de la renovación de la casa de Rule, y no tuvo más opción que ponerse en contacto con su esposo para decirle que Fournier quería hablar con ellos.


  Se reunieron de noche, en el despacho.


  —Fournier quería hablar de la casa. Le he dicho que no tenía tiempo ahora y me ha pedido que lo llamemos cuando estemos preparados —dijo ella.


  —Muy bien.


  —Supongo que habrá leído ese artículo…


  Él se encogió de hombros.


  —Supongo que sí.


  —No es que me importe lo que piense un arquitecto, pero…


  Sydney dejó la frase en suspenso al ver las ojeras de Rule. Al parecer, lo estaba pasando tan mal como ella.


  —Oh, Rule…


  —Sydney…


  No lo pudieron evitar. Se abrazaron con fuerza, desesperadamente. Sydney gimió y él le dio un beso en la cabeza.


  —Lo siento mucho, Syd.


  —Lo sé… —Los ojos de Sydney se habían empañado.


  —No llores, por favor.


  —Quiero arreglar las cosas, pero no sé qué hacer.


  —Tú no tienes que hacer nada. Eso es cosa sólo mía.


  —Rule, yo no quería que dieras ésa rueda de prensa para que te pusieras en ridículo. Lo sabes, ¿verdad?


  —Por supuesto que sí. No te preocupes por eso. Lo comprendo.


  —Supongo que soy demasiado orgullosa, demasiado exigente…


  —Y demasiado quisquillosa —declaró con una sonrisa.


  —Sí, eso también. Si fuera más cariñosa y moderada, lo habría olvidado ya.


  —Pero yo no quiero una mujer más moderada. Y no quiero que cambies. Quiero que seas quien eres.


  —Oh, Rule…


  Él le puso las manos en los hombros y la apartó un poco.


  —¿Me perdonarás?


  —Lo estoy intentando.


  —Y no lo consigues…


  Ella sacudió la cabeza.


  —No importa. Tu perdón puede esperar. Concentrémonos en el presente.


  —Te he echado tanto de menos…


  —Y yo a ti. Pero tenemos que hacer algo, Rule; tenemos que superar esto por Trevor, por el bebé que llevó en mi vientre y por nuestra propia familia. Sé que tenemos que seguir adelante. Pero cuando pienso en lo que hiciste…


  —No sigas, cariño. Es culpa mía. Soy yo quien debo encontrar la forma de lograr que vuelvas a confiar en mí, a creer en mí.


  —Yo creo en ti.


  Rule le dio un beso en los labios.


  —Todo se arreglará, Syd. Sólo es cuestión de tiempo.


  Sydney lo miró a los ojos, dio media vuelta y salió del despacho.


  Aquella misma noche, mientras intentaba conciliar el sueño, Rule tomó una decisión. Sólo había una forma de recuperar la confianza de Sydney.


  A primera hora de la mañana, volvió al despacho, abrió un cajón y buscó entre sus contactos en la prensa. La elección no fue difícil. Se decidió por Andrea Waters, presentadora de un programa de televisión de Nueva York, porque era una profesional seria y muy respetada en su medio. Pero era demasiado tarde para llamar a los Estados Unidos, así que tuvo que esperar varias horas.


  Ya se disponía a hablar con Sydney cuando alguien llamó a la puerta del despacho. Era ella.


  —Quería hablar contigo. Te he estado esperando; pero como no aparecías, he preferido venir a buscarte.


  —Qué casualidad. Yo estaba a punto de ir a buscarte a ti…


  —Anoche no pegué ojo —le confesó.


  Rule le dedicó una sonrisa.


  —Ni yo.


  —Pero me he dado cuenta de una cosa…


  —¿De qué?


  —Mientras daba vueltas en la cama, pensando en todo lo que había pasado, comprendí que no tenías más remedio que actuar de esa forma. Es cierto, Rule; si me lo hubieras dicho al principio, no te habría concedido una oportunidad. Mi orgullo se negaba a aceptarlo, pero esta noche he comprendido que lo hiciste por amor… Y quiero recuperarte. Quiero recuperar lo que teníamos.


  Rule se acercó a ella y la abrazó con fuerza.


  —Te amo, Rule.


  —Y yo te amo a ti, Sydney, con toda mi alma. Por eso he tomado una decisión.


  —¿Una decisión?


  —Querías que diera una rueda de prensa, ¿verdad?


  —Olvídalo. No fue una buena idea.


  —A mí tampoco me lo parecía, pero cambié de idea esta noche. Voy a conceder una entrevista exclusiva a Andrea Waters.


  —¿Cómo? ¿Estás hablando en serio? —preguntó, atónita.


  —Completamente. Voy a decir toda la verdad sobre ti, sobre mí y sobre nuestro hijo.


  —¿Toda?


  —Bueno, hasta cierto punto…


  Ella alzó un brazo y le acarició la cara.


  —No es necesario, Rule. No tenía derecho a pedirte que confieses tus secretos en público…


  —Descuida. Creo que puedo hacerlo con cierta dignidad.


  —Cancela la entrevista, por favor.


  Rule sacudió la cabeza y le besó la mano.


  —No la voy a cancelar.


  —Entonces, quiero estar contigo en el programa cuando Waters empiece a hacer preguntas.


  Él sonrió y la abrazó.


  —Esperaba que me lo pidieras…


  —¿Tendremos que viajar a Nueva York? —le preguntó ella.


  —No, vendrá a Montedoro. Sus compañeros prepararán el equipo en una sala, nos sentaremos y charlaremos un rato.


  Sydney se estremeció.


  —¿Tienes frío, cariño? —preguntó él.


  —¿Con tus brazos a mi alrededor? Nunca. Pero estoy algo asustada.


  —Pues no lo estés. Saldrá bien.


  —Bésame, Rule.


  Él la miró y le dio un largo y apasionado beso.


  Epílogo


  Su Alteza real Liliana, princesa de Alagonia, duquesa de Laille y condesa de Salamondo, se encontraba en su dormitorio de palacio. Llevaba una camiseta verde, desgastada, y se había sentado en la cama con un plato lleno de dulces y un montón de pañuelos, de los que ya había usado unos cuantos.


  Acababa de ver el programa de televisión de Andrea Waters, que aquella noche había entrevistado a Rule y a Sydney. Y la entrevista le había parecido maravillosa, enormemente romántica. Jamás habría imaginado que Rule pudiera ser donante de esperma, ni que el hijo de Sydney, Trevor, pudiera ser su hijo.


  Mientras miraba a la pareja, se dio cuenta de que ella quería ser tan feliz como ellos. Pero no podía ser feliz sin el hombre adecuado. Y no podía encontrar al hombre adecuado después de lo que le había pasado con Alex.


  Suspiró, se limpió la nariz y se llevó otro dulce a la boca. Después, alcanzó el teléfono e hizo la llamada que había estado retrasando durante días. Alex no estaba, pero le dejó un mensaje en el contestador.


  —Alexander, eres un hombre de lo más exasperante —dijo—. Lee la carta que te he enviado llámame después. Tenemos que hablar.


  Lili cortó la comunicación. Ya no tenía ganas de llorar ni de tomar más dulces, pero estaba desesperada.


  Y se preguntó qué iba a pasar cuando su padre lo descubriera.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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